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escritas en francés por un natural 
de la América del Siir, 



y traducidas al castellano 
POR D. Air TON JO DB FRUTOS TEJERO^ 

presbítero^ doctor en sagrada teología^ 
y médico penitenciario de los reales hospi- 
tales General y Pasión de esta corte. 
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11 un momento «ipqae 4a 
Europa encera tiene > los e)josí 
puestos siDÜmej b Ati^iitia^ -ea 
que los gí>biéruos , "íqs pfibb4¿8í 
y. los hombres! de 'iodb»¡l<íÉÍ 
partidos y de todaist^pitikkie^ 
dan su» pdpeeerv i^i •; tiíííií •'b¡«'íi 
aventuran;' prédicóísítií^*^ Scíbul 
k: soerié ofoni ra deí > (estas ^ás^ 
tas re^iísicsi ^e créidtv que: ki 
VKQizjdé wíí htwnbre:i^¿brátóiéOAÍ 

téj übrer'KkuW 5iiiereis&'í!^y d€Í 

ks piaúones qoe divideni'Cf) v^ 
jonconánenuiif^ «úodrial bacefs^ 



eur ODOiiiil'gaBlt úiiiidad^ii--i "'^'^^ 
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por una cor\secuencia de 
Ja sueH^ -aneja" á tada lo quJ 
corresponde á ,k. España , la| 
parte de la América que la 
pertenece no es mas conocida 
jlbora()qíie -cuando. Pizarro y 
Cortés acababan de sujetarla á 
sus armásu £1 .espíritu de par- 
tido, las; opiniones innovadoras, 
\a .ambicioaalucinada, se apro- 
;8echaiít;defesta; ignorancia pa- 
TAÍOTmac aUí un múñelo en cier^ 
: tnodo faiitástíco -, que justiñ- 
ca lo^pasado^ fy: aÚDoriza para 
Cipa ellos .la¡3;espe|:aHZ2é die lo 
iaturo. ' Guando se; \ coasidera n 
los tLorrentesi de sáo^ire. y '-. de 
lágrip^aa 'qu^ hap oostádq al 
género! buriíano ^Hgmswé. .erro- 
res fáciles:, dé; deatffnirliii3J£s úi 



í. a 



. ( T ): 

^ue se hsibieaea acreditado; se 
pregunta J ¿si -el; jqub conoce' lar 
verdad tóeoefíddréchoppacáiiGaHt 
Hada» QiéinDdeheieiBmpBe te-l 
ner valor fía Mj decJrkl ?' «í > m . ; / 
HalN^ncb.: corrido {iodá eb 
YastQ .c^tmecafiideamc^iaéii-^ 

i 

G9:, eftBOtaqo' tas otMino^^es^ 
k3.in^it^i»Q6es:y!lafille^es qué) 
goteroala á-tnisiooappjibríotaffíi 
teógoi ^ii»pMeit>QMsicteed30i 
^;'i6$pirahc00Íias%acj(|aerbs «am 
tore^ :ápa0Íi3O9dQa:d!e,alg!añosrfifi 
kros,, 6)á£ddpSL diej<íi¿ro^ tibros^ 
]ps.cuale£lnQ:£Q»tieaQa(táoi^ 
co raes que datos falsos fj^oosa'fi 
gerados. Dichoso yo si puedo 
viodÍ€ait>á.rlaí nobkíTnácioB lEs- 
páñola. de bs dtca^es yblas^l 
f€i0iias.iqueífie atcevidn.á decm 



contra leffasiY aun ¿iks' dichoso 
«ddavkiiá de^ibyenclo las ca- 
lumnias^ qoá'á ' otoQeea de nu-^ 
hed in^oifoens^ cociiltan á U 
vista détafiEtííopa 1^ njüe^paga 
én Aboéridaif-puedoi presentar 
á- rmis ' éooípakbtadj 'taks' cüaleéí 
SíCB>y-isiisaipird fieleS'itsiieajpi'e'á^' 
íficps^á >!lafi!diettópólí^i: y gi-' 
miendw ^^^er^yugo dief ; algu-k 
nos:: stsibioiosós^ y: riparnj^bado^ 
res, qbefjao/ison ¡yajeli' pqetild 
aiheril^. ajine : <^o. ^Im~ 
pjeíreí ^lá^iíAos - jiafiidos - re- 
voljAcidnarios:. «eran > fila -nacioni 
ffaKoesaeosfr;- ' -• . :■ . • • 

Ben^íW sojawíífiítedks^lalíás dcí 
réspbta^, <k6jdesatenekfñes,':&i'i 



no también las injurias grcH 
seras que el señor Abate de 
Fradt se toma la libertad de 
decir siempre qpe habla de la 
España, me agradecerán (asi lo 
espero) la moderación que yo 
he guardado en todo el discur« 
so de esta obra. 
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mi pluma.^; una^^ <^tíC2k ^enconada. 
Bien lejos dé ir á^scfaáfe^r sus in- 
tenqiop^sji y d^supQi^íle; ipira^ jgue 
no estén expresamente presentadas 
m Y^,!nisfno,Ay(^^,pr^^ 
siderar como buÉ^no, ó presentarlo 
como tal, todo lo que sea suscep- 
tibie ae una interpretación tavora- 
ble, aun con el auxilio de todos 
los recaAóéniíe i^küis^UeL pudie- 
ra suministrar alTiras acalor&do de 
sus apologistas.,>Pj9r(^g^gd9 ^ fuer- 
za de la verdad lo exija, y cuarul^ 
yá ioo mkihm£. pdsibk Isec tdcl dK> 
támen deinV.^i^toogaq^^ bon4^df:cl¿ 
creiefc nú tbicetidad^tjyraQi^ervanjésr 
ta .caUúa^yi manseáqanbverqueipaK 

recb tan^^bienenitin bU^e áQ^Toé^. 
t-aido; den ríf; ; ^ ^nqoínS na .'ll¡A'\ 

- ' BcnriiUMi^ cohsécoí^ciá nbcbsasma 
de: ldiJquei>a¿abD : deiditocir^iaao/ine 
atendiré^ ¿ma;»\ (paer &i*^$fóiÍdo v dé. las 
cosas, y no seté\taiiHen6ecári6i^tX6i 
qiüerá^f^zgaBy ia^tarYniomia fcori- 



cebír el estilo áe Y. ^ por^é «tí ex* 
trangero fio :tíene derecho é esto. Yo'^ 
dejaré, pae^p^asa^M gémmJiumano 
que está de marcha-i no m^^tnstfáíé 
cpi^rl^ mad^'^^^iÁ^con Xm^J^^ ni 
con 4m íxú^xmd^A&i y>íüaif^dór 
cada cosa ^ri-Stt? nombm'^ «b^ba-^ 
biaré 'abdpltt»mbnte mas ijue^Ue^-las 
colofíiasiy dé las inetrópblfeJ - -i^ :/ 1 
: Ea 'obfíi;¿d¥í VJ (^ laioi »íe enga-í 
ñol'^esftriba^^^encdQ^ basas: la iiecesi«J 
dad queíla^ Boropa tiene «ie toHiat^ 
parte en los asuntos de la AizB^ri^» 
pa:r^ ímpQáit^éj'fií\k?v\xÚ9á áxiker 
ett M íiada j y 4lis teaitajafeoque-i Isp 
Euré^parÉsuli^ítlIti d)e esta o<Íupack>n.> 
• - - £ea coal^iiána^ la : dlstaibciá ^e 
bayünettt¿e?la^ «dfrfaioues de Jí. y^ 
laSiTírias', ^mitáo^tio obstaptfi a^or-' 
4es j « t¿- lo ^ es^iak^ ^ín ' 1$ ^ Eur^v^a^ 
Jtt'L^ftfmwa áoáe^Ofidfecf^tcdi /^ 
Pimpas. -Las se millas" ;deiarjfetrctdad 

tan sufocadas por una multitudv^ 



TpimtñS iiciterq^ñéasv/^^solániehte 
]ñ maco tropea esquiea^piaederpo 
jfterlM* vcada. una en .m¡ Uigajr y ha« 
cerlas -todas útiles»' /-r^ ; 
i i p«fi(cíiefrtfemeotQ se'mmpáran y. 
aiaidiacerbitni^ato;: 4os ! Estados'^ni- 
do$< árk ^!bxii§nca espa-ñoia { y sq ici- 
fiei{eíjíie>ífeL íadjependcncia y dé lá 
prosperidiíd ^aetuil 4e ios unos ^ la 
ind^^xsndmda y : lá,' jHrbsp^ridadt fu- 
tura^ile jlb : otra: i^tp rao obstante; 
!no hay ifeidade cqmua «itre ^stos 

'. ; JbcÉ E9tados:Uitídos eran uoa ver- 
dádfersí licdouia ; . ¿s dkck' ^ . ünai pOr-^ 
ck>síA^':hcj naciOÁ itígle^ trasj¿an- 
ta<b Á: Arnéücaí (aXi Eraíi: yaoina 
pobl*!Íoí> nuirieifq^a ^ ; ÍQd«s$rip9^., 
iliistradar^ry surjrevolwáon 5e n^scri-. 
t{ióien dos p&lBbxB^íf-'h^: pr<^deates^ 
qitó testaiaiHwrai .TOS; vem^n. -dftJn- 

* ' '' ' . ' ^ ' 1 ;. ' 'j! — ?.i^['''0*j¿ ^ — ^ — "T — \i 
(i) ' ^túj¿le'TrattS^ae''M.JeC¿thte'cte 

fío¿éndóif''iurle 'shtiftÁe^'Colóníef'dé^ la 



glaterra^ serlai^cF acblante^^le^dbl 

en í América por los amencañosi^ y 

de entre los americanos;'- He kquí la 

única mudanza esencial que sé halla 

en ila América inglesa de ^hoy dia 

comparada cc^ la de 1775. Sus se¿ 

nadok 9. sus afótnbkas ^pu^ares exis^ 

tiáii ya; los- 'instrumentos sotenines 

kGs ' hkbia creado , la opinión ' y la 

costumbre las habían dádó fuerza; 

Exfriin todo éstab^ ya^ ppesto en 

móvimienta-iQuéjIiferepda con la 

América española! % • > 

l^as que se 'llaman colonias es-* 

pafíolas ' no /sen éblonias propiamen-^ 

te dichas ( i^). t: Habitadas por los eu-^ 

ropéo9<9 por los criollos,. por Jos^na^ 

turak^ • del ipais ^ yhen : alguno^i^ara4 

ges por negros ^ekrlairc8U4&¿ libeitos^ 

y por. uüa mtiltiti»! descastas ^^luU 

cidas de la mezcla de todas) jsstat 

Fazas^ no £p¿man'cada unipusiVue- 

t t-l ' '■•••♦•/-N .p.1 •"•1. '" #>rr»í • *T • 1 



'iip V-étsü-ík áó^ añlflS. i; «1 ifiíí. ^t: : I 



(14) 

Jblb'^t4UiOj2nuchosipuebfa)s reunidos 
é jBwlMcri^ divididla j que se po* 
jaed alternátivamónte bajo la ban^ 
dera del Oías atrevido ^ ; del mas air 
fortiuiada> ó dú. qué l«s lisclxijea 
xoa&ijEU^a se ndet^tn^n los ujnos ;á 
los. -DtCQS V y V. tiene razón :. Jas .e- 
nemis£ade$ religiosas :ádL siglo X VI 
son /nada- éa compaíacion de los o- 
diosqíaevCbásten- ieiatirer e^tas diyei^s 
castas^ y; qat poc: desgracia, están 
sostenida^ rpor álgíiobsi, ¡cosa sqiie .cbcH 
ca á los sentidps ^jíqüe :gs) ^Ixmá 
jamas t,hL. diferencia ide jcóíot. y de 
ísLcáms^ Yo le : bSaHcx á<^VjiCOEüO:im 
hooihre ique pttíkhéé^.^ >ina di^ esn^ 
tas:castas^ y qfXQjqaizk^no e^tá eipte^ 
)Famqnteifi$entQ^d^ 1^'; prédci^cior* 
ncs iniíélreates. i edlas ^ á- :p^ar de csii 
Urga,. r estancia; entre Lka fílanti^^po» 

- Jiaíiqímjhoy dia.iadqúiare ^algun 
na vent aja sobre las otras es la de 
ios crlQÜqtf ,: li,4¿ ÍQS¡ qt« 30A ofij;!- 



bi»os de ' te^' e^ñolés. ^Siétídó ' tn 
editó nítímeró^^ les' europeos'. qne se 

* « 

hallaban en estoS lugares , '& sb han 
reunido al pártidd^'de los k^rkfl[lós , *ó 
se -han agolpado á los ejercitan rea- 
fistos; y cotí éste motivo lós crio-' 
líos se han %é^ho los ffíás íüértes, 
porque eran 4os nías ticos y 4óá' mas 
ilustrados -dfe'^ítéídói Ibií qiie cíjüeda^ 
bán (i)í pera íámbien estos áori lósr 
que odetestati ' mis á las otras cacstas, 
y los que son más detestados ¿e e- 
Uas. La razón áé-estó és dará; la 
rá^óíi del aborrecimiento está- siem- 
pre éhrázdíi 'dé' Ik' proximidad físi- 
ca y" moral. Se* detesta 'ma:s- al- ff on- 
terizíó que al' exttañgerd ^ ten- q^^ 
riada se tiferieque ialterfcar.'^ --'^ 
• ; '^Bl 'étílt)ííéo5' aunque * menos fi-J 
iárittópo bájb la:* «ina^tórf ida que 16 
eifá - tti Edr6|ia ^ conserva -isiémpíe. 
una parte de sii'cálnia filosóíibá; se 



^ é • t • » > 



■ ({y V¿áse Íá-nb1a notar. 2^ 
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criollo, y... ^ Mtpr^jti d^ jRai^, y mi 
turalrp^te se gm^^\ afecto de és- 
tit, por la ra^pndgrflue tojlp media- 
dor 4esint:eresada; es siempre r queri- 
do de 4^^ pa^e. mas^ AéW, Por otra 
parte ,J?iSppj(^o9upí^cipnes .y el^ahpr- 
recin^qtito del criollq ;Cpntra^ el in- 
dígen^^ <Í^, li4cep^)jmiucÍp; mayores 
cuando k - vg rp.l»í^gidí^ por . su e^€• 
migo y por , su rival el r europeo. 

pigo^sien^pre europeo y na es- 
pañol, pprque entr% upsptrps la pa- 
labra español es.si^i^.^^ :4^ \fh^* 
co,. y s? 4fe. igu^lmenl;e ..aL criollo, 
al verdadero espatñor^^y á cualquie- 
ra otro europeo u hombre blanco. 

Señor ^ mt ¡dijeron. un dia al en- 
trar en mi. casa, .uri. .español que je 
creo que ; es frunces ^ [ha iienido. a 
preguntar, por Vd.^ Efeqtiv^ripente 
era un, dk»l franc ¡^ . . . . 

Puesto que propiamente hablan- 
do no hay. ipsurgentgs". sia9 ui^re 



- c 



( 19 ). 

Yo QQr^^Uo; ni$ts< 4]^ 1Í9S .medios 

pír» qens^guíírlo, (nñM ísgañdalL» 

yk^ > tlÉ ií?U% I ieMiií4»jflafabijpará* la 
cg^St e($K»iifcitLi4)'aj iJxt9i!nuíigcioa( éí 
140 Jjii^^ ^oíQii)^ iseria ¿tro?, y 

IHf?ie$'^ptetf p^grosyiloiííínirfátast y 
lq5f,ins3ttí©Sjiís mas¿íBfitíil 4fJÍo qup 
íü^oRWPMil Jíft (jí^íp^íi. C3íífecí^:f!Í)jr v^ 
momento, mientras jqrá^rflíestra^ii^ 
i? 4eil9ln«íttí«tt jíufocftíia:. vo3¿ dQ 

;^.8i^««Bej9^íftl ídQj un lOiMífcútGl;; se 

^>J9 0f;4(f. fiePOéiaCíitodoS Ibsl iinf|54: 

¿íi i X' ^viá.1 Je^ha^J4ie>. ^ hmttr /jdé lasi 

.enitud de derechos civiles * y se 

s igualará. £^: : 1q$. blüueosl Pero , 

b » 



(18) 

Ub^rtot jOOaatneops iqec^irsos que los 
Haüwrtrles.? 1^9€núlt¿tDo,f^>^\2é hariao 
litt j ^astsA i rnjeselodas/^ vUntS; : débiles 
smij Z^mwáo que c6mhaláq I3& imas 
0«Aks<qtxMiT'4e quienes ison-. iguai«4 
{DeotsCde^ra^as} Np^iíaiy, plie% 
m^ qfn^jká. omüUos que; ftUedan asr*. 
{Ótáccá¿4^indipebdeá€¡ai3 Uis demab 
d^l^^u^idít^^^ál leUóSt ooosp^ partidos 
StflKWdÍ0ajáb&':K.j f-.í -^uin ?'j '.' *:> 
¿el cEteJPfíic»ül<3rii>UQSR sAuvhgava, 
parte son bastante numerosos, paira 
h9t:^P»^i^6s^ SS9IÍW • ind^pÉBodiébtes, 
psfqiU^j^ ÍJKÍ^peocl@acia;pupQt3uerin^ 
dM^.l^m cgch^ar.:iQ^ ttiq^Lidel 
©stQfier , ^rzm»^} kjatt^s e ^mprot 
bAid^Á iquci p^»íQdn. ^q^ ioónaiUis 
fyr^lteft^rQadcapeaa^ cMoipoqí^n.ua 
H^idtd^ littpí^ldóic» 4i U(iy»aric% 
itflgrétMA.*^ oer^üfepijí^aí^ las d^-^ 

tiempo dfe la»i^iirQj|^0&^[ó. ¿0 cmH 

quiera otro pueblo que se hallase 
en estado 4e..«M)8)Sfie(i^.r / 



C 19 ) 

y ^ Yo m jb^Up; msis. 4fr iIds i 

flar^ CQoa^uJírlo, (oa.$$ i^scaiidalL» 
csLV,:Sr¿iAh^t« t pomu?*«f ¿hipóte**; 
sis to^Q ptíeiiftíckciftBí» yQ no veóy 

<í^í<^i.«Bat| 4fe;4Qarn}g4lPS[r¿»terinÍ4 

WfifilAi^^ii'^liisiJ^^ la 

momento, mientras qjti&iffHwtruejo^ 
^; 4&iá9ln%Mbm jsufocaüai. vozl de 

ei|!£ii^tMe«^im td^i un ^t^iiovH^útci^.w 
i^at% ^1 )M/^t>yk»»áK2í^%ibü aUw^> 
%, <yf^4^ AúPO^acritodoS lod. íinf;s4: 

plenitud de derechos civiles % Y se 

l^igualará.^p^jOi los Waneos i Pero . 

b » 



(10 5) 

las : praoDiipácioiies • lo^ íépugüiLh , y 
BÚQ iba á deeíi? que la íáteOii' y^táf 
justkia, ^1%^ <me troni!eiitaré''bon ^de- 
cir* que '• la* ^Utica : la < (SífiSrenciá dé 
civilizsuriofr'esdetoiaélad^ gi^aftdé^;-^.^ 
esto DOrp^dri^ produfár<^^tigéi&^efec« 
tó auzadetb^fiV |Sel«Üsirá!ll(káá? 
Penxifiogub^la idea* (j[u^'^<^^E^^s^ft^¿>s^ 
ta . palabraíHEalc^kt lor m&'md' '^teiy 
inkiariés^ £or^ fortuqa 4o 4iiM)<íaót éá 
maa fabil ique-* 1q cCCQí^ {»déqu& ^1-a 
que hsa^ líUóiias ^ ^eod'^rib * que 
haya £|s{iá:vtátnos yyoyo nah kSk Cdiio2- 

]íiárirxle:ieti6s.tina:^e^pee|e ^ le^er 
M:adci&tJBec0:para qik li¿>f«l Dtl t^- 
Gdü estado ^s nécas^a^^ftté háyá* hüñ 
SGgniídQUJ B0ÍD^ino^^i¿i^^«ifi |iiegi> «de 
palabras , Sr. Abate , es un axióMa 
I«9ÍítkhD.'i£bi^t«rcerf(eMad»}^ qué no 
táfeiiciíii^Kgttndo que tesprorejá (!6n* 

1 d 



I ?ueblo d^, íkStap ^ jnieatias qiie- es?^ 
I X)bre, é r i^nonrafít^ í. y/|e>oe»nyierte 
€4 «8 . ^sJjrqítQ de jwpbinc» luegd 
qíU. se-CQíwte-el desacieiitQj de xie-r 
jarle suíq^tvif ,jpíQiHed^de9íyjluce&,í 
4cuérde»e V.; de ios ?igk)^ f«t que la» 
0)ediacion^ de;^^ ilg)e^ )t^jpplaba lo»^ 
ógQteis : 44 v^isiuma fimdul ¿ ^cuérv, 
dése V. de los tiempos, ;€jn que M-*: 
biéindpse. ^di^o^uido la ..influéOcia 
poqtifical; 4e.:vrp5* se* iian jatenidp) 
Ymsé { al , pa{9$l 4e sencíres,. y hail si-t 
4p vm^. i^of^odübs con e^s .; y. 
OQ, se admirará; ya mas de las desr 
gradas quQ han afilado :á la Euro-: 
pa., |ü.de,JbiSí5gue aineoatan á la- 

i^íjaéifica* ;,(..-: .. ; ;. •• . . ' 

; . JLa coi^l^^cionf de .^os . elemen- : 
V)sr. discordes exigiria por Ip] menos- 
um^fcias lujseg' y muqba prudencia, 
y ppí dis^gfíiQJia, los qóqüqs españor-j 
les no son^ ni convmucho, tan ilus- • 
tfadop co|i»ilQ^¥ran -los. Americanos 



biglesey SuaAclo se sepánitoh dé sti 
metrópoK' i y aun es probable que 
los nysmos Wasbbgtoft y Fraíiklid 
hubieran salido 'maíl é<jft sú efnpré'* 
sa SI huMerañ ienído que ' hacer^ 
todo detitft^ eomo los Aíiiéricayífts 
españoles, y st no hubíeraii tenidíf éti 
su apoyo fe 'opSnioíi jiúblicá forífia- 
da yai y''uiíÍformadá^'poir \inA 'lar*' 
^costumbre; ' "■ 
,■ ■ No pelean sdatíltíflte/^las castas 
coatfft los Criollos í' éiri¿' 4ue ellas 
t^nbieh pelead cont^ í^^íisma». Es 
eo vano' el preAntatles' 'el modelo 
de los IEstíi(íos-UnÍdt«'j'por<¡ue es- 
tas instiiíücióñes no' se conforman 
con SUS idras, ni con sus ^tum- 
bres. Hablan de ellos, pero no les' itili!- 
tan.'j En 'dónde %stán sus senados 
í(iTegladí«'es de la democracia íMás 
bien toman por modi^lo á-los con»- 
tituctonales Ji'ánceSeSj-y nosotros sa- 
bemos por la tazón y píw \A ex- 
periencia que los cohstilücJotiales 



f ratioeses 119 isenimflieidb qpe;ilé^aflr 

2fiadido;tosi.ttBiocsBMa|08l iico^sarim:' 
para la graade/Ksbtít j4uei4ÉMLera-tfliii^ 

nidQrláu áde» d^¿mUfiiz&n«dmifa^ 

neeesatao odoii&skrkx)Qittíi:a asnuTlfal» 
cuáda en^ e^SKájaktwakqí:^ ^aatí ltm> 
Fmncia ; 1^ ^ cecfóisi :^ idftás 'ícaúm i ide^ 
esto no camiídeiaiQa^fQcfaá^iiiiuí^lajp^ 
ga^ paescBoyiniezlte') lesifapelés otp 
^tos^ tiltíi3fi98¿k£^ sm^^Qfi/qo^r iupo 
Uaá deoii^aiiDaiidixsoiiejDtezi)^ 
• aatcu:e&' ^.^t^océs ' kíA»^ "^(tíkAtkhmfl 
ó Ips jqofóv faflUi;.frétif^e oaisiedíata;^ 
iHenté delpdsspy^Ia^mag^rqfiáiTteoiim 
eran mas que unosii^QigidoTesrlItfí 
sfétenmao^a^ te9riaa3po3bstábaa f ua« 
4a4&s 3i>hc¿ dk:obsexv»riéri^ de it¿«^ 
hechósy'cbíBOídebe ostadoi toda boeb 
^ na. tñofíisíji W^i^ «hadéflifeii toda^ 
justiciadla io^ tftl^to&i races ^ ^íiEcfSiM^^ 



(?4) 

igtMfaüstxjbiji^ iA^jñúasstan 9 -es necesa- 
rio confesar que no sabían tantos, Jii 
podiací sá]6ei%bQ0jno Huoxe^ B19cks- 
tQQc.i'ájm boj^juaifimorestá. niuy^ dis^ 

.0 TjúísinásáQsiÁ r Los jériplto&^cspañoi- 
1¿8Mqs conddfaüdptos aedesariós ,. y 
no 'te(iielKfaie;idíeas^ bien ^ poslttiras, nL 
de'ilox)ue j^iene^^^' ni de lo qae ne-^* 
Qfsitan^ canHfian^já ciegias en el la«- 
héritttO' i¿s ; los. í sistemas ^ ^í y. están- 
tatti cliytdido^;éñtre i sí inisnios como 
Qán clas'^o^rasí castas; Unos y ptros 
naies^rany^acadegoljacse iehtre si^ 
mía qi2Bi«lLiniomeáto>.enx^ue.U Es-p. 
p^á ie3i#ay ar:¿hániionadOi á .su ^r-« • 
texv&'üle^sé ahretrificarse! estedia, se 
mnov^aríqnílHis escena^ dr.iob Fizar* 

*rii;^]í>íla<£(Ui[q>a esj quiei:^ puede 
stltarJarArnerica :( solo la;:£iir<9|)a, • 
dando^:á.r lob f a;mericá^nos ' das leyes 
qtfc j les^ Qúbméned i ^Icyi^s jque reu- ^ 
nwt* tódds ?1qs í intterese^ ^oy íajuc ^se 



( ^^ y 

acomoden coir sü&' nioesidfldes;: sea-^' 
les ^ puede dedrtes) comuna T¿z<r^ra-> 
ve. y paternal tjrMasík ü^í >- llega^' 
refsijj^rio pasáreés^ estos HmUes.'^-- 
lo la; Europa '.pü€Wte¿imppnerlas$a-> 
lucbt|)leniente já .todas' las^^ast;as / y 
á todos los partidos ;. señalar áca-1 
dá lu^o. .ei loj^iígue le conViaé,- y 
hacécsfele. guardac por el cbnvencP. 
mi^miQí de: la vnecésidad. '-' 'i 
: ; Güanda^yO' -digo la Europa , no • 
cjtea . V¿ que i iy a,, sanciono- las actasí ^ 
del congreso ¿e Wí , ini orea »V. tanh- 
poco que yo pifetdado.di^lvcstei no* 
x¥id meto píor ahora en tina .cuestión: 
de .derecho {iiiblko-f mas difícil dé^ 
lo que.sie pieósajjV. k decide ile uiia< 
plumada ^ .pexoy&^ Atnéácaaáa^'^y xro* • 
loipo 9 no tehgO) Jav cssngre tan' viva; ^ 
por Hotra partc^yo noi adulo di i los' 
gobiernos^ ni á Iosrpueldos7{mpet6j 
mucha á ¡los^ unos ^ .y- .armormucho 
áfost otros , 'parar^ue^^yddptenlac: iern-: 
ga¿arles.. Yorix) ODOc^ádijlo i^íháfcsos* : 



mo^ y^haiáíLnáí» im piropia ¿anvic 
cloúylo mismo quenfat/de los-de- 
ma&>'atites de ^teíner íuaa opinión 
comiendo, poc raoiockiar. Hé. aquí 
el método que ecnple^ré paia* acia* 
rar oon V< álgünidki estSL irí^i' 
taiit'e cuestión.. :>\n j ir/; i< ' 

Solo; laJBurbpa ^piM^e^ ^esysai-* 
varia k;iAniérica{ ipbso^debe teicer* 
lo? Si la hudQahídad(ienl:ra> alguna 
cosaca Ja: .pacté ^blcssf.cóaseJQd de 
los hombres v^ hay > dioda- ^a/ esto. 
Peroícofao ni eUS^ ^Abate mv yo 
nos fadoaóscpJQoptiedto ib(rmar ua ser^ 
mohi y dejaremos laoihonal áAialsK^ 
dOi tiot itemdremosi áíi^ pdlitká^ y 
propotldcémoi lá .kfuestioh de este 

ropa en Ja constrvaúim de la j^m^" 
rica I la ( £iw>pa i crisma • jes i}uieñ 
dehe^resppndérnQS^'oi i. j' ^ ::. . 

^ D^aii v.mi|. ^ pues , señores eu- 
ropeas : iqüieretiJ YÍnsi ^l azutar de 
remolachas ? iduiema omis; prii^arse 



del café', déi éiOcóláté, HeU' l»chi- 
nilla'ydeláSÜ? ^ 6 qúiéttitf Vh». ir 

¿aWaé^lai^'témiiéftatíéSiál^inicb aP 
íhatfé^'íjííé^éaií fi^í'iY'v6islí seño- 
ras ;'ést|ñ íéttiefeáé'á^tíííB^'iüs; ca* 
detíás dé oircr^:^^édfe álHáJák cuando 
la éá¿ase¿ tf& lóff'ttétáleé ^tíOids 
les haga St^f Pde 'ptécié-^i tíixak 
desüspi)SiMtesi¡íe'VM?"^~í •' ' 
■ • Yó ño "(teó* jtíás de üiiá nadon 
que' pueda ^fiijaíñáísé en la «spues- 
ta : digo eü^ñársé'^' porqué '^-^áuhqué 
muy internada j Y -tnafrítítéíesadá 
qué^ Jíjin'güitó;-¿ti?á'én la ¿btisérva- 
cioii y prds^irídatáf^dié la América, 
el ínteres (¿ '^n* ttiomentó y btíá 
faisa 'polirita^^pódtljíd no obstante 
alucinarla sótifce^^stis- verdaderos in!» 
teíéísés j lo ctiál é$ ifriposible en las 
qtfás i éh -dótider lá cüeitioh' se pre- <" 

^ • Hé dfchb^ cíoMsérvácíon y' pfbsfpe- 
ridsr^ de la América. ¿Creeíria V. Se- 



ñor A,^^,.fsa^^H^.sg^t\tfisqii^.ha' 
cen d^tjuQfcbn eot;];^ ef^s 4q? co^s, 

y que :cpn¿éíeij la^uíBc^ry-Wg^A Ja 
Qtraf ,ijHp i .creen; útil . q^Mj^sr^^, k 

América,y.^l flúsoio ticmpí^.qpkian 

que es.0ec9sarip.np.4^U pr9$per<ar 
mucho? ^ctfvame^t^ Jjjiy, e^l^en^ 
dimientos que., po?¿ n|jsa^ífa?Qa; 
de q^e.nad^ ven .,^qij^en .prever- 
lo todo; no ^divisan, los objetos rea^ 
l€;s qu^ estonia cuatro jjasqs , pero 
ven jEantasmas^ á lo lejps; seranean- 
tes ^ ,^oa, Qwjotejfrf^ distinguía 
perfeqt^^ílf nte .los. ejéi^iios ^c Pea- 
tápojis, ^ dpn^e, S^ci^o op veía mas 
que ún /feljaño c%r i carneros. Ejiíos 
creen proY^t en Ja j,ifo§|)erida4 fu- 
trirá ffeja. Aipér|c%,^lar jsjecjadencia 
inevita,bl(f,; de ^la, Íurqp?i,: .qoipp si 
por ^^cpíijitrarionoi £M;obase >_,e^- 
f^rkwáa y.rla ^ayoi|yqHe/^no se, en- 
riquece al lado de I9? ritos, y no al 
lado de r lg3 , pobres. ; .yr qi^: siehdfjla 
América nca ,; y ^ , c^n^uijpi^dci ipagi , 



(29) 

y pagan4p jinri^i^jloar ^^os euro- 
peos , sostendrá por el contrario á la 
Curopa en su decadencia , ó la hará 
adelantar mas acia su prosperidad; 
y que de todf^^^po^Q^jl l?.,guropa 
se arruina, no deberá jamas echar la 
culpa á la nro5peridad de la Amé^ 
rica. .Pero acerca de esto tendré el 
lonor de hablaí a V . otro dia ; y 
mi^iítras íanto, Sm Abate , me pon- 

§p a 4a disposición de V. &c. . • 

ery-?- : r ?,:ú ^ ^í:u"':o ^ol ¿ f^^ . : í 
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iLn JBi primera. carta ne prap^rado 
aclarac una idea . que ^Yr 4^ nabia 

necho mas — "^"" *" 

consecui 

cesidad que hay de qu^ la Europa 
impida á los Americanos á matarse 
los unos á los otros, y las ventajas 
que^ Europa juisma sacaría de ase- 
gur " la prosp^idad futura de la 
América, 

He dicho que esta palabra pros* 
peridád asustaba á ciertos espíritus 
pequeños que creen ver en la feiici- 
dad de Ja América la desgracia in- 
evitable de la Europa. . 

Como sucede muchas veces que 



(5í> 

wújgüüoipSr g|?aAdeft ^^nag^, Id^-cüa* 
i€&}i^¿a turt)d<liac¿a ód>Faf 4^- gma^ 
desi oacioM^ ^ osería' muy > étU ler^ 
d¡éi}es qmtáiTfiste/teirKHr^ >fteftó €S 
Id que yo m& ^tcp0n%6* bi^e^.^^" ' 
.ficB6t;ia feriiMad'^dl Ía^ÁÍÉtéÍta^ 

t^onsry tod0iiüds<^¿^kí> 3^^de <|üe 

ihema^ sacan >es«üs> se^dr^' lá' c6h¿ 

fecQwtóa í de <ií*4'^ltega^ iutí^^&i- 

ptí jery. que pudi^tidi^e ^ski la ÁiKé^ 

iícaisiii ki Eu];0|m,^ho'podráaccb6'- 

€ii9iar)ya niste ^«u^telactoñtfs <^« Ic^ 

«Qbr6Í04 iK> leiiiindo* y^ la'^a'q^ 

das riiiU otm' ^{ii%á tíibio: de^lRi^ 'ijie^ 

tales y de sus AUf t)$;' 9^rtí bttísU 

dérémr^u^ íH]bE>«rii>*l'^«as&! ^«P'^ué 

estdB^xaofiítílre^atesm ' ñmdáádS^á^ 

btu slempiJe^^at^rroír de dáfiñdo^efi 

prbHirse deayfiiUgid i^eal y^pteseiict 

pOT-^t^mev de^r^tt-^maü! ev¿itüal y 

inBy}dbtante*£i€á« riquezas üb pei^ 



jinM^^infQ^pts^ ^.B^ fómiliai 
t^',e^^ujia ¡ra^ fJíxa que gm la 
xefljpcáeiíioy mbuaíal Mis deseen 
4^nt«s ti$ téíjdfáflr «tf(f ^¿«t ésta una 
WViiík-^^ que >jrQ..^ínifiñ98 á pá- 

pejí^líbili^ai, nfc .,je¿la perfeotíoa 
E5.aiS9«pa|iiip q«e. pasea sigloar^ntó 
qu^ SSt^^ ?ljqblaiíÍp}^lionlensa:,¿-'esta 
geíie5a^i;;^e,,Aec<ií^ y g$ta:k»dus. 
íW)SÍí}i'lÍ9^í;84j q»§í:ae ijcajasapRett.fi. 
gtw«lsQry^iie^í|glír«8j^ai^e ,ií4»crd 
c^suJíigíiíe^^ ¿í^fcrÁíbérioa^) y^jestc 

f*pi|»Pí:4iriftí; i*tJ..rdf!SsiiÍ€ad^.i4-iios 
<^ifií>%í^3lUo<s¿5rg§ag:íSÍBo jcalninaa- 

5J.'.I'^ lO'.qneifnaftdd». «juiteoráíV. 
4ffiJ«áB;ÍjMiqiJ«t:'^«o»vísaBfire8oiK) 
«ítk>Rfl^«rjaiííení;^,'íiuttdaíic)s í >y. jqhe 
Rí>j^flqlQ8 ^ícH#íffi«)CBS driítín., 

íápfiliirÍPíiL.qiíKirrieHíptaSí lí3e.'}»lvoi 

sy^, íMiqnfirQ5óSir^6f)s que.og;t^aim 



(33) 
el tributo de sus rióos iipejQoíieib U119 
pequeña reflexiotí : abrirá nuestros 

. JElraciocioio de estos señores es^ 
Ixibá eQ..tres datos priAdpales: la 
«fertilidad de Ja América^ que da lu* 
^ar á ima gran población; la diver** 
-sidad de sus cUfuas ^ i)ue debe favo- 
recer toda dase de píxiducdones, y 
toda espedeL de industria ; ultimad- 
mente la distanda . de la Eun^y 
^ue debe aconsejar á los America* 
nos el proveerse entre ú á preqkis 
masi cómodos. ) 

Examinemos una. por una estas 
tres ol^cioiKs , y , veamos . primera^ 
mente k que tiene por/objeto la fer- 
tilidad presente ^ y la población fti^ 
tura ó. pcñflde de la América.^ ; i,:> 
¥0 creoí que la inaff nación éxar' 
gera demasiada la £teundida4 del 
suelo Africano , aunque. eUai>ejEi 
realidafd scaBígtaiule^ y aun mufiiii 
más laipoblaeioh qvt $é hb snpotse 

c 



<34) 
tápaz lié cofatener. La íAiftérica « 
'generalmetfté^férlU^ y *attn ifieptilísi- 
nía 5* I pero cree V. que conseiivará 
isiemjpre • lá ^^faerza' piodttctwai que 
/^ee ahóí^i Además (k^cjueila Amé- 
Tka, íiünqucí generalmente iféJrtil, no 
lo és igüalittehte en tcda$ sus^pártea 
"Mientras que los nuevos ccáofioá pue- 
dan elegk su tcolocacioQ ' k>bre un 
terreno éa^i inhabitado ^m^ie duda 
^"ue hailairin ^eampiñas^ fértiles. Los 
Griegos y los Fenicios^alábabári tam- 
l)iin con eiccesd la fertilidad 'de las 
Gallas, de la España y de :1a Afri^ 
ca. No les/ faltaba razonólas llanu- 
ras de la Bética , las que rodean á 
Gartago y Caartagena, y las que des*- 
pues han resanada con lo&pánticós 
de los.^trobadbres, son Itodavíá muy 
féniles^ 'perdiposád áoio^ kiteirior', y 
kÁ de^eisirdé ehcobtmnn terreóos 
unas ió. menos járidoSi ^Greed/que lo** 
^ááa* los países rjson • sexqs^ante^^.yí que 



ouev^ qplott^^. qy^ ^w^rjgan ;des]pue| 
de los^ prjinerog tendr^lj^j^e coíitexi^ 

d?$pues <}jie,4p3 unos^^ije Bajean coJ 
mido 1^9ai;rís^ teij4r^9 %|)tto§ q,ue 
íoer..,lí?s^lju^5„v ,r, ,7 .., J-, ;. 

poN*«9%c.No. -basíta .9?!^ , jan Ite^renii 
sea, fértil, p^.qjíiq.sp'Ji^ébte,^Lí^ 
^rtiUdftd,,,4?I, terrepp. jtirppprcipníi 

se íbrnie una .amo jiQpIación soa 
9ec6s^rií^,|as actes, ef rtece^aria in- 
¿istria, :^ jpf)¿s^ria (Kjipapion.para 
^í(;da^ 4fTj-^^^Pi^9s* }a, industria 

t?a!í§JOj.-Wif^íi^,n^/Sol¿^|pU dé u^ 
Btfs^f^^flSQ^^délfe aT.repam:- 

««fe^nSfe W.;^?^^^?:? |ue todas 
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las ¿artes'púedáñ'comumear fécS 
inente entre sí, y cambien á poca cxs- 
ta sus primeras materias, y sus líí- 
timós productos. Ved aquí lo ' que 
por lo coipuh faltk á' lo* países d¿ 
interior , y jó que hace que todos 
estos paises , eñ cualquier' continen- 
te que se hallen situados, tengan 
jtnenós pobláeion ^d'e la que la tierra es 
¿apaz de alimentar. Vó/oúa parte, 
lá tierra está allí áieriipíré mal culti- 
váda,y'los pueblos sóñ ociosos , y 
sin industria. ' La razotí dé áhibas 
trosas.es muy sencilla. '^ 

Los cóm^stlptes no i^lastán para 
mantener uña gran pbMádon j sóu 
necesarios Vestidos j sotí^ necesarios 
muebles, y' los utensiííoá del ajuar 
áe casa ; ' sé h'ecéátan iitóthimiéiitos 
á¿ agricylturk',';y (^tíói'p?^^ 
portar las prQáüdfciáiiéi í' lüegoV no 
j)udiéñdose hallar* eii "¡¿Údáht^iéflz 
inmensa canutad de-^ bfícifes^ riwésa- 
írips para proporCiónUr 'íbdós- ^éstbs 
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objetosi, lal e^ ua distrito de ^ga« 

xxas leguas, sieiKlo,dif|cil|e^,lts tra&s^ 

portes, y pcNT consiguieAte costosos^ 

resulta de ^to. ,, ijjLie^^ips, productos 

de la V^ti2í, ^}^P^^ íí^S> > y^ioj: eo 

oompairaciQtijde. la^ oXX9s D^^á^y 

des de la ^1^0,: ólp.ipe^es lo rv^ 

mo, que estos productos de las aF^ 

tes son defnasiadO: caros, compara* 

dos con: los productos : de la tierrji^ 

por los .cuates no Qbstajate debea 

.ser .ca^mbiados^ La consecuencia iur 

mediata . de . esto es que^ la tierra. QQ 

paga^ bastante el xt^\f^ <jue se exQ* 

plea en . el|a, y ; que, ,fí^ ja^rador, , de 

este pais tendría ^ue t^ab^jar mu7 

cho para; procurarse los QÜsmos obr 

jetos, que <\ labradoi; de un paí^ 

mejor se adquipre v con. un tjc^bap 

regular. 

lY trabajar! efectivajnentie mas? 
La experiencia de todos los p^se^ 
que se hallan en una situación se- 
mejante prueba lo contrario. £1 ira 
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fSrm^-'SÜs iílté¿$aáatís> á&"háfeaft mas 
i&M^ j^ítoritóásréjétófíáí 4ue pa- 
fé^qÁSsfa^Mcitítfi'^ éáéi*' muer- 
fó'-'dé'-^'^iííefé' Sr ' de^^ ifíiiétíá' sóbrt 

-^ 'Sí: V: '\xií¿ie, ^"j 'sabet ,cuál se- 
iS^tó^írótedfe^de^ía'Arfí&iéa- espa- 
fibía ^ lití'^áyl^ á' hiédn^'^'iis' leguas 
cükdradas i* ífííiftese V.^i'la ejrtén- 
Sforí dé ys' ¿¿fetas, y "de las riberas 
'í{e^6s rm gtáMtt.'Eñ^dóhdé'>bun- 
íden- los^TfleÁos de -ccrtriiiiácadon; 
-éfí dc)ndé^%n''.íáaÍes-1ás ^fexporta- 
cíc/iié¿; álM^ íé';an'meiitafíílk'póbla- 
• íf/óh éñ trtií '' progtiésíóñ rápida^ ; y 
^o'^téAdrái {ibf decirlo a'ái .-ótrós. lí- 
mites mas que la superficie del ter^ 
rcrló; pércí^'ferí los pa^¿ ittédltfeitá^ 
ti'éóS, en esáís'ihmensas llanuras, 'ca 



(i)^ Véase- ia'óWníím.^'^í.^ ''*' 
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npáJarofs^^5^,a)U:^ui?>frp^^^^ po^; 
bbciQPff^pypejpfwrá^ sji^^^^^j^^ A ^^'j 

gr-^ipi^. f ^d'é^jB^co en Mando ir 

para destruir ó debilitar cpasidera* 
hl^mQnt^.^.ffffmíepí bbjéqioa,»fun- 
da4?isqhre.^la, fertilidad^ del *suelo 
anjye^jqajj^,^ /j^r sp^re la inmensa po^ 
b^jipiioq. qj^.Jft i^ginacioh.'se de-^ 
Ifii^aj en SH{K)í*f en él, sin' hacer una' 
culata ,^astati^e^e;sacta, ni ¡¿¿los íí- 
ijiiíes qu?ul^ naturaleza .ha. puesto 
ali^ii?ent9jde.í^ pspecie huihaña ( i ),* 
ílii;dfil ftieíni^J^qu^^ s? neWsita para| 
Ib^r ie^tosflípte?* .' / ; 
?(M^ ^gú^Lf^P, Cativo de temor pa- 
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(I) Véase la npta núm.'' 6. 
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■ • , ... 
lía estos políticos, que vén la infeli- 
cidad de una parte del mundo, añe 
j^ á la felicidad de la otrá:^ es qué^ 
teniendo la América en su inmensa 
extensión toda suerte dé cliithaá y 
dé temperaturas , Ékvorecerá tam-^ 
bien, dicen, toda clase de produc- 
ciones, y toda especie dé industria; 
y desde entonces (si queremos creer- 
les) se acabarán las comümoacK>iies 
con la Europa. • ' ' ^ ^^ 

Pero i está ya ptqbádo que la 
temperatura del aire^ es la úhíca 
causa qu^ influye en las prbdüccio-» 
¿es de la tierra? iPodrehiós cotí el 
termómetico en la mano produdr* vi- 
no de Champaña en todbis las par- 
tes donde hallemos la temperatum 
de SiUéri ? ¿No se vén , por el con- 
trario, paises de la' mistña lati^d 
y temperatura,* i qué digo yo? cauí^ 
pos el lino al lado del ¿tro, queíios 
dan frutas de un sab^ y un oIoil 
diferentes? ¿Y esta divcrádad'delbs 
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Erutos de la tierra no se extiionde al 
iiifmito? i No parece que el autor 
de la naturaleza lo, ha hecho á pro- 
pósito para unir para skrapre lo$ 
liombres por medio de sus necesida- 
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Ha ifiduátria ea seguida, toca de 
mxiy «érca' á la agricultura., pero. 
tambiái seisena 4^ ella hasta p^r^^ 
decía de vista. Yo tomo ahora la 
palabra agricultura en el sentido 
mas extemo, y comprendo ea elfb 
los bosquesylas minas y.lf| gana-- 
doB^ El vino y la harina no están. 
«wary lejos 4^ la uva y de la espi- 
ga ; pero los encajes de Bmselas es- 
táin bien disitajites de la. planta del 
lino. ¡Y qué -^ mensa distancia no 
hay entre un relox de Breguet, y la 
mina de hierro y de cobr%qu^ han 
suministrado la primera /material 
Í.CuintQs artífices no han trabajado, 
y qué de capitales no se ha;^ acu- 
mulado sobre un poco de pol^vo im- 
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perceptSblel Porque se pu^rfeh hacei 
inucl¿)¿ rodajes coniWpa.'OÍ^á déiini- 
neral úe' krobre^ y^l muéhos: miMÍlltó 
eon tüim- fiadade imoeral de hiecr- 

Los objetos de la ini¿bistrb| som in^ 
fitiitos Comparados ^coñuioi'prodüc- 
tx>s brutos de la tierira.'^ La dividida 
del trabajó, fuente ipri^pal ide Jbsta 
industria, excede tódoximntoia 'ríase* 
gihacion puede figurarse .al priiOKter 
gSlpe V de tal modo qupr ab tey ishr 
jeto, poütos^co :yvseficjil}ooqu^»ise£^: 
que no- tei[ulerá bT Goop6racMb.dl;é 
una miiurtiid de arttsjfa d6>óSiqw>9 
difere^tiBS'(2). > .y--.^ ;^.i v -; ; ; 

ParA que roda estji infinidad ^ 
artes ^ppoddctivas de kioar iñfoiiifed 
de valdresi,-dé los cuaSIsi una .p^ue- 
ñ2^ porciof bas^anavpeira.c&Q^iactf^^ 
comprar todo el azúcar^ todo elica-r. 






(i) Véase la nota nflm.® 7. 
(2) Véase ta nota návaJ"- 8. 
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^ yr atm tedo él oro y la- (pl^ta der 
la btisnaj parsi qtie¿ esta ioíinidad de 
profesiones, ptckluctivas arcaigue ea 
Aoiémca^^iba^VjS^ industria ver^ 
dadecamehte r ; iq4^ndien te d^ . la 
Europa^.ho! baitt una gran poblar 
cion ; no basta que las luces y eá de-» 
cit^ loda^ las tepms, todos ios pro- 
cedimbntos iia^g^raiosos^ y todos,- los 
táleátos . atrariesea :fil Océanos to^ 
da't&ía'se : necesltaiii:, capital^j para, 
pepee en mo¥Ío¿ento todas - estas 
proÉesion^es , .y es[ ilecesarío^ que. seajii 
pcóipuñonadostá larrextensklii^d^ f^-i 
te :}Di:|eVx>r mundo :(ji). . ...-j \ 'i ; . 

i'Nos"^ dirán; que. se;trasla4Ai^i^:á^l2' 
Aicnááca una pordon derilosr.tatpitar» 
leáüe ijj^tffiopa/ No hay .duda ;ques se 
tradqdará^ yj^Oitsejestá.intal^k^ 
é6 otesde queiiseíjdfiscubriá la>iAtnéh 
ñcafjpdes; loá pándales der España^ 
más 'bien que las^ minas de Guanara 
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(i) Véase la ñola. &nm»^ 9* < v 
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xuato^'sdn los que han edificado la 
sobárbia México. Pero esta parte dd 
capital europeo que ha de paisar el 
majr es poco considerable .con res- 
pectábala Europa, y ínmcho menos 
aun C0n relacioil á'las' infinitas ne- 
cesidades^^ de la América ( i ). 

tios caudales no pueden pasar allá 
más^ que dedos modos, ó con los 
mismos capitalistas- por ^medio. de la 
emigraciotí, ó porelí em]tNréstita'que 
los comerciantes de un pais, en que 
abundan k)s caudales, acostumbiran 
hacera los que >n6 los^ tienen, quie- 
nes por consiguiente están dispaés^ 
tos á pagar gtaodes* intereses; Fero 
como la manía de expatriarse no 
tiene : aceptación entre los grsuodes 
capitalistas, y como por otra parte 
el crédito tiene'^sus límites , y aim li- 
mites i iriuy estrechos^ el transporte 
de caudales nunca será muy conside- 
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{i) Véate la nota auns.^ lo. 
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rabie para pod^ caasar temot al paU 
que presta, ni para ^acer concebic 
grandes esperanzas al país que tonsa 
prestado (i). ..♦ 

Pero nos dkán todavía que los 

ahorros producen el capital^ y lod 

capitales mismos tienen la .pcopie* 

dad de reproducii:se y aumenUrses 

luego la An^érícsL * puede hacerse su 

capital , así como la '£^ropa: sé b^ 

hecho el suyo. Si, pero paravesto s$ 

necesitan siglos; i ypor que hemos d^ 

suponer que mientras tanto la Eur 

topa dormirá, y no continuará tanh» 

iáen haciendo valer sub caudales y 

suiíxlustria? |Pokr qué nd.hará^ valer 

la ventaja de haber comenzadcf una 

veidtena de siglos; ^ai^tés I Si tromeiir 

2íuido desde hoydia siguen .io^^do^ 

tíemisferios la adsma progr^síon^ inp 

4es evidente qu¿ en^todosloa^térmi? 

nos de ésta ^'progresióai pri^entar^ 

- ^ ■ .y j » .1^ — I — 



cánticiades: mas fuertes- aquel 'que 
haya comenzado coa una cantidad 
mas^fuei^te? . .T . 

La objeción que se nos va 4 iia- 
cer abora.es tambieor. muy fuerte. 
La %i)^dpa, s$ hosidirá^.ea uq: pais 
antig(K^; disipadobmaSíbiein queahor- 
tRÚ}Oú ; . un : mal aca$0 •.. iacorable le 
debilitaré dia cp/dtaíKal contrarío 
la Amé4oa^^ paii nuev9 i tieQ¡$;itoda 
la fuepzade la juyehtudjj.y J^hc^doí 
t)br 'isaturáleza^ det^e; ser nías sobrio 
y ecoáómico que . smi aatiguoft :>pa? 
dres. Esto quizá es vendad; pero. ^ur 
puesto qu€ son necesari^^ las im^t&f 
foras y^ yoidiré rque k' América i eíR?? 
rímenia en^ este jnbiabedD:Qlos:Oial£$ 
de ta 'infóncia iqmitiak ^itan jfiOtp.- 
vulsbáes* violentas ^qiie. cada dh:^ 
práseficáti' noe^rasn^iipciictaés ; y tms 
si aá 'seohacé ücasQ; deLr^llasj^ li^^e^á 
áaikiétu^: toda la vafruoa de I» Sut 
ropa para det ener^siig estra^os^ 

SmithipretendeíiqiuaÜQS jfvindj^o* 
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res de las colonúÑ^ Uevasidd consigo 
los /taleiitoB^jriiHiai industria ya' for^ 
mada^ paraoé^ que dejan tfa^ sí una 
parte j4& los i lacios de: la.n^QtrópolL 
¥o;:n0( j^i^abjexaiBinai: lo' ^qu^, est^ 
asecoiqn puede; tejbeír de^yeírdadera 
cDüaajtésts gebecai^ perO yo. -aseguro 
que no es este el caso de la. Améri- 
ox españda^ la.id!sípaci<la,y. los. vi- 
cibs, que la soaconiiguieates^se ha- 
,llan jén América lo misnK> qiie en 
Ettrópa, -No ^ob$ta^te , yo quiero su- 
poner que coa. ^i tiempo 1^ ioílaen-^ 
piade la. situación prevalecerá, sobre 
la costumbre; que ^ espíritu de eco* 
laomía entré los aimericaoos serafinas 
fuerte que en Europa, y bajo esta 
suposición no i dudo c^e su$. capitar 
les se aumentarán «n una.progre^ 
sioxiiinas.fü^rte qfiQ los de Eucopa^ 
y)>qixe. siendtf xeátanprogresioni joece^ 
sariflxliénte gecMnctdca^ áí cáboide^alt 
gtíno^ si^os puede hacerse áa : Amé^r 
ricaíJa rival de. ^.Europa» p} r 
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Parece que acabamos por conce- 
der lo que nos habáamos propuesto 
impugnar^ y que no hacemos rom 
que alargar la crisis ¿el mal en lu- 
gar de destruir su causa; peí» aun 
conviniendo en las premisas , estoy 
muy lejos de conceder la conae- 
<:uencia. 

De que la América debe prospe- 
lar, de que debe tener algún día 
una industria tan considerable co- 
mo la de la Europa, ¿se sigue ne- 
cesariamente que esta industria se- 
rá cabalmente de ^ la mi^oia especie, 
de modo que producirá los mismos 
objetois , y en cantidad suficiente 
para^ jio - necesitar las producciones 
delaEurc^? ¿Se ha ^ perdido de 
vista el ^fenómeno de la : división 
del trabajo^ < ¿ Se h^ olvidado ya que 
las ocüpaíciones ideólos üomlMresi.va- 
rian liíkií'^'dí infinito i^ r^peciahnén- 
te icüaiiáo el: gfant despacho yüiúos 
grandes caudales i))eríziked e&fahle-! 
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^eer grandes. fáticica»^ y CQO¿giuei> 
fomente dar. áJa^ cUvision ;d^ tra* 
bajo pol^ una parte ^ y á la mec&ny^ 
por la otra y tCKU la .^x£^ii¿oa' de 
que son suaceptíblé»?: i;No se saí>e 
43^ la elecüiotOilde lestas diferente 
ocupaciones y !y la r aptitud . necesaria 
para salir; bsí&íi: en ellas- ^^pead^d 
muchas. :v^e($$ de^ los gus(Q$9 y dej 
cairácter d^Jos hptnbíre$,y d^lá^ i»t 
tsipoes^ aiguoa.v^ de cintas yóotar 
Jas de sUuMcÍQjl ^ *d6l cUiüíIn^ :.y d^ 
otras miiclrciutstanciaS'quie no. se 
pueden deijeftwnar? ¿ No .ltep«>S: visjr 
ta;<en todi^s ^tS/e^ipos dividiréis ^ mtu«- 
r^jCD^jte los. direrscfe caros» d^ibr? 
dustria entré las naiáonjS9^^e£U|rQ la3 
provincias dft un na&sm<^:e$tadb^: ¡t 
entrfe los rpartidos de una misma 
provincia? ¿Y per.. qi^no ha de su- 
ceder auo;.ahGía;l07niusínQ <l«e:hji 
suq^didO ! i^poiajtáneaxnente si^mpri» 
quí5 Ifts 4ey«5.pQQJiubitlvas ) no', bí^a 
loc^ado ^.rQCdw , nattiral de;la&.CQr 

d 
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mis I, í$'<atai' á pesar dé las feyes. pro* 
tít)ltk Jte r^e se cfioñian 'i «ste oi;* 

No h^ ^eludemosy mientras qike ha- 
ya d^actíü abieftid^^to "iiadoDes 7 
tambkriUos^ifidividüíiaii' partirán en- 
tre ^-íuiurli^bíieiitb'dQ^t^^ ^e 
la ksdufiítriáv Tal pueblo se dedicará 
kón "pulB^tmtiz á t{(l género de pn> 
duccidú'i'á fuefza dé ^rdtarb ad« 
t}ui¥iiA í0ti él una de^ren mayor ^ y 
desculyiiá tamlnén tbs^cíéedimient 
tos m^i^itnt^es d^'-^tidnipó y de 
"tsxAy^^ ^ie mddo Hjue i pecio igual 
9e halk^ ' tYí estadd 4^ ^ dk ^u^ ^ro<^ 
d7Ó¡cH> fixts ^petf&im'f más acabado; 
6 lo ^ Qí lo misidd^ siendo lá euá*^ 
Udad ij^l^poilri venderlo mas ba^ 
rato. Oti^o pueblo V lejos de<obstii:^r- 
« e^ sosteiíér ü;na^>§|íeULrrenda ÚGSr 
ventajosa ' «dñ el píiméto i,^ se dedi^ 
«aró con , preferenda'á fóbricáir - ^Jtro 
génei^^ eh ^1 cuál ^r las lernas 
tu^oties logrará la veütájífrsdbi^ aíqoel: 
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cal ó el raso ; otra .§9m^lámitS9 
mera la concurrencia en k hermo- 
sura dit^^i'VaJtéreis^Hfil' en el gusto 
y novedad de los dibujos; la quin^ 
callería , la mercería , la joyería , la 
vidriería, millones de objetos de in- 
dustria presentan un campo inmen- 
so en donde hay premios para todo 
el mundo: y por mas adelantadas y 
prosperadas qfia se supongan las ge-^ 

d 2 
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ntntt'l i dk^i^tlajlftráti^^fi^e en el 
«titi^dojóbj^Mg ^e cfNdd^ ísdquir 

jetos ^ifO^pdttt^h^redMr x^fitajosa^ 

dbásk>¿afd«|(^'jé» gáSlio&^4e^^ largo 
Vkge|i:B|)3é^' il^téíirei^^ltfothró de 
t&ftíbd (ft^ ACKsCFC» pdMticMí^iaii'^qCLe 

•-íiT» '« '» l^J f» V, * • t¡' •»!»• ' )•< ri ♦•'" f,' 

-li': J ;.!::;• 'i, "ilL • .: . !. -/'íb'-V-.l. 
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CARTA Il(:1X. :rj 

<' nc.ojuboiq ¿lii T.oiííd ¿ ^oír-r.; 3-L 

Hf n! Ifli cartaaaisteirior lidmos¿(jKxami^ 
hádQ Stxstaí^é apunto ípcüla ct ime^ 

eidn:f(ynfusrTíriqÜDiza&*'^ ^j^jisutaí giiá 
punto podna la América rlYsüi^av 
&m lik dBjdhopa neo iJXMÍirifjsqert£Li de 
producios de la agpricuhjufgT^'y'jdt 
ki5'£á)>r^oÉsrfA -fn".:-? ^ ,V obn >i' -s ' 

i;] ítHe^ibdncliiyilí iiaitiáqdomeífti^ 
ebjecmtFcfiintfajda vsobc^ Iq ^Oit^taió 
de? ili)ii WíBf^^íiltst isépaarád iloá-^ dos 
famáistfameBViy^tr^^^ inBuDQSQá^qjué 
Ibso^asi^Qd imbeáSriosiipañDÍotti viágo 
tan: kr^ipSdtíaJti Jtmocad^ 
raer^ia irec^srifxra Estaix)^j^cft)Q^' ^ue 
esi'l» iiytima:; derlas) .ipe^iiüe\\{^Gpcise 
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destruir , será el asunto de h cartaj 
presente,í 1 1 /. T ii A O 

Teniendo h k América toda suer« 
te de producciones (dicen nuestros 
políticos) la será mas cómodo el sur- 
tirse ella n\hmQjf^q}}f^^f^% gran- 
des gastos á buscar las producciones 
de la Europa, y entonces |qué t^ 
^^ar||i^s^iCO0(^Q$^|a>ct£pits^t^ 
fambil^ liéijqfizucarf, ^djús^^mSíi ^Idak 
ftfilf yq^ íffispEmtvmite^^leiaflta^ d» 
kug)lat«r>íÍEjUi^ g&tufdspiumisnlgr niÚB 
neüiorh üon-ra/'v ni mboq ouinq 
>b l^a^pal^iJitoi. ootí wqoliiSb del üoo 

* Pretende V., señor Ahatevi^íSfeístí 
callliesBlZ9{JfB)iá^dlofltf'JIa^r£rita>Hn la 
Ebrúpláh^ (ji padíeechJqiApriaiosrimiiiidk^ 
ciá; V^ } [elrifin;^ ^mpi^dov^i» llegltseii 

e^; lijar afi£Í<iii£rgiBer/'M^!^JiErt tenaadoedl 
egtDSj|iernÍGBOB&ai6taie0ffJBqr<s)^ pas) 
t)er|MiucSayj^($iij<sii tx$it9í^t)da^i£Mfi 
Wi9^ jf3p/iiñ;at^s^tiehet)Ufiífiiiáé cea"» 



I únú^ .beo«fieia|ido las qiuia$^ y es* 
jp^d^mente, ú Se descubriesen otilas 
auevas^ Ikgaipiatieinpoen qu^ estos 
métalos M.pQ4íl^ servir y¿i mas 
4e<inooe4a por causa de su abun« 
ávicisL Mti Sapillo da t^to prédir^ 

• to;á la^eseaSeaidel dinerp^y sostier^ 
neiivie;ctt^nt:i),0|as raroi^Ojfos me*, 
taléá qm miry^ de moaed^ fa^y toa»; 
&(^i€¿id 4í^ cJa f irculaeion^ .iQuiéo- 
de; ¿irOTds,;dl)* tiene raz09S3;¥^ «rei?r 
que jéU ToweíexV, el trafeeJQ de Jeerr; 
le:,y^ no pfiíáb®^ liada ^ {fo;>y aviflir 

ametia;aíí^lft^^ílt|bier4 Y* , estjudiadot 
Uto ^tiisr«j(i^ <$is«ribir spbc^ íasr cp^j 

h«er;. dé.. cíUíMb jt y i ppi¿(§rfii§ ^ wii. 



sf ^ cuaadó éom|>rari y cuando ven^ 
den no hacen tatttd caso del oró y 
de la plata' como €lk>s dicen; que 
hay uña contradicción evlcfeiite ún^ 
tre sus ^accibnfes y '«&$ discursos^- 
ciitre Id ^"lós cometcíantáB hactti' 
en la lóíij^, y io que los filósofos- 
estamfÁn ^re el papel;i iCuáQtos 
generos^ liay que no se los; cambian 
rían á V.- jpeso por peso ^^ por él crb' 
lii ht p^tá?^tx>s eiica^'ipas G0nfiUf4;> 
nes no^«e (ítámprariah' á pesd de pia^- 
tsa ^ y .^eíii'iietraó iut^ ppcsp^ »}ejores'', ^ ó 
nn poco tolas anchos i-'Wsé ctmpfai^ 
lén i peso ^ dro,^ Vá^^fVi, á prcMíi 
poner i iiá^ áfícíoniedo qjüíe^lé veodk^ 
su galería de pinturas (con el bien: 
enteódidd^é'^ue noí eliíti^n' tos niir^ 
a») á'|5fe9o:de oro é-^e^iplauta; '^íf\í¿¿? 
yia V/ áí'líafeer uiía p«g5tí¿^a. s^llaíróí 
jfeflte'S uteJ íftíójeíot d¿^dhd#te a««^5 
péctó dé' kií' WdnóttfiMfi^ 
leá^ nd >sob^^^mbáíP¿o'ii«s qlie^4;itetíq 



(ni 

ielgada; Hájr mndiiisim^sr^tbdüdtósí 
[}U)e se Jíialkiit knas ó fai^fi^s^^h este 
mismo casar la imoselina^ bmi^^\¿ 
batista: út páttfsm^cl^ ylú¿ bchaká 
íáj caástúro]j mue^iai ^o8as> át la<r&ro/ 
los.¿iristtk8 de gi:an dl«e:tision^^^üñi%^ 
infinidad ida (úúqiáms^ yi de^'iiistru*- 
mentos. Se^ia €»(FHcabd:i^^ádag$rel tt-' 

iom^i "tod;a6d'asif]^odt]diteaies'^(}ué á 
piesa'c igiHl r^alia^anviS' qixe'^1 iSío - y. 
la- 'plata/' '■br*'*r'%d ' Iv 'A^tí^-í-* ^ ':• 
«- íHe ditho)ya ante* <i >:^iíb ^jiiíá jic^ 
q^eííH; poi^smi^ de objeto^ tkbájááos' 
bnstii^Kpajdk ^ocáforar t^do «1 dm y^ 
toda iasi^tab de/rla tierr^ríEn '¿fec-^ 
^Vri<Ióé'lQ$>siiQedtiáa ít.^eigí^ ^urimáles^v 

cioaos^ ^sipseúcompkrase ^sií-^álQfirtotal^ 
con la reqnioir)ieclüS'Otk<i9^V¿lóíes'^^ 
^ dedi» :, ?4eU3ddí8ído$ eaptimles'^xis^ 
teútesJ$i|iÉi^ lé o6ii^aT4n^k& ^^^JS^ 
mUlofles de fy^nggs qi 




( I ) ' Cana. iT'pálp ^oai i 4-1 &?fcí» Y ^, i ;. 



($8) 
Humbolt-fs)^ saléú/amiajiniente de I 
Américar^con los pioductús que saj 
le|i todos los anos de las manos di 
1 3 o üáümit^ de Eurapeda^ ¥ no. era 
y« que db Qio y hifdata ^oe salen d^ 
Iais. Henares va producto ^nfeto. Pai^ 
sacanícrharjsidornece^áYk) ehtécraralü 
uja CAuditl del imhmo modo^ae se 
necesita ««¿hrair pgira "cogéis trigo d 
piatfttías* iJf Laun< sí:jcaaiparásenú>s ei 
gran número de beneficiadores de 
n^^rque se iaürruiíaiaa^^Qn^^fíI. corto 
üiímérclrde lo&quo s& emái^uepen, ■} 
ú 4amOs c$dgun valoc já /iin #ltig¿K 
refrftn ; tffnericaho; qué ákcc:^ iquieársi 

liE;3 eroplesdf^ ;en^ iasiicoioasf ru>' .sol 

tf$9if arfe ateniendo k lAdsiérka'b 

*-^i). F.ssai yolitiq, lilv^. chap» lu 
(2) Véase la niiti qSnj.'iÁa*; J 



deán iasbde^.£9i£!^ i ^^<^{^i^ 
caudada íQRíejí^Jíir^fQiH^^íl^epUgjia^^ii, 

db pc«&)üíP^x;bss«t.f íftl)f¥c.q«? ,1^ 

á»ripsién*>peq3^ )f!(MR»>tdedHciPf4ftWííi 
igoíd éi)oifp3tg» yfpeBgisps.í4«yr<iflm 

hrei. «Lírisi^e rife: fgjtprnftírl^ ^^ 

todos los gastos y peligros dg; jl^g^ 
^. -íCffqio «liiiwcij^y^ Ja,; pl¿a;4ffií^ 



( 6^í 

me¿UdS -át todos- Ids* pefeió»', por- 
que éK^tío de ímL'tídMcáa es mas 
^ue'iú t^ldf éxpirbsd&'eda eíxÜde- 
ro, ácompAt^dé úónftlb^kef^igcuí dé 
aquí' qué' el'jdeéir qüe'^ota dJ»-¿lai 
tá tendkti nieho^^tar^'es4eckvqüe 

los ie^i^oS'^^éiíéfo§'t<éd)^Q conipara- 
tivaitíétíte" tih valor asa^orj & -en 
ótrói téíjSákíos' ^ Kjái'^aspn serán 
tttnS^íths:'^ com0 96Síe:,'piroéi6 íma- 
ytk %gfó 'cabalme»«e -^iCfpoecioeaáQ 
A Ib^'jgiñi^ y peligros del «áasporto 
(ipüéíKó^quíe' dirntíiuí fWinc^lmeíatt 
áé'-eiffos gastes -y ptflSi^lSB')^ es claro 
que Íá^íi^;^r:proápeÉida*dtf'lá¿ iftí 
bn¿^ áñiétícánas ) áéb ^uáadb ésta 
fe^^Éifica^/ no ptíf¿dí£ja«nas cttiaat 
peÍ5iSióÍd áf'lft' conéüit¥ndái eoh^sea, 
lr¿e^tí&#''^úé ! lá -km^a. -pi^esú (poc 
aé(^}ó'^aálj' ^xclmrvilíifieiá(« «I lom 7 

lá p'íáé' ií"''>"'''1 ••: ftOJ:ü:l! 3;;} ;"oL,.s 

- Ib MJiÚ^ 9cáW á(fi^éü}b«c4e «stos 
metales se aplica también á la, •có' 
¿iiiflBta f íflí'<fa<fdo,':aPi«Rilí-y üá' «ófios 



ios miros fieoto^i/^ue lüo; pusdbiit.'cria!^ 
be con abündaflciaiea jEiuropá;') 

qiMüir l^i: ppr;£lkiSy estos; frutos 
tend]^ allí:. uní pcecloxxneiiorv QQia^ 
paiMávainentsiá k» ;que la agiácul* 
tturai d^k indiistiKa,.eiiicopcá;:puedaa 
fíro^sorclonar^ 9^e í .meáorí.^alot se- 
rá proporcionado á los gastos *y . pe- 
ligupi: de envky^ y f.de^nsto^0O>i Por 
CQosigaiente losr[|^eiDSi e«ifiq)e<t3 
podrán sieixipreucáiipybiarse jmñajOf- 
sámente >contrai estos productos ^:se9 
elqae quiera eií auraentijf deprecio 
mmiqal xiueilea causen ^hí f^tm 
y •peligros del tiansptirte ( i )., l: l \ . 
• Seco por'otr:^ pairte, cuaildit^oo* 
Vengo en que en lo dilatado: de ia 
•Ainéiica : pueden riu^darse! .cliiná^ y 
tepritório^' l^roporeibnadós - á i . tod^ 
suelte' [dpiCiUtiiktyL y : ái toAi^ «sui^rte 
de^lnáuistcia^^es t^npceáaiió quáJflos 



» . • • # 






tos clíiqasudifex^éntfiflfibíihdllaiá^ al 

-graiiídes idistapctfiá xuaMv.de ^iiMro^ 
-d^ Ift' América de^iflii ventajascjdeif 

•oirá? ^C.^-'- >^ f ¿ (.h-í- \u,r>ou^í ;Í 

- ííé^aqwí adoodec yoi quería. Ucgaü 

ti(^fadsetaniéHdentKTqaiiu3! wBtifpa¡f 
^rec9^^ lo es ^oieobabriaMCoiBa'.aias 
í£y»a')qa¿ decir quioi 1¿> sería masrcóy 
iúúd& itia América feli.siirtícfié.írifci 



• i 



L 



)iL/gBáfKdes 
-fSStcAÍi'lniscax kif prDduocioQe^ de 

V í^o^^políticc»^^ que hacen eaNiálíobh 

sépHi^ j¿^ des ^qoltintíiisiiS'^^periDL ^se 
^ottridoip déi la-jque í^segaifa ■ iofe/ ,diffe 
.KlltgS..ílintos deja América entre 
sí : no saisen.'mie'^iw .-ídisttócia&i ten 



ti eomesciq riip se núdta 
el. compás SQb»; d mapa^ sino pe^ 
sando las 'dificultades que:>.s&>hallao 
len el camiiK> vy calculaindo el tiem- 
po que^s necesario emplear^ y lot 
gastos que hayr-qué hacer. Si :ccpsi^ 
deÉasea esto|y:acaso hallauan.que la * 
América muchas «veces está menos 
distante de jla> Europa: que r de ü 
misma* .!'•••; 

^ extenderé muy poá^ scfert ^9^ 
tOf porque ioUmen te se pueden busí> 
car cáiiulos generales ^ y no dato» 
exactos , en misL materia; que vkríá 
& cada instante con las circuhstan^ 
cias* '•.-'-: . • 'y 

Las; dificultades naturales, qiié hay 
que vencer en los viages por ínar sotn 
los vientos 3C0ntrarioS) los: gipUbs (^e 
hay que atravesar^ los cabos que hay 
qiie dobláis 9 en fin las tempestadas 
que sobrevienen al acercarse losequi^ 
jiocciós , y que es necesario procurar 
invitar especialmente enla^ carcas 



iiiasidk:k)SiaÍ:diipiélagost cerno el át 
la^ Antill^^ y en losoitiaFes peque- 
1D02S9 ¿amou el gdlfo de México; üf^ 
verénio9ü<pie iá nay^gacioa de la 
JVni¿4c» Itiene también o^tácailos 
qu^ la ison .peculiares^ ^^ 

. Los < vientos en Europa; son vajta*» 
Í>les, y esto hace que, gfsnetalmente 
jbabhndo^- no se les aücaentre áem- 
pre contrarios durante una larga 
teaveáai En* Europa, también pi|pde 
un marino alejarse -de r la tierra , ó 
aproximarse á eUa según .qiáíra pa- 
ra buscar los vienten que ie son £a^ 
álrorables* En U Zona-tórrida, .es^ de- 
cir en la mayor parte de la Améri-i 
ca,'9Í y. sé aproximará la tierra en- 
cuentra . muchas reces * los mismos 
vientos, por meses enteros r^. tanto de 
noche 'Comt> de/dia , lo cual^mo pue* 
de ser igualmente favorable jpara Igs 
que van y ipara los qñei Ariehen:^ y 
snuchisims&í veces no 4or> es , ni pan 
uxi03.t)ii pairai otros; porque^ qiyueréii) 



__j 
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tiepri». iSify^,§^^nwt^*».4lí* ttiar (Ja. 

■ 

£»ypratílp,.pocq^jaUí s¡e cmiún» coií 

pe^„ gqrqvf^ c^ncií^tra V, M$-vji0a-> 
t<>§ peípetuapí«f|i9.íao8,clB levante, íi 
po^iepte,.^ qM<? te oÉlig^ algMP^ vfi-» 
ee^ i.t^WM gñ>fl!^s, .rodeos, ó á^píOri 
:ífcJEnjirjip .4ila:>t^ífa*ji 4 p^F.Oe toicks 
la^;deis«ciftfles¿y^4e tqdos .l^s |>eÜr 
gcps que >|1^K que .tejcner . ;&». elja» 
Pocqu^.nO;^ l«j.iñaí sí^ojf ,fwFra,^ 
que^ temen lo?. .^aarinoj?, r, : . . _ • ,, 
j ! ^?tp, auiD«¡i?ííi copisidfpaWeniente, 
la^^ifícult^es ^ ^ ^o^ypgacion^ la] 

bace lafgay.Bei^; y. obliga, mu- 
cb?($ y^qesi.^^ hg.c^ «paradas ^fixema* 
damente costosas. iQué importa que: 

lag 44 Per^ esgen .cpQtiguas, si pai;» 
ir; de Cima i Búeaos- Aires es nece-r 
sario hacer lina travesía de dos mil 
leguas > y\fio]bl^ .4Mipiittosamwite 

e 



(t «ato "diPltótíios? ilQi^; tiupdrta 

sobre la' 'liáiáinft «rosta ^'^ Mak-Ó 
Vatpafái^y' á es pMcisólsé^>«tiJ^<^ 
bájo^méMé'-)^ta ttíii&nia ¿bsta^táñl 
e«fkkt4@^xn[eiito$ Aliaos siémpüetcohí 
úsaáé^'l^ ái^^g^éde^id empléat ád^ 
güñáá^^cík ^<xy 4 áéb- lÁésés ^ríi 
ií dé taló deié^tOsptiMÉá álóliro^i)? 
lA tiérM déí BrásH^^üé^séf^mete %|ék 
adeatro-etí él faiair, ü -tíikj los cabíí^ 
Frío, San 'Agustín 3^ Sá«nRa<íÜe sóiEt 
muy dlílcí^ ie dd^^ éfüátMb m^ 
la precisión de ir ágiáeiidó la ¿oitá 
pdí catísa de 'los Víéatos alisios ,- lo 
dkíd' hkté'láí^ Jy ¿ósÉosá'-la hkvfe*' 
gacibri ^- pof e^mptói'de Mbítitevidiéóí 



• Si'febnstóééirtiyi iá^-'AMÍíM divii-' 
(fidá^ éh ' dd* ' tiáttés-^i-í^ó' '|)íl^«5'^ d^' 
lépáfááoh fórrftá tó* ^óvlncia^díí 

i ••' .- •■ ■ ■••' •-!::■■.■ y. IJ í.tilj iv .•:■.; Oil.'.á 

• (ty • Vías* 1a^ tóta tó&'44.': = ^^"^^^ 
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lo^ ^útitm qiM'ise 'faaliktt>del.'laddi cb 
aáL Sé 'iiaa^^'&ífa Evirdt>a^|y 'séí v¿ 
afiáj* sifi^^4í@¿¿r ¿i (irkbost^l}iiefjdobtat^ 
n^>tier^^iei'¿o6té&r)i.j/ríaisi la :i^ 
gaeidh-'ragukc üo rjé&Ln^as :^úe dd 

se likéGesíita-' jüadá^ tsxasux y:\6 jalgiác^ 
veéiifities' necesario<^!iiKi{s^i^rá cornu«{ 
tiicaí? ^tFe'^tbd'jmis]3abd:> pudtosiyid 
para ' cefqanioac x^iitté dbá^ puéctosf 
de - Europa V «por ej^iE^^ entre Mar* 
sella;y^ ^Jaóakargo; » i . j 1 1 r . . ^ . rí> : rjp 
Para tói(Ío»iod.i|)aa8es íx^ zX^k^ái^ 
ÍP^]!>iiahib'i)oo'^ y especsaitiEe^teupaisi 
los 4ue'0$tán jdelvo^GS^ íi^^ 

de Hornos, ^cree V* qüeí.ci)atldo.'jáí 
ste ha 'hecho ' tn^^ qde Lir : (coma^n^jlo 
niiUcu^SL^''í|Pgu^^4'y ¿idobkí^ cat)o$ 
dííi^eá^ '^ t^[)6ligco9ds,iie:^buentaqpMf 
algOido6<í(^^t^ádj$ndt&)itegoas tcia3u4 
jTieiioá eri^altá mar_j^que.se haceil ^ft 

gto alguno i ^^IgUioais^^itambíeiLM 



laLdÍBtaiiciap masi coi*?u Ea ^fepto, 
irb^^et !jemlÉurta<»05L p qwi .penga 
de Rk) \J^Bqirof'derMQn$eyt4eo.ó <iel 
ptrbi ládoídeVíicfchD de jHoínfíS papra 
k;á)lasi AiatiUlasiiéiá la*' .<5C»t3%;:q9e 
hb Wídeaiiy jdd>e vdóblai?' el :C2jbQ . de 
San ^^gu^irtiíiyv Móooocerí pof ^jcon- 
sguaj^üte la^ acostar dé Feciaaiiibuco, 
porque es urvi^tmto que/indisp^nsa- 
U^mente ; del)e¿Jracoiíooerse¡ 4 Ahora 
WfínJ ipídalb V;Jcon efccómpasy cuen- 
UiV. losi-grad^Si : cuente i:V. como 
quiera, Fernambuco éstái siempre mas 
obcoalide lai antigua £spá&r qae de 
lai jqueva; . árás i^er ca át-^üz^ que 
dtíiiisiíyerá-<íruzjí)yi djun que dé la 

vAj[<ijómo pddmia^ pues, trasportar- 
^rips générüs ^i|ie/se produjesen én 
üi>,puntojde íla^ Affiériiía á los.x>tros 
paBím^ de cüodo .qifte estol^telséa en- 

r 

"^'(í)' ^V¿arnse íis ^cffc tablas qiie ' festím al 



te dt-4itittitiof«s fli óáiicu >3* 






i Es nMesááo obstorár tDdaVSa qup 
: lo que 'iiqAde k conxHkrenck^^ 
: potteoQífe tbdiá las' Qoías^ig^ nA 
es solameobejlo largó dkibt oavégan 
eicpt^^sind^los gastog dcd <trá8po]1^í9 
es^decnr^'lo;qiie hay/, qp$'>.|)aLgai:^ {ntiü 
cargar y>: descargac^jijir después |)o| 
el iftete. yila>iáseguracaotK..^> i í r . . , iii; 
' Mas^ kis;>ga>tQs.de ca]rg9r;y4 
cai^gar y áilos cuale&>sQf pae^n afta» ' 
éir ?los ';d^Mdüo$ ;de .entrada^ y 'd¿ sab' 
lida^ y^bíaro^ gastos ipequeños queiiof ' 
fx>wemaixpfí% y ios'isBdrñ3Ltmwsjsa3D^ 
ihuy [bicfi^ sóa cantidaÜes iijas é 
iodepoBi^aites 4e ! la f /longitud del 
imge } por constguiénte;>soa respéo^ 
tJi7fa£nehteL.j3zayore& sobsré los viagiis 
ftequeqoS' que solure; los: grandes. : i , 
li Vi€pevjdesi»4es'lá.4>rímatde ase^r 
radon , la que no se regida tampOf 
frb^pov^^bi kñ^tud tnatedal.del via* 
g|e isinoyppn los puotes: :det 'arribxda^ 
y ^)Qr:)dt^n«nero át tkcras ójde ís'f 



^itjaelímj^qmi'sf^ por* 

, qup atli fs$í úoadeñwGf^tásas^ se 

eneuaottyanilflsniáfa^adbdfriiñeiil^o y 

Bcr 'faaoa; sátáb l^ .ptiiialaidB^^asegiira- 
(áda*' isino hiando aiimshtaiikis: pé^ 
UgnDSJjXiif gorp si . sé cgoisildpika Mos 
pa$grosidé) t^>4ai c^asc^^uev; ha^ al 
atravesar ddam: co)itíiiedt^ ab otra, 

correr .^z¡ir á^'uw pñkdtq^ i jotco 

donde 'scoi) #écueoÍ:e9, ll^rfaDCinisoa^ 
y en dondefJanfiecesidade deíápraxxT- 
jr)fiarse siémpire áí la/iáecmífa^oaeilsas 
4>las averías y' láíps pirat»'^ $e verá 
qoie las priims de: as&guestóao: pá*- 
ra el comejrdoíeiiti^^la'^i^ufopajjíia 
América' no^ ^pueden ;fep: jéompárati- 
trapienta subidas. :.•; í I ^ ( .hjí 

* En cuantd al fleté íb¿ cfesespiio 
é?6nsiderar-quejtina¡ patte^'jycaün ];a 
«^yor parte 4£ lo qira/seiíj^ága; ba/^ 



(7») 

xp^9<;e>ielj¿ü%ri9 4e -la.trjpMUielpn y 

le hsui úi^ pagat á él mismo Ig^ i^P 

para creer que el flete .jfe,te,JEyj(©5 
lefry fe». AÁs^ '.mi fe^ <É*fa-íen 
<KMilp&raíá$»(^iteÍ 4wtaggpi. yfpc«a-5 



( 7» ) / 

ló'qüe él bastan ttett«'^$ pagari 
la Jeflttaéfcl' del " puerto ,• yá sea af- í*4 
loto , ya 'itíá ¡ú gobérdadcnf' -dd! '{^aúy 
yfaseíiL' á^ Idi^aduaiieFos que lé cáu-i. 
iíti VejatíóiSésy y áuti^biré 4(^ gaí^ 
tíé ¿¡IX tieoe^que faricéfr «htótáMia&é 
dtiro ^tiévo 'Ckrgafñieíattíi '^Bttégo 'nb 
^ndoi éstos ¿astiüs íná^téü- eá tttlít 
gi^n ti^áVéSía' <|úe en ühcítCiortá;"^ 
^to " qú€ son á prot3«>^búf ' nüeDós 
cteckloá coa respeet6''&) Vss vin^éi 
glandes quéi tfoii res^eddr'i^- i(^i)«^ 

• ' Piíír'tfltl&ió Tesufeadé'' jhittás 1^ 
éiálaiícia^'ftiáiiítittMis , y ésíteááltoéni» 
fe ' aqtíéllfis fde -qoe ah<üa' tintamos, 
dét^n^trfl dbHácfüId '9éi)sS$lé-*pará ^ 
éOmetctóí,'^ líl^Uegarlo-^ 6 ¡íáílpedll? Ü 
CO^mféaék.' ■ ^^ -¡''i' '■'•'- '•' f-i-''í 

•= -Sí ' 'á6> riié-?pidén i|S««*a4 dé todOi 

ptfiStiWá3í;f¿óí'qüéi 1¿« ^l«iíhei9 i '-k»' 
iinpidesAé^P Í£B ^^Ibs^^ '^I pi^lgro» 
46 '^<>Üái«4á§e$)WMtt:^k)«fté^t«CÍa^«l' 



r 



flete, -la áse^uíafcidn y toaos los 
otros xx}st«¿ feo»! de' tal ¿atüratóza 
que v»ía á íladá infetante. Pero lod 
f^oductos no ion tsLtnpóco siempre: 
loa: nusmos^V y ^ trávesfáá {)equeñai 
Saldrán siempre >á piK>por^ioti ' nii|S 
costosas ijue^ las largas; y^ ^1 ^mer*^ 
ció de la Europa no tiene n^da qtief 
temor del ckboftage láe te^An^érica. 
- íNo obstante, paca satisffecfér tío-* 
dáviá' nhaiia inedtosa curiolidttd d^ 
algunas 'gentes;^ tes po|Ír«jt9^^ecir,^ ^ 
que <lái4segura(4on formá4ai'ilíay<}l5 
paftde^de lo9^gastt>i$^ ád tr^^^porte i les* 
rttwdaireiiKWodespaes que i influye' 
atíti ^muy?:t^isideráblesaentei^bré et 
flete ;, y r Q¿aM?qnió$i ^ xrSaí i ttiacerk^ 
ctífifSfdei^p^üeiWpFlma ode-jaseguíta* 
QÍOi^^qU&i «éf ]paga'F lK>y <d&ai pcir Un* 
viagQ ¿' Ad^é]flteH>»i ei tEedipb^^ 
to^í uy^ que W2 pagaí^. lOi ^ misino ^ det 
B^ltkoi 'aj[/:<|riaDSINégro'^ ^^jíbaon^^ti 
gólfó de V¡eaeofe.c^oii todwoho >^ay( 
dúdüJ ea ' qué cfafiL prUns^ is<%De ¿a 



América estarían p^4^k^. mas l^as 
si no hiibáera ea elta , j)iratasi^ :si k 
Aipérica sosegada pr^i^t^sis mas se* 
guridaid á fes casas :*decasegiiracáeD, 
y ^nalmfQtó^ á un eofiie^cío inús se« 
^ído ¿y. íB8^.:;reguJat:-'hw^ ttíxtm 
0^1$; ca^^l^s ea la$[ caáa^ide Asi^g^ 

• • ^ 

Me^ «I^ece bab$r::pC0Í9iadoí.>que la 

ra>qu0/t6txi&r la ptroqperickdh dévlá 
A(BérÍQ^^:y.4ae por ^[..eontrario sU 
industrbJtiene 'tittí gcafiJ^iteceS 'Jíji 
qu^* lf>ft)r^inerkáiios}¿M^cr)- 0A^c6 
FÍGo$ tí iiidustrias98>$jqiii^rajiia cuattr 
^ f^iimtro^Qoútkísúttí Uegase ^ i t9Sr 
'tat > iniaffensaSBeati^i pdbjado, i^3ine^ 
sura4$meB£e fioov!*yilegfi6eiái8Qbn^' 

3faUr .0i|tficÍDS'|osrftgK^^ iód^stiiri^ 

Ssíyat>r}y ííWimefttorq so» f]s|a(%)i|es' 
ft^romtifes ^oq:ié1Ei»jsQpa;í laajéua-í 
les tenéavfaoi tail%>.^É>8s;ittipbrm6r 
tes aeguB que:, i^ewb taf^ cossiirtúr^ 




triosos y •más 
estado de paga r m e jor los objetos de 
su consumo, y de dar en cambio • 
productos á^(m^y9f^S^o9i:pQr tíl- ' 
timo, y como una consecuencia de 
todo esto, que su unión á ]^s imef- 
t?í^lfe>íespeettv«f Ao mt& ^rídúil 
eUe ñSá§l^gla%;2^^é'&s^^dbabi-¡ 

al^atíán^^ftiftiV^^ élP^V^ídátl '^üe-tó 

fiáite^ "jKmas^^éaásdf áésé6h«e¿to$: 

ny^ ?.p,m .../ cb OTn f- Tf^r^rr [v no-' 

.i'.'^/i.-tvíTioq «oí r;^ a)frrjTr.Tlí?^ 
f)^í ol^'-fjqo-fq ofi cifrí viipnrJq 13 
'^"í-.i^ ?*/- lio .V ¿ 'íii.. ' /- sTimi^q i"ij 

^]['\\\ \ .. o. í-tííJv- -j;,'.. , k;3 ,í. J;í ir/A 
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f-'/^ i' O'.-'i f'»r O'-"' •.,•'-'0 './ '. 

ríorjep Jas ,j*)§ idejw^ i^incippjk» qw« 

bien el pensamiento de V. , mas yo 

^he ei®i^p^^sj^i:^f«ft\4.W'v^^ 
\ entraremos en los pormenores. 

El (dan que me he propuesto no 
me permite seguir á» V, en sus siete 
primeros capítulos , en los cuales noi 
da V. A historia de los establecimieD' 
tos «europeos en las dos Indias , y en 
los que (digámoslo de paso) c%e V. efl 
grandes equivocaciones de los luga- 
res, números, y de los hechos. N« 
habla V. por ejemplo, de un vir^y ei 



( n ) 

«1 Bc«s^< ■( 9=) trdma .de ' uoá i coíet tiOM> 
dayía qúifónte : ieulal Vj ¿ este «einó 
la^ ^^ítqnáoii de '3[oo;feguas d^^pM^^ 
taSL>ráilá$andoj suá Tronteras fa^sts£ d 
Riotrde te i^lsita , ;.t!> ál mismo vüenít 
pQ . !«;! ^ñva . ¥>i de:, muchos estable**- 
cími^li^os^^'aobrb lft'xx>sta de África^ 
no . $^r(ni{tién(Ao][e.'C3¿iéQderse.''más: ací 
del;iS»?:^ddQi dfi> laiíkud jaustrdb (:»> 
M^Úlík^t^ V, «osermuy mteligenc 
,te e|i M g^gñfia cuando <decla<^ 



ra M^o^újlil )á^ is^ de Santas 
na ($)) ;^r4 l^a.qoe tieoen el cabo 
y , l^.Qlaf de fx2^viL f i porque estando 
estAS dos. íslaií, s^ai^das la Una^d^ 
la.oüfa {sor dical^Ovy portmsfchds 
gtadosr. ;dQ lotigífud ^ aquellos qud des-^ 
inaAiej^doa, ófaltiUdlotes el agpka, s$ 
v«ai);*pi^$tísadOs 4. hacer pasada^ en 
lá. ,i;ina,.liai:^.iraru)9 e pm 

ii Tm ' í . frfí .i í ii ri I i ' i ^*' . '? ■ M ié 'Í i - ^tV^ 

(i) Des colonies tom. \li pág. 34; id. 

pí?-"3S- ' . ' *^ 

. (ar) rDtei dcilonie)» toín.íi.** pág; '30Í / 

(3) .Ibi<i pági ;ao. y. 4a- ; '- - vO 
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Gfih9 tAs-j una/ bikná : odti^^üá^y ^^ '^^ 
DíkK¡robi2l::puáto 1^ akibaáayltíieíii 

tj^r que :&miteiM'£lma< es ^l^i^ine^Ot 
{moto vide. arribada <. que Jhay bií:>^^ 
Ji^ldiadoi TámpÉcoíw pairecé qUa^l e Aá 
y.íjirias^^instruidol eh dla^^íéMlídé 
jáíiíiá&uV. el Mé^^d^i)m^áúéí6tí^ 
¿ia) de iGuaténi^4 ^ ta> de Wéjibó^ 
y- jwiia^ qiae :se -lljwnarí P^ov^i^febs 
latfijfaaí^ ni ' cu»ridO;Mg0lock V^^e^ 
{Síáá deiHóndbr^'Sobl-e'ilSa^ do9^ di» 
M^có)(2) - ó tmr^ tóttipáñé V* 
oLr^io dci )Tierra^&ffitíe-$ del^^lJalrieii 
y. de ilasii.pifovincia^ de- VeTaguéfe^y 
de:Paaaamá* No ^iiedá mmíosj iftft ci- 
tarí , loi que tiapír> $^kof i-disIfiligüidQ 
porcia: jirofuiiáídádj de sus cí^ndci*- 
jiiieníxM (el Bé:ou Mr, de-^Hüm- 
bd4tí'> (j))^: d^cái iHKí» queí*le -habiíi 
precedido á V« enieste-modo detr»« 



(i). .Ibidi)ág¿i.38.j -<i)í ilbid f ág. 140/ 
(3} 'Essai polttf %.0Ui¿clíap,*ja. ^ r) 
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tárik ^ébgHáffeíl li acoás^a <}áé |9ac^ 
ta la' Europa-jÉn cinco gríüides dU 
dsiones: á saber ^ la España y ^1 Lañ^ 
gfledoevJa^Gaftateña y las -prdviñtiás 
¿e C!idi2 y de Burdeos: Taíribienyé 
le ^(aeúttseja ^ ái ?i^J qui&^á un poca 
ftías'eitacto mifim^^'sileLhktórikl 
y fique no le hkgft V» ^Balboa des* 
cubfir el íeífü '(t)/fK)*^e * expo^ 
nb V. á malquistarse eorl los Fizara 
ros y k» Almagres. Vás€<yKüñe2 de 
Balboa filé' él {¿imoro <^e descubrió 
itflvxiíat Padfíco,>que á 4a verdad ba- 
fia .di l^iíú'iü^ tí¿smo qu% láS Calw 

^- - A toiáot esto ftie respohderá Vi^ 
que V. no ha< hecho otra' cósaí mas 
que Cúpiar^ y que.V. ño es respon-' 
skble délá^ exaLCÚtná áí los hechos;: 
por éso^^<> nd -me ;fijar6^ ahorra 
mas qu« íín lo xjtie hay dé- \^erdadie-' 
Eamtówowigíéai efí sti^obtar déV; 

(i) Ibid pág. 143- 1 : : ' • • 



que esc ^1 niodoi del oa^kr las utl^ 
lidades que la £urc$)4: saca'di; la 

. • Ha$ta isujuí los ittpméíciaíites m 
poataban :Cpmo. g^u^i'ncila ffias .qu^ el 
* ^cesodd jV<|loi: d^ Ic^ cetornos sobre 
el de los envíos ^ 4[^u^ <de deducir 
todos los.gastQS/; y Í0s 4^iücos no 
contaban por ganancias dd estsido 
po^s que l^jsiuma total denlas utili- 
dades n^tag, hechas por los produc^ 
tores en cuanto subditos del estado. 
. GratííiS;áí V^ tis gauancias ae han 
aumentado consideiiablÉm«nte ,, de 
modo que, si se envía eí valor, de 5 o, 
y se recibe vab? de j 00 y fe utilidad 
no es 50 como antgs^sinq. 1 50 j es 
decir que es necesario añadir Ip que 
que se da, y; lo q^ap .4&.. r^eicibe ( i ). 
y. quiere que se añada¡ ademas io^ 
do el movimiento comercial^ iñdus" 
tffal y (fsrifHltor^que proviene de Im 



(♦) Ibid pág. 1Í9, 
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COlortiflS ipU(^Of«hjffÍ0J(S9H fU.QÍff 

así, ú hermoseado en las t^JífO?^ 4 
¡mhcjmyíti 9ÍÍfiit)lm^fN<iáÍprm^ el 

de las,iS^^fitíabi(^ttA<kí ^A(JúUíhm 

c .(tM Ibpi iof^ t^\w.{iiyj isk^'^^.im* 
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Yo no sábrki ■ qué pensar si V. no 
hubiera teiáda la precauck» de de- 
cirnos anticip^níehtc <|ue siis aser- 
ciones nd'serexteíi4iajQ tíastlEtla in- 
falibilidadi ' ' 

Atiencfe V. , yo lo he prometido 
en mi primera carta ¿ es necesario 
que yo haga toda claáe de esfuerzos 
para daí i la asercloíi de^ V; uña 
interpretatíibil fiívofabte '^ f hacerle 
tener razón ^ aun á pesaí suya ' 

LasYeatajas que laá Cfdoniás han 
prodiíeiddyy deben tódavíi produ- 
cir á ía Eiii'opa, puéden^^íer mira- 
das bajó ttesT aspéctosifltt^réntes. Se 
las püédfe : Considerar toftib filósofo, 
como ectírtomiíta, y é^xm poHíico. 

Bajo d^ primer aspeeiio^etíát efecti^ 
vamente curioso el iiiidag4i?Ia?itíluen' 
cia* que el <tescubrf miéflfi? d¿l Nwévo- 
Mundo puede Jhatíeriehído ábbíé el 
perfec cionamient o, dala . civilizaron 
europea,;: et exapÜQM jg^ qué lazos 
e hallan encadenada»' Uisv ciencia» 
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y las artes , las opiniones y * las cos« 
tufiibres, cómo la i necesidad de per* 
feccionar la iiayegacibn ha llevado 
adelante los adelantamientos de las 
ciencia$ matemáticas y. -fínicas , y 
porqué medios bao cQhtribaido <éstas 
á adelantar los copO9Íraijent08 -mora-» 
les y política» ^: á perfeccionar las 
artes y* las instituciones y y^á me- 
jorar la siierté de la iespecie iiuma- 
nst: cónio' la vista de nuevos objetos 
áe líástoria- Qotural^ y de nm nueva 
razia de hombuésy de tiue^a^ Jtenguas, 
de nuevas ^costuiiibres, y el espíritu 
de los yiages'^ y^^^ nüeya$ ^ventu-^ 
ras , que eran su consecuencia na# 
r ursl , han' é/^^ido • acaloran ilas ima- 
gÍQácipfie¿i;e|iL el) mundo antíj^p , y 
bacef :Jbr6t^z^lll]l |le/ gérmeíies 
dcí'QpxiCfl^iops^di&re^tra qpie sin 
bstQ no sé ' í ihubieran desenvuelto 
jamas. ' Quisáusef hallará;^.! que sin los 
Coloaesf ]bbí(i]!orteses y4w 
flo^' bi¿)íeca«rii^tido jatnas^.m los 

f 3 
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Newtohesi ni los Leibnitzs, ni loi 
Lavoi^teá Tendria esta discusión 
tanta hias! dificultad ea : lograr el 
grado de exactitud y de precisión 
que se déiea^ y dausaria ; tanto mas 
difícUofente la ccxomcáoa* ea los 
entendimientos, por ^cuanto cinco 
grandes . ^acontecimientos, sucedidos 
en eli mis^K) sigla rse; disputan el 
premió á&.la ic^uelacia «que han te- 
nido sobre el renaciraieúto ^ de .las 
letras, lytrjsohre los {progresos adimi- 
]:ablesiqtLe.ias luce^chanjhecho.iks- 
de entodeesr,, y ij¡m, \toda9?h iiaceo 
con una astpídea: ique ^ismps^vA. en 
amnorito.*^: ir . n? fi>.iv \.: . 

jSewfe irardadcraíóáflfceíiCtlritíM.el 
exami^nuino pon iinQ^^t;fflánc 
aislados;^ y:;Ue8pi}dií:iaoiBJHnaldQfiL 
cesiva^^nter xiiBas:jCQm<ritq>sv3 
esíosf^aiijdbes raooiitedinBeniss» 
grádo^dfií^ñikeridá píohablf. 
á¡3i vtnáfld¿)leüo$.bstt¿¡ú4d ^r»r 
cohQcáríji«rti>6,( lá3kk}u««w^d^ eos 



• • 
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tumbres, y la^ felicidad; lier género 
humano: el indagar .caileshubie* 
Taá sido loa electos de.k.im^oenta 
(én X 4 3 6) siti i la toma de Constan* 
tinopla (eh:i4^3), ó>de la ^oma de 
Constantinopla sin el paso- del Ca- 
bo (en 149-8), ó del todos estos acon- 
tecimientos ián el cisma de üléma-^ 
nia; (eñ 152(0)^ y sin el' descubrí-: 
miexito de' la América (.én 1 49 2) : 
en fin, hasta 'qué punto, yi de qué 
modo ha sidc) &vorecida la influen- 
cia particular "«de éstos .aconteci- 
mientos por k concurrencia de 
los otros.* ' - '] . ^ 

Sin :quererj}u2gar anticipadamen- 
te nada< sobre 'luna materia que por 
sí sok podi^tdatlmoiiivo^á 'una obra 
-friuy- interesante;^ Jno puedo* menos 
de '^cir al paso, que::jeQiíre/.iest(^ 
acobtecimientos ; isio' veo:jina&> dsL doB 
^e^ úña^ influ^^iá verdkdei]am¿títa 

colosal, .'v;..;* •5::.; ; , ' ':'aL)h i:*,j.::í 

^ Xa tbc^Mie' Con8i»nkínc)|ila ^^ 
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ha contribuido al renacimiento de 
las letíras tanto como comunmente 
se suponed Pues ñoj ños faltaban he* 
tenistas, tá manuscritíds eñ el ú- 
gló XV$ porqué al fia .siempre es- 
taba abierta ía tomunicácion con 
Constantin^íá. La imprenta, el áes* 
cubrimiento de íá Aniéricá^ eí nie- 
go comunicado á Ío$ corazones,, y i 
los entendimientos por los objetos, 
y por las relaciones que venian de 
uña zona ardiente; las comunica- 
ciones de ñadoñ^coñ ñacioñ que 
sé Mcieroñ mas .frecuentes desde 
el descubrimiento del Nuevo«*Mun- 
do, éstas son las *cosas qué . han 
inflamado todos los .géneros de am- 
bición, y conducido los jóvenes al 
estudio de la antigaédad y de to- 
das las investigaciones sabias. Si Vas- 
co dé Gama nó hubiera doblado el 
Cabo de Buená-É^)eranza ^ íe hu- 
bieran doblado veinte años después 
los ^«9C)mpiañei!0s de MagaÜanes. Es 



(87) 

.verdad fOK ptra p^S^e.i^int' aqucf 
líos queJiatfiaA dpbla^.:<^l ;Ca,bo hi> 
bieraa, t^n^tM dwH|bi?ítpt la An>e- 
ricja, po]|p¡ j^ Catáis d^ BrasU ; pera 
estx> misipo prueba qiie los dos acoar 
tecimjentos )^p. bitceQ mas de uno^ 
.puesto qu^: i^l .segundo era. una con^ 
secuencia necesaria d^ primero. £n 
cuanto 4 cisma de 4l^.iiKi{nia yo 
no pue4«^ ?$egi?ir la om^m«^^^^^ 

yo ,cr^ qi».f él ha }mfz^(x i mas 
bierj que rj^dejantado, jq¿^-.jpfi^ 
de las lucc^. jg^xaltand^^^a^aj el fur 
ro£ él fap^ti^mo de :1<^ pretendido^ 
r efor (na^c^ > . |u . h^cbp ; revivir todo 
lo pos^])3}ep(el.de rU>Sf5r^licp$'^ que 
hacia ya. ^lo$r que reppsalja en los 
dos clitti^ del medk)dia« • Qiefinando 
y metq¿Uaai^dc>^ por dfQjrlo asi ^ la 
superst|c¡oa> la .hac^presj^lo una$ 
barrer^ iqyeftiui la$ .a|^ del g^a» 
New|;f>n np^JÍ;(an po^dp trasp^r» 
Así »^ ypr /i?p/*reíí , ; q^e - wí - su iflr 



' Huéffciá ynes-c»iflo •' tí^ui'ñt k -filo 
•soíía ha^ilífefíküoí el íiitfv^érsb. Sola- 
•éiéiítey piiés j* 'lá itrípífe¿tá*y^ d' ííue- 
Vo.MUnd3' Wn'^1* ;^ <hári; influí- 
"do -de tín^fiiddó'rtStáHS eff ¿1' rfena- 
¿irmenfto ^dé^ fás*^' letras, 'éín el • 'pro- 
"gresó áé Ifes -' ífirfesí, y* ek^ la-íáctióí ula- 
ición" de 'las! riquetas; " '' ■^■^'-' .' 
*■ Si 'todavía sé' corisíáerá qué no 
jiodia óiéfíos'dfr'tfkéiííéfios áe la Chi- 
. íHá la -imlit^fcíta álgünó^'fáñós des- 
JJues, Quedará <^^^ soto Nfofeíe ?ííl' arena 
Cristóbarl^'C^íbft, y ée -Vetáí qué él 
*S= qütíéú-jifeisátttio ftias''áÜ¿'£tó Jáá Co 
tómnaV'áé'Héi'cülés'íkc éi-jadó '(¿B- 
jgáttiosld'ásíT'dé •ndév^^a-iuií: 
'"■■• V^^í'isSa'ér Abító:Í?:óíífo-con- 
si'deráñao; teícífltós 'báj* éáiSP'ininto 
de Vislaf • íiuéke V. « 'tíMáVÍ»- ^* tener 
razdn I-Dé Heáfce -niodo «¿óf^'sóla men- 
té- és vetdááí- gü'é V.'áeB^íá IH^ Amé- 
riea^ló-tó-iMéii á''tós«^eP<íá''fein 
tíébcübirff© y^yí<riIF2álfo,n!6dB^<x ^ue 
eflá lé eiivíía'Ja V/,-'^ «darías jAx)- 
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duccibnes que V/ la envía , las*^ cua- 
les 'nó hubieran existido sin ella; 
pero aun la es V: deudor 'dé las ar- 
■^éi 'rtísmasi^qué' flan' criada estas 
^píodiíeciohésf Nb solamente la debe 
"V'i'uttiá 'multitud de tiudkdfes qué 
las ^í6m^S'^íÍ3,'tí ctúdó^ ^t détirlo * 
así,- rf hérrhbieado en las^ifeeras, á 
tas? ctraleá ellas -mismas deftiérori'sá 
'riácfmientar Vi fé'^^bé tambiéti el 
renacimiento de ^eistá ' arquitectura 
'griega y romáriá',^ que corótitüyé el 
nias^ bello ado/rnó dé estas misbias 
tíudádes. ' Es poco el cdrifésái^e; deu- 
dor de la poBítí'ción europea (ífxé tíi-á- 
baja para las c*dl8niak La Europa lie- 
bé' también aí Nuévo-Mundoel au- 
mentó dé '^qbíaóiónv qué ^ la han 
pfpducidó' -Idfe '¿deíá'r¿am{éritos''dé 
las' artes y dV lás^ iñátituciones ^ aun 
tuátdo está Afiisiín^ ^población feo^Hu- 
tóerjí tfabíajack) jkírias- paira' k'¿' cólo- 
ftias. EHa^-lfe ^aétie^-^Bre tbdt^ é^os 
gránáés ¿ériioá 'que '^lá MirUMffó- 
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do^. y. que han sobrepujado todo lo 
que U antigüedad nos presenta de 
notable y de grande. 

De- esto resulta^ que lejos de ha^ 
ber V, traspasado eia sü cálculo los 
límites de la realidad^ se ha que- 
dado V* muy cortó: qué el produc- 
to total dé las colonias és todavía 
mucho iiiayor de lo qué V. ha no- 
* tado ; y por consiguiente que no 
hay cosa inas justa ni mas bella que 
el apostrofe con . que al concluir V. 
su capítulo séptimo felicita V. á Io« 
europeos por las inmensas ventajas 
que les han ocasipnado los valíeates 
fundadores de las. colonias. 

; l^e^pjies de haberle yo hecho á 
V. ju5ticia.^ teiji^p^ipptivo para es- 
perarla de parte de V.i confiéseme 
V., pues j que h9 es éstál la relación 
bajo la cual V.. .ni yo debemos .con- 
siderar lo^ productos dp fctó coloxuas; 
que ^n.^esté topmgiilp üó, debemos 
ocuparn95 en la erudÍ9Íon histórica. 
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sino ¿n la economía política; que 
cuando sé quiere ilustrar á los go*- 
bierños^ y cuando sé trata de sa^- 
ber. si üa establecimiento, ó una 
institücioü cualquiera^ debe ser pro- 
ti^ida ó íibánddQada 4 ^u suerte ; los 
servicio^ tachos ááteriortnente ^ las 
fronteras defendiclas, el tronó sos* 
.tenido^ el depósito dé conocimien* 
tos qonsérvá4o y auti aumentado, 
pueden dar motivo á una diserta- 
xión muy sabia § pero enteramente 
fuera del casQ. Ño se tjtáta mas que 
de saber si hoy dia, i» $n las cir-- 
cunstancias actuales este establecí* 
miento y esta institución son úti- 
les ó perjpd^ciales ; si producen ala- 
guna cosa 9 y cuánto es ;esto á pun-;- 
to fijó, 

ApÜcando esté principio á la. 
América , veremos que si la. casua- 
lidad, que, la hizo discubrir, ha si^ 
do infinitamente provechosa á la £ur 
ropa, esto no aumenta;^ disminuí 



/ 
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yé'de'-íltngiina manera -'sil itnpor* 
tancia actual. Muéhasveces perma-l 
necen' los^ efectos áüii <:uándo ' haya 
teskdtt dé existir su causa;* 'por tan- 
to, sin detenernos en 'lo pasado, de- 
bemos dirigir nuestras mirks á lo ve- 
nidero, tratar de saber á^ punto fijo 
la utilidad que la Europa Saca ac- 
tualmente de sus Colonias', ^ y exa- 
minar cuáles son los' acontecimien- 
tos probables que {iodtiañ aumentar, 
disminüiti' 10* hacer perder entera- 
mente ert a utilidad, á fin* de evitar 
los unbs' y favorecer los '^tiros. 

Toda clase de beneficios puede 
•dividirse ^en dos palrtes : . beneficio 
positivo ó directo, y beneficio pro- 
blemático ó • indirecto. < Un comer- 
ciante que vende en loS francos 
una partida de 'lana qiíe -le costó 
«© franeoá^ gana pñ^lla^iSí iFrán- 
cos. He aquí el beneficio -*p6sitiva ó 
directo que lé han pródü^cído estas 
lanas. Yo SHpong6 c(üe con estos a 3 
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lacion-, eüt Ui e.uai .ganat i .5.99 .fran- 
cos ; no ^y /í^zpn pajai^cQ^^ar fs- 
tos 1 5.oo;|fi^cQ8..^,cpi|W;^9; b^a»-, 
fidOí.pQSítiyQ^, sigipa4í>; 46;yl»* ¿íM?ia?a; 
auoquefe© É§a^sl%4:j?jyiafdíf aftáVl Ifi- 
ntera c.íi\íS9,j.yo,;üíKno ! á|psto^ ^i, 5 09 
ftftOQOs, -«Q¿.5especto.Sq|lgcÍ¿^,, ui^ 

kjüamOoIíCpbJeBi^ticO}, ee^^ue^^pnr^ 

t§! 4«!>lae ¿ííif^ii^eri». ja^c^jai^ij»; pro^ 
feaí ;qoe;,tsteí Q§«ef;<?ianj§ 5^ hul^e-. 

los primeros a2> francosf f]|pe J? haa 
pfWlilcá4(9.jMi^%?.í ¥og§íji§ji|iípor- 

íftSi.dos .cj^siefts <Jíe)-«4U4a4§sáo E8f 9:ía? 

fÓ^;P<í5Í4tíP-jcífaát.'sa€fifec6ij$^; >3¿ 
que él se merece. 

El bej:{§fi.(;]ÍQ pflsitl^^, ¡gt,i^ la pw- 
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f Opa saca ' de las cdonias lio es mas 
que el exceso del valor M los retor- 
nos sobré el 'de los eñvips , después^ 
de deducidos todos los- gastos. Lo 
mismo sucede con lo que^^can los 
gobiernos por causa '^e su ^soberanía. 
Del orc^ y dé la plata- que viene 4e 
las colonias para la tesorería es nece-> 
sario deducir las co^as de la marmát 
militar que trasporta estos meta4 
les , y que cuida de la íeguridaddfe 
las colonias, pomo f amjbíen todos ld$ 
gastos qué él gobier^Qo bá hecho tú 
Europa por pausa deltas mismas 
colonias |i). . > 

Pítseijíos á los ¡beneficios problé^ 
máticos. No hay duda alguna én 
que no es el comerciante solo quien 
ha ganado ¡efa los gtivíois hechos íá 
las coípnias, y en que tatnbien ''ha 
ganado' alguna cosa toda aquella 
multitud de manos por donde han 



i* 



(i) Véase la oota.núm. xj. 
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pasado estos genere» ítntes^ae ser en- 
viados. He ¿íqtíí por qué cuehta V. 
cóiiió; beneficio' el valor totáí dé es- 
tos' productos, partiendo^' del í>rin- 
<Spi'o' de que no habirian ¿xistídcy sin 
ías colonial; bferp esto es lo Rudera 
nfecfesa:rio probar s&tes de tbdó/^ ' 

-^ Para conocer 1^ parte dé-tótos* 
beneficios que se debe póníér en la 
coeiitíi de las colonias 9 no es necesa- 
rio 'saber Á estos productos habrían 
existido sin eíías^' porque ya le he 
hecho á V. obseryar que los efectos 
pueden continuar desppe§ )de cesar- 
su causa» Tanipoco se tra-fc^ Sáe sa- 
Dér sí esta tnisrna produccidíi cbh- 
tinuaria teniendo lugár^ eii' d taso* 
dé <Jue llegase á faltar el áépkcfíó dé 
géneros eií I¿s*í0lóí4as: es 'necesario 
discurrir de pírO ' ítipdp/ ^^ ^ ' * 

^ " Pfímeráníéíjté , no se puede con- 
taí cómo un beneficio la totalidad 
de estos productos, porqufe esto;se-í 
tía Verdadero á lo rnas en éuanto 



4 las labcMCes,. J?prflMe la primer^ 
mAt^Ía_,.^mpre..sH:\^^ ¿ara algo , j 
por cpr«igi#eíite .;iep^,; algún . v^lor. 
D^¿u« íjCs^^ ¿ecesarV ^?^^er si era 
imppsíble- daf ,Q¡tí:a; '.fif^cciQÍi . á ^s^as 
kb9r^iV,#>,ppr.¿'^ffiplo.,,.Va parte 
de los,^iej han %|jíic^jíft,,^l. paño^^ ó 
dp.SL$Uad^ el. agu{irdki|$^,,,9u^. se. ha 
q^i^a^,jlJí»r el añU, ^t.Pí^^ el algo- 
dón.',^ ip-hvbíeran .p<^^(^\tíab^ar el 

aji^ug ojc^p .prp^uclp^^í^p; valor nos 
hubiera pippoEcióf)^^p,,^to^ ipispos 
g^nero5,u;a los piijehJps,(^fjátÍcos, A«p 

??f3'jPftfetesl9n . .^0;íW5iff? im^^: 5^p 

V^SKÍí^'^M^v.iio^ipor^sfíj.sf ,de|)ena 

que eUa pro4uc^,n^,j^yn,í)a fíc^talt^. 
4ado í%oj^:M^'^f!»ciEfif9^^.!?Í-^5^^ 

9pWa?M it^.^^s.-^n^? (traíí^a^e 

paja^prpv^qho de.Jas,5)Ci^o^la^,, .gue 
?9. -.H; 9"fi"^ase.na^' par^,pa'gftí, qpi?- 
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iirlbuciones, ni para aumentar coa 
sus beneficios el capiíarvnacloDal^ no> 
lé yo qué ínteres tendiiai uip^ puebla 
tVL que ocupase ésta iip tugar en éL 
iü&sí^ pueden poner 'QOí ¡la ícüentÉ de; 
as colonias mas qué el beneficio neto 
jue les queda Jl eslik productores^ 
iespues^ que han provUto á su süb-. 
ástencia, y el iniporte.;de las con*; 
tribucione^ pecuniarias, y de los s6fí^ 
vicios personaks', que dilos puedehL 
bacpr < al estado á que pertenecen^i 
A^ñnda V,' á «sto la primera parti^í 
ia, es decU:, el iienefido iieciho so^t 
bre el envío de las raer&andas, y 
beadsá V. apunto fijo la ^medida de 
las utilidades; que la Europa saca de* 
Las colonias 9 comiderancfb estos pro*j 
irechos con respecto á la economía 
política. - e ^ 

La política administrativa , ó la 
política propiamente dicha, puede 
considerar bajo otro punto de vista 
las ventajas que saca de las colonias 

g 
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si estas ison- un medió de podex ( 1< 
cual lo dudo mucho); si son indis- 
pensables. para sostener la marina 
nacional 9 yapara no ca^ bajo e 
yugl del monopolio ) lo cual puede 
haber sido verdad en alguo tiempo; 
pero no lo es desde que los Estados- 
Unidos han sacudido el yugo de la. 
Inglaterra 9 y especialmente desde 
que la casa de Braganza; se ha esta- 
.blecido en el centro de sus estados; 
últimamente si el poder de la opi- 
nión que d^m todavía nof es un pa- 
pel-moneda . del cual es bueno ser- 
virse mientras ¡tiene algún valor. 

E«tas son consideraóoneá qué no 
entran en mi objeto, y por consi-f 
guiepte no ^ne ocuparé en ellas. 






Soy siempre^ &c. 

I..I .>'.•! >ilfl>. 
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Llejo á un lado sus cajp/tulq$ dé y^ 
J.° y 9°i cofl sus 94.priqc:;ipio%c9ns- 
itutivos^, d que se llaman tales, jj 
3aso a las; compaoía? , exclusivas de 
lomercio^.que hacen el-^suato d^ 

JU capítulo. 10.° . r: ', -r 

Los- españoles del siglo X VI, qu^ 
icababan de terminar gloriosamen- 
te la gr?ind^ guerra de setecientos 
años, tenian el espíritu. d^masiad9 
guerrero, para pensar en las ocupar 
:ipnes pacíficas del comercio. Como 
irerdad,ei;os soldados no sq ex):en4ia 
»u codicia ip?is ;que al ^otin del prir 
mee dia^y fip. consideraban la Amé- 
rica, m^is que como un nuevo cam- 

g a 
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po de batalla, adonde ellos iban 2 
adquirir glcMria ó ascensos. £1 gabi- 
nete de Carlos y. por su parte no 
consideraba la América sino como 
nuevas provincias añadidas á su im- 
peno, ó como* minas decoro, que 
eran una ayuda poderosa para sus 
proyectos de dominación en Euro- 
pa. No siendo mirada la América 
sino tomo una* extensión del terrí- 
torip español, no podian ser s^s re- 
laciones con la metrópoli mas que 
un comercio de cabotaje , una es* 
pecie de comercio interior ó de pro- 
vincia á provincia. En aquel tiempo 
no se pensaba que el comercio in- 
terior pudiese aumentar las riquezas 
de un pais: lo que los políticos lla- 
maban exclusivamente riquezas no 
liacia' á su parecer sino pasar de un 
lado del reiho al otro, sin <5[ue en 
esto hubiese utilidad ó pérdida para 
la nación ; esto era en cierto modo 
pá&r el dinero de una gaveta á otra. 



Bi fenómeno de la x:e{>ro4uccion, 

que aún l?py dia no e? geDÍeíaímente 

bastante coijbqido y e^tffb?. : entonces 

completamente, ignOTjL4o. Cpn swne- 

jantes ideas y .con serpeantes nli- 

ras se debían, ocupar muy poco en ^ 

el comencip ;d% la Atnéicypfi^y no s? 

ocuparon <rasi/ nada. , I^a, siegurida4 

de lis huevas, conquistas aijopseja-r 
ba el prohijar 3.prqKÍrnaí:je é^, f^llaft Jp^ 

éx;tra^ng:erqs,. y ise^es .pr-ph^y^. Otra? 
consjderai^iones V confojrpí'?^ Jg pOr . 
lítica de aquellos tiempos^: haicí^fl 
creer que , s^ -debía ye^ar :el . comer-r 
cío de Ur América también á una 
part? df.lain^cion española, y se la 
vedó. He aquí, ppco Vft^^,^ menosi 
el estado; conque se hallaba efeoroec- 
cío de la rAtncrica española en el si- 
glo XVl,iJíyiI> y una, parte del 
XVIll. Él valor de los portugueses 
hizo prodigaos en la India, pero no 
hicieron conquistas prppia mente di- 
chas. Ellos consideraban cqmo tales 



tbdos loa páisei adonde habian llega- 
do , ó ' por lo ' ittenbá - Áx\i\é\lo& eri 
que habiaA' léírantádo algüri peque- 
ño-' flíerte.^ La Persia, el Mogol y la 
Gliína*erátí''ürios4mpér5t)s cuya so- 

» berátiíailés |>érteneciá ségun las ideas 
afe^áqtfet -tiempo, y <eilc«"biea hu- 
feierá'n querido impedir á Itodo el res- 
tftí del ittuúdo el apróxlmatse á%llosí 
petó desdeel principiólos españoles 
les cbntestárófa c#.derec1i6, y les 

' di^utatfe^Tá posesión, ^y después 
Itíá holandeses ,- sin cuidarse' del de- 
reéhó, quisiéi?oit vender y comprar 
érí ^esfos 'fñlsmos paises, ^apróy echan- 
ífose del estado dé debilidad en que 
íiabiáfl *eaidD los establecimientos 
■^í^tü'güésés por causa. -dé^ Tas disen- 
•stonés políticas que había ocasio- 
nado la reunión de Portugal á la 
España. ' ' 

' " El primer pabellón hóltndes que 
se atrevió á insultar á los portugue- 
sas en los mares dé la India ^ no 



perteíiecxíi i ;nkigiiiia flota del gó* 
bierno, silla á unas embafcacionei 
mercantes ajenadas {br cuenta de 
algunos p^fticütares. Su primar buen 
éxito excitó la cocÜcia de otros mu- 
chos comeíciantes c^ Amsterdam, que 
quisieron tener parte en las grandes^ 
utilidádei^ del' comercio de las e&pe*» 
cias, La resíáteíicia que había experin 
rnentado la primera expedidon oblí^- 
gó á . estos'- Gomerciantes á reunirse^ 
y hacer causa ' común : el gphi&cno 
aprobó esta hueva asociación^ cuyoí 
rápidos sucesos verificaron la di vis^ 
que ella misma había adoptada: Co^4 
cordia r^^ parvoí creseunt^ i 
-i^ Cuando los ingeses quisieron ri- 
valizar con la coijipañiá bolkndesa- 
d^í la India ) no tenian^mas de un ' 
fniedio j^ta iísto; y era^ el de creac 
ub establecí ííiiént o semejante ^ y ea^ 
to eáJo qu'e ' hicieron. Ved aquí el 
origen de las primeras conipañías d^ 
Indias: instituciones qcre.es conve- 
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nieate <:QnoQer antes dé vituperar-* 
ias^ á esjqlie se aspira á alguna cosa 
fnas que á deslumhrar i, algunos jlec- 
tores, ya dar de coiíier á.su libreroí 
En política nmguoa cosa es biie-^ 
na ^ ni mala de iit> modo absoluto; 
#es necesario T referir. laS: cosías á los 
tiempos y á las circunstancias para 
saber si han sido buenas ó malas , y 
si lo son todavía ó na En los pri-« 
meros tiempos, y.hallando rivales es- 
tablecidos ya en el pnis^ el pueblo 
^ue qijeriá establecer' factorías , y 
que quetia conservadas después de 
hahJerhs-.Jsra \ estábleciído^ no tenia^ 
otro arbitiiovque eL d;^ una, gran aso^ 
ciacion,. éft la cual .todos los. miem- 
bros dlcléidoá pgr .un; interés co-r 
mun estuviesen en esta^p de arros*^ 
trar toda clase d^. peligros sin 
otra recompensa qua la, 4e las rin 
quezas* Oblando los par^icu^ates se^ 
parados no hubieran podido ser, 
bastante fuertes para salir bien corx 



^ 



la eniptesa ^ y una armada naval 
hubiera podido muy hien destruir 
ios i c es tableetmientos ya formados ; 
p£dro no cea : á.. propósito para for-« 
xnarlos Báei^4¡)s; Eos portugueses ha^ 
bign formados ios suyos^ porque la 
novedad de ia^^empresa , la: esperan** 
za de lalspcbinfuistas'^ y el entusias- 
mo de la religión ioilaiQaba el valor 
dé estos gaexrttbs. Mas Iiiego que 
ya;ino habia'nmB^' gloria que adqui-^ 
rir^xuando'ya no.tse trataba ina& de 
Gxni^uista&j.tíooi dep factorías, ^no se 
d^bia ya^si^pax^satir.faieii'tfrbn las ar^ 
mas. Se tratal>a)fd{f3t valor de!ta cons^ 
tBi|cia y no dd de la impetuo--: 
sidad; = : em.. necteario « atíodlar una^ 
Hcmerté . lentau -y i oscura < párar-renrí^ 
qóecerse, y ingsií'íttia; muerte, pronta, y 
gk^riósa paraidinsnseguiri dos : honores 
del triunfa i $io debáan pues valerse 
de un ejército /regular á quien relaja 
la codicia^- smó' dé una especie de 
de ejército feuioUd ,á quiea la codicia 
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inflama ^..r cuyos úteimos soldado 
partiendo entre sí \ los :fjrutos de h 
empresa iobran con tanta ardor v 
perseverancia como el primerode los 
gefes. Esjto es lo <^e los ingleses ; 
los holandeses han hecho 9 y lo que 
ha d^do^ njcimien^to 4 estas xrompa- 
nías sol>eránas descoboqidas hasta en- 
tonces!: J, . :; \ 

Ve, Vi coiüo las coqipañias de 
Indias no epan unas áostitüoiohes. tan 
nialásnpaa?a' el tiempo ylaS' circuns- 
tancias . eñ qué' séj fundaron. .Hay 
muchas iiistituciónesíjque se consi- 
deran viciosas f y'^^Cicke/excasactan, 

> 

y acaso.se aprob^ifiah si se las qui 
siese cdbsiderar Telanivamenté al 
tiempo :iáq á lajf- cicpunstahciás eo 
que se inventaroni^Eeranla degrada 
quiere que. ni Jos fgd3ietnps ni los 
pueblos no ^sten bastantes» persuadi- 
dos degestía máxima;t jquei es necesa- 
rio modificar las üistitüciones seguí 
el tiempo y las ciririinstáncias;. qu 
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cada si^o y cada situación.' requle* 
ten leyes é' instituciones diferentes^ 
y que es tan imposible idear una ins- 
titución política apropiada ál todas 
las circunstancias 5 como « lo • seda ei 
hallar un vestido que viniese bien á 
tódds los hombres , ó lui Tertiedio 
qaW tiufase todíOs los males; Pero ha^ 
biéndose naáíitenldo las ^compañías 
de Indias baje eP misriio pie^ ciiando 
las cirGunst¿í?icia$ eran eiíteraáifinte» 
diferentes, cuítndb siiendó mejor éo- 

« « « 

nocidos los mares y las j naciones 
de la India , hubiei^n íosf {Jaróculares 
podido hacer ^ también este comer- 
do, / cuaíida habiéndose fijado ei 
derecho püblicb' '4e los eufopeosf^ ha- 
bía mil medios p&ra evitác las conr 
testaciones y los excesos qiie se po- 
dían - tenteír én fesi primeroa >tienpposf» 
ré^iütá Sq eá^i^fuee^a^ compañía» 
sin llenar él' 'bl^eto de su • primera 
institución, puesto que éSte habia 
desaparecido ya, sin producir ni|^gu- 



ná especié de bieá^ han sido una 
carga para el comercio nacional 5 aj 
CLiaL quitaban la libertad. 9 y para el 
gobierno :^ue se obstinaba en ^ste- 
nerlas por toda cl^s^. de medios. 

Mas lio se admira uno tanto al 
ver la posesión , la costumbre y la 
fuerza* de inercia,' qut tanto poder 
tiene sobre los hombres , proloi^ai 
la exvtencia de tas cómanlas iogle- 
<8a y holandesa 9 como el {\?er á otros 
gobiernofii bichar algunos siglos des- 
pués; contra esta misma inercia, con- 
tra la iooatutnbre, contra la expe- 
riencia y, contra toda clase de inte- 
reses*;) y ultimaineíiitet ;per un*espíri- 
tu de imitacioq cibstijEiarse en eri- 
gir oompaoíais deJo4í^5 y arruinar- 
le á sí mÍ3mo$^ yt a sus |;^ueblos para 
enriqueber . á .a|g|ing^ r : pioqopolistas 
que se encargaba; (Qu^s^mente de 
la dirección dé esta^f.^oippañias/ 
Añadiré algui9ias. redejones á lo 
'e#cpbó de decit. - . 
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Yo desearía desde uq princi- 
pio, Sfsñor Abate, que V. estuviese 
prerenido contra el espíritu de' par- 
tido, y que V. no atizad (sin duda 
involuntariamente) el fuego de la. 
discordia que por detracta arde de- 
masiádo en los dos continentes. Pues- 
to que V. conoce que hs privUe^ 
gios han sido á un mistna tiempo el 
azote de las metrópoli^y de las co^ 
lonias (i), la qué viene dividir estos 
dos pueblos en autores y victimas^ 
y excitar á la rebelión á éstos últi- 
timos vituperando su paciencia (2)? 
Sü me dirá, señor Abate, que V* no 
teme en las cofaipañáas de Indias mas 
que la palalnra exclusiva^ }por qué di- 
ce V. que las compañías libres^ las 
cuales no son más • que reuniones de 
conpcmientos.fy dé caudales y smmtgf 



(i) ; Des eolonifs tpm. i." pig. J2(f, 
[i) Ibid pag. ai o. 
(3) Ibid pog, 21J. 
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fúvtirahUs úl istúdo^jfpQr esto mis- 
mo digna$ 4f todfl ^u jproteccionl Haj 
en Ó5t^ > fraée dos errores que es c^n- 
vehiente notar. í^o.sé,si habrá V. 
advertido que alhaWar.dé estjs com- 
pañías, no las he \[^.m^áf>,íí\xnc^ ex' 
cltísitíasi.y es popqijie'. considero es- 
te epíteto fiomo egteran^en^e si^r- 
fluo ,é insignilficaate», 4l\punto ^ue 
una compañía, de esta>>especie es so- 
lamente, xeconocida ppr. el gobierno, 
sehafce exclusiva deshecho aun cuan- 
do esta rcircunstabcia no se hallase 
expresa en la carta de reconocí mien- 
to y aun .cuaíidó «e, expresase dti 
ella formalmente .lo contrario , ^¿qué 
particular '^.atreverá á despreciar Ja 
concurrencia de-^una asociación/ se- 
mejante, :1a cual .^ tiene mil medios 
para ponerle óbstgcujos^y arruúaarle? 
Y aunque se Uegase á formar lina 
compañía nyaji de modo que se ha- 
liasen dos en concurfencíal ó launa 
-^ria por tierra -pronto á la otra. 
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S se : arruinarían ambas, y en. ambos 
üasos ño subsistiría menos el mono* 
polio del exclusivo^ No quü^x) yo de- 
[rir por eso que el gobierncridebá opo* 
tierse al establecimiento de unaiconi'* 
pañia semejante: lejos >dé ^mi una 
idea que peigüdacaria igualmente á 
la libertad i del oomfercio ;: pero es 
aecesario que el gobierno reddble sú 
v^igilanclapara^jque se. mantenga* una 
perfecta igualdaiL de^ derechos: entre 
aquella y los ..particulares^ ¿^.^ue no 
solamente advierta al publico que 
esta compañía no tiene vníag^ pri" 
viiegio/sinQ' qik^.no.k pénbita ha- 
cer iuso de sui nombre^! ni/ dé. su pa- 
bellón, ni. át ninguna e&terioridad 
que pueda imponer al público^ por^ 
que el nombre Ué real compañía ^ por. 
ejemplo ^. l^ale ^r sí solo -por un 
privilegio;, que cuide de ^ue/los tri* 
bunales. na cooperen los réglamen* 
tos y todas las otras clases de actas 
que pueden formarse entre los so- 



cios, mas (^e como contratos. partí 
culares; que de ningún modo -sé mez 
ele en su administracioninteríor, y 
que él se .prohiba á ^ mismo y pro- 
hiba 4>> sus agentes él: ^éátablar rela- 
ciones ry hacer contratos con. elh 
por mas^- ventajas .qi^Lse ia propon- 
gan. He aquí el primer error que yo 
quería advertir. 

El^ otro error es de otro* género 
diferente. Estos estabiecimiehtDS (con- 
tinua V.> pueden y 4tím deben por su 
naturaiézii fener un., resultado mas 
grande y mas extenso de lo que harían 
los particulares aislado^ ( i ). No per- 
damos áíL vista el que na se trata de 
una compiama cegulár dé tres ó cua* 
tro asociados^ sino da>uná gran com- 
pañía ^ por acciones; '-Puerfiyo sosten- 
go lo cpntrario de loTqub;V.,dÍQe, y 
cito á. V. mismoi paracpmiM^^pbarlo. 
V. ha. dicho que tódaS'Oestas oornpa- 

. , , '''.•''''^\_ '^V 

^■^— -*- - ■ - ■* _ ■* - * , *, \^ ^ 

' ** ' ■ ■ — '^ — " — • f- ^ 

(i) Dfi^ €oUnifs tottti -i/-- pági- a j j. 



ñik^ tí£Mieki$€» ^r lamiiiiaiie; yq 
digo lo misilib, y la expérkixáa háUa 
úo&íQ'm^0&^ £1 v]^o.iá(&ral de 
tóda^ le^tts ^títüCiones es patentb 
á todittPk:» que tienetlcconocunieiita 
de los; tegQCios. Una asociacioa de 
comercio no puede vsaiir bien si es 
detna^fldo numerosa^ 7'.tali]ue cai( 
da únó' denlos societ^nos .m> pu^sd»^ 
cuidar ^d» cwea del/, emjriioo de loa 
fo0d&s^> y^ .cQlar á cada instante á 
los ádiiánÍ6ttadoi?es;j/.jPor tanto, la 
mayor ^ f^r te de estas . compañías tía 
esiáa compuestas sino de. tontos y 
de picafos^ de ao^omstaáique al ca^ 
bo dé ia ^cuenta pierden su capital^ 
y> de divectores que se aprovechafli 
de la áigipfidza de los acciooisjta^.y 
de la del gobierno , á quien verd^ 
deramentQ^^^^ñan, y de quk» .Ut 
sirven paik ^etigañar á ; otros, f ^ i 
Entre tfs, compañías jque todar 
vía eústen nos habla V. de la com- 
pañía de Itidias Holandesa, de la cpm- 

b 



ingieses éh 'Calcuta 'üheárgaiaente 
^ue-ehvíá al Perd?*^^^^^'^ \' 

Ella no causa perjuicio sino á la 
metrópoli p6t la imiárrííácion exclu- 
ái\ra d¿' alguóós objetos dé; la Chi- 
há,^ y deiá¿ telas dé áígódon de las 
grandes Indias', *que;febnípra en los 
éstabíecíníiefntós' ingleses/ El tínico 
' perjuicio' qiié hace indirectamente á 




té con lá'feetrópolí; ^ri^^este da- 
fid cae %r¿cbO"mas directarhénte st- 
br¿ la météópóli qué'sobíé la' colo- 
nia, porque desde que existe la com- 
bañíá^óíiirétífbidof én''Marfila to- 
iáos ios 'pabellones menos ^^' %^áfk)L 
ISsta 'comlpañía fue éreadíí'^rl 1785 
sólamemé^áfá ' sacar '- de- uW •;^nta- 
íib'áí- kíí6r'"(:tolT5áVf^tó¿tt habia 
f res' afib^'^kifta ^f igy» -fa <-¿réac\oii 
ay üñmcóf^e-deá^eñtÓTnoF 
aía^díitle<g5tó!.=.El hM6 éíPltf coidJ 



los regljqne^s,d^l , baqco ;^c pt^ 
hibian. h3f»¥j 4fpjp^|^ gl . ba^p^ 

poa esto ,pQ. sc^entf feF9o#^*-;^4 
mpáio, ifldi^qtapaw t^e^ci^F, si^(^ 

giies^ apoderó.; d^.lo^f.(J^lilÍps^4f 
9!^ a , comiaxjií\.^^nf (HiSí^af ^ , 
Antes de concluir es^.j^ifta^^^ 

bo deci5 á Y!,#í?fiP»íaftV??^*« 
al Pprtu^ .p^u^s deji^^^lif» 

tiempo, <OT9díjy*y.rdk^d¿^d)n,^e^ 
ta. lógicaím^-feje? ,á V^ iy:^pi?»^f.«^ 

par,, falta /f^^añifs^ ?^-^r/9!' 
ta. 4e,vafor ,(f). Pi;i,merar^|^.,,e)¡i 

s^ V. se tp/i» la libe^ití^^ ?4®.;*rf 

.4 anadones .enteras, me pajcece que se 

' m í i ii j i ' l ií i» i ljt .1 II ;■ (n J. Jf i ' L *' "J 






. J. (íídaéíiaís fliíottóaSi ^^Ifil4?^ ^ 

Ifem . cónsfetódor €^í puíaíRjalí^pn^ 

ffermuidfí t£afi(>^ ^ic^JttfOf fite con 
estas ¿dloniás ^ Ó con ,ggK^íi^tat)Le^ 
cimientos, sino á los subditos di 
6US X^c(iy^,^piqEi?§.Q^^«;Y 

¿Híin heeho bien ó mal? ¿Eíi 
las circunstancias actuales harian 
bieii ó ínal en abandonar esté sis- 
tema? 

Estas dos cuestiones son tanto 
mas interesantes, por cuanto los in- 
surgentes de la América espaíiola y 



( *»1 ) 

j«r p¿tt53ítQ:p»i?i J^ rebflipBi. qije el 
WevJUf/aéflaiJite k» .<ijíe , ellos. UainaiE» 

: /jSe .d^bkij roujf ^bfen contar ^on 

bO ^stenei; e|^_la^íq^|:acada la iC^sa 

^ 'é^fm ^Stafetecida , V.ippr^en4? 
qae.{;i(): 1^ fíjy^tíí^lis , g4(^tandp 
íeli éx^^siyc^^oha^jteaaido > la- núr^ 

tí»;-»sir4, ^segi|isiCj.aa;,d¿.o¡ui?^^% 



(ifl) 

BilftiMíe'gUaardáád^í-'yí dígéíjie:-^. si 
et^lrG(iricÉ(ísd'<<ié^'l<¿i tfíí»aágetc«lTtf«5 
ftitífiérá-í c6trtpfdífl««icte^ l'« iáfegüridad 
de' M íí^tírfiaáídíí A^l'iífea. ^©ígái 

tíii|iriMñfifete^íftad©^%#í¿b!«sí«!í^ 

tenores. Quisiera se ine dij^3^ 
sef^e§3lifey¡<pá?a ?fec«B&e«?^titÍ-lnari. 
ri^^^ti;:'^'«ol¿a^$i!íg«»^ cbtriiEI%i««t 

té'^qiií'2«t%a!9tesí«nifííyá|e*í>¥ i« 
éipQ^ 1)?^ l^f^Sif f^c«§íáido#t«b>- 

•sSHffe» ta*tí«^e#M)l^ftfJ^áSf*^ 
d o e n e l siglo XVI para apdíleraEse 
de •6faál<'é6lóiiidi'^á^i«ti«e,¿^lo^jga- 



^'firáta^ 

raíl 'dejádb 'áe^ ^rofckf-J^ftls^á áé 
üfeéiia uha^ eí^^itú ■ñe^-'E- áiHl 'ha- 
bíetan ellos d^icfi? eí'fru'íb? Mehia^ 

imñ 

melantes genr^s "crcDirtir^Jarecer un 

-7 Sí Va'á'cHftii^ir-'aé^k^'é^hiiigfe^ 

tos 'podía^eMpitóíe» dSte^tiiefe"- 

'c^ááé'^l$é- líé'-^^Stmii^ tetó 

^e'¥ íflftii^eSÍ^Íentíí'^fjIíIa'^ogre- 






t 

las costjij^n^ibires del p\teblo conquis- 
f^dorih^ s|do i^iindas por el pue- 
blo .(^OQtwstado,. <^. á J^ .nienos por 
JÚLp^r^é, |pj[epon4eíímfe , 4^, pueblo 

9mM^^: Si . ?^.i/^, É^o XVí, 
£Uan(Í9_;)f;^ españoles .qr^ en tnu; 
<x»tp. niMpeSQ ín .,e<)Bap;aracion de 
ios indig^ps,. 9ian49 la^eli^on to 
4avíii.4»q,^bia;exi^eijai^ ^us pacifi- 
cas .fi#ÍM^». .«;"?fí4?rV lei^ua, 
l¥ WWte^ y. lDs,.us^,^de Iqs es- 
Tm^% °í?fc^^bajij(}d^yía coAuatu- 
í^U«a^(^,.ei^, el. jp^u? f (jíj^ji^staao ; , si 

miudo e^^l^jrada&^iQpl^pQas ilos 

f ^ «fMSb gríwiclies. .dífiqu/tades la 

«?»^«s, x.;^^,Yenci49^?j^sléii4o..in- 
.mspea^ay^^ta anjal^tfja páfa ase- 

Sm^.}^'^ím^^^^ . apro- 

bar 4.i9Íí?.se hubiese. <ksate.a<íido i 



V. que en nuestros dias hubieran 
hallado los "^ ingleses una réslstéftdíi 
tan yívi en-Bvéik>s-Ayi^sriSá¿e V. 
tanibien qué * mitad' def ál^o pasa- 
do habiéndote aí>odérad^' éstos^ mis-^ 
mdi ingeses de Manila, y habien- 
do heehó prlsioheros á tódós fps Man* 
toi de la -coíóríiá , los uníanos sin 
gefeS^, ¿iri 'áisciíílina, sítí míe re-^ 
rurs&s qüelós que les siímiriístrabá 
sii áversioii ^áícla ^uiia dominación 
eitrangera ; se süblevarori^ én ' Áiásai 
Sitiaron y estrecharon ptír haríibre a 
lo^ conquistadores eií su pfezá dé 
armas, y les hicieron una guerra del 
género de á^ueüa que nosotros heí- 
mok' visto tíltimámente en España % 
jT cree' V. qué esto sé*hubiera verí^ 
ficádó sí los ' naturales de ^iliiSnas 
hubieran estaáo entonces tan ■ hábi*- 
tuadbs á'veríosiñgleáes cornea ver 
ios españoles (i )? 



«MMi 



* (Ij Véase lü nótá'nt3m> 17. 



( ni ) 

i^^ rila ^4^4^ ,í4g, (U|tri|Hidon .eij 

S05teni4Q,j^ 4Jb^r^ jdje coria^j^ip; 

fms^M „fpn,tiin§gte,. con ^u^c^|r 

.sub§i5tif,^-sin los ,cpn)|sti|?}eí 9}^.:\^ 
vienen de fuera, A^e^m^s j,.l5.,^e .k 
hará á V. ver que no es el exclusivo 
el que üa'^uBrevado la^ cólónias~és- 



p^fte¡^y sino . ,f4i*Sgí»t« i15ifih«:iíQh. 
jaárip rq^ie 4e§|pt«fefífc^'Mti©r> agltg^ci 

y g<|Zj^o49 hí§e,QBfi6 %ñi)5 ^§4^ pías 

ío^QjSe v^a .^yjyi^4<^4 y.>? i*2^i pro? 

yif iHR ;wevp.flilífip« , ... r.i ?-,i^-. t 
j Xana le.^rf^vá V- <m- í^. íUJe^ 

4esfQ»tsQt0,fqpa^lftf col<?»oSia p«rQ 
sosWqgO' que ;coii. i^i^fetf» ,4U* 4«^ 

p^ralpín rr>n "|ag rplarípnpg y 1^>g pcrxf 

libre estfltíécído desde sí-páneipvT. 
VJdicé áue el exclusivo es caiisa del 
contraDarido; 'pero reUtivftm^^t^/á h 



(U8) 

ségüridáa' de las-^olbiíiás iy<Sféé V 
qué^^ contrabatida teAga-k)s rritó 
mbs-^lnéQíiteriiefttei^ qiie uft eomér- 
tío'ftbifertóí yc{>eii<!OBSÍgiiieDte mu- 
cho 'ina^ éxt^S(^?^%'«l ¿a^Hgál:' á ud 
CcAttáhkúÓhtA léxékti algunas '-^veces 
ré«lai^a¿ibitesj }c*fee*^V. 'que'Éüibiera 
sido áeS él m^ñ^^-élcBtñtípt las 
ínaqukiatíoncs ^^e-líübierán pbáido 
cubí:ií9¿ '¿Olí liüí apatteíicfias -de un 
corhéréio ' por otra' jj&rfe^rííttitido 
porcias leyes? Si^éw'^uftá güería rm- 
rítimay tos oóloíío^-fráíkréses y ^ 
pañoles, 'ftiltoS de-^íi^res pór4a In- 
tercíéfíeátron 'dfe^a's' cotnuniGfíciones 
con: fe" metrépcaí , • tíehdén lo* • bra- 
zos' [á-lós ingleses^ que les traen han- 
na fi7,'cíQe V^w que ésteí^convemett 
te ^édá menor 6 -mfenos frecuente 

' I !■ ' ii jh l í, I I . ■■ I .1 ■ ■ ■ y r ^ 1 

' (ij "E? necesario advertid qüe^cfetoft! 
puede tener. lugar su)Ov¿n Jas hiasj $tíÍ 

continente abondan. las subsistencias,^ yl| 
Nueva-España envía pbr el cpntarío hari- 
»iai gt la- metrópoli. i "•':: ' 



il huUera.ea btjdtoloúi» invlclias , cg^^ 
;as inglesasr,íríUi<^.6/GQlono§ de; ori- 
gen inglesí y si .la. km^H,^^.fí>^^: 
tumbres, ydo$ usos.m^es^g .€»tuyie-, 
pan mas introduPÍcloi?erv,Jíllft^á coíi- 
jecuenciacdeíiaiS edíifjiQíie^^-m?. fre- 
mentes? >^/v •:d^;q - : vx q^..:-j \ \ 
Yo creo', ; seSpr/ ¿feíáte:, ^qwe ; $e, ha^ 
Lpresurado V. dftEoaáiadpii dg^ir^q^iet 
xQ'Se ha ráílmi{dQel/pr}mf^jefa 
fue las metr¿p€^lhse hakianpfúpjU^h 
i> m ^eí 'estabktímiento del'exch^ 

^kfp (i).' '..i' r '.'" .'- • ■; ' f - í 
-uj jHe^ haUada de iais cc^niáSr ^pan 
íolas, porqma>laxlarJdad ejKÍgta; q^^ 
io| fijásemos sobre, algún pu9íp, den 
íerminado^lpciígü^ estas soa^ l^s nj^^ 
m^rtantesv-y porque tpdq ¿o qvite; 
;e dice de eüasj^jpuede apJipM AÍOt 

itó fctó'OtI3C8:cí' fin • :. If.í.i V ,::. f 

;í'j No Eeí -rhjblado hasta.iííqyá; fíig^ 
ijiae ide losoíptkiBMfos tfeírijpos^ íy» dQ 

• ' r • ► , 
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cl»Utfáb^ 



cuatido los^ países nuevamente con 
quistados íequérian precauciones ma 
fuertes para consolidar la domina- 
cioa Nadie duda que cuando la' do- 
minación ha sido consolidada por h 
costumbre, y luego queJás colonias 
han estado mas pobladas y mejor 
guardadlas, hubiera podido la metró- 
poli, sin graves incan venientes, año' 
jar un 'poco de su primitiva severi- 
dad. Yo' no creo que- en; este momen- 
to pueda el comerció servir de pre- 1 
testo para una invasión ; no creó que 
un gobierno saliese 'biein- eti xma em- 
presa semejante; y créobjtodavía tíie- 
nos que los aventureios pediesen po- 
ner en peligro la segurijdfid de una 
colonia} ya sé hie^ que. la.. política 
moderna d^ la Eurc^^nb; lo permi- 
tiría, y tenemos á nuestaxy; favov ua 
ejeríipterbien tecieiíte^^y'úlííniáftien- 

te' tío sé" si todas ^lasírelfcione&Lposii 
bles de comercio harían hablar inglés 
á los habitantes de-Niieva? España, V 



(131 ) 

si las costumbres inglesas tendrían 
aceptación en las costas del Peíú. 
Con todo, yo creo que aun ahora 
la libertad de comerckj sería impplír 
tica, si no iba acompfa fiada de alguc 
ñas restricjcipnes , y de muchas pre-: 
crauciones. . i •; 

Según y¿ el segundo objeto dQ 
as metrópolis al establecer el conjieí; 
:io exclusivo, era él sacar provechq^ 
ie estas mismas . colonias. Ninguna 
rosa hay mas justa ^ ,á mi parecgj'j. 
x>rque en .fin , esfaSiCg^Qnias han: s\t 
Jq descjLibijírtas^ cqftjqw^adas y de¡s-! 
nont^dí^scon^grand^s gastos, y con 
grandes, peligrosí. CijaqdD los españo^ 
es descubrieron el NuQvp-Mundo no 
lallarpn ¡en el trigo,; ni. casi ningug 

■ruípsi qu^;i^9';pbstante.>e.jliamanvcpt 
pniale^oLps^ .españql^^; son Jios < que 
;)an U^^dg» kA^^9^. loSrbanai;^^ 
ia caña de azúcar, el café, el trigo, 
ú centeno,, la cebada, ¿I arroz ^^ y 



1 2 



una multitud de plantas útiles. A los 
españoles es á quien la América debe 
sus caballos, sus bueyes, sus ovejas, 
sus cabras, sus cochinos-, y casi to- 
doí5 los animales que sirven de ali- 
mento al hombre: porque los ameri- 
canos, y especialmente los de la par- 
te septentrional, no teniari para co- 
mer mas que los perros, y los ana- 
des: por eso eran antropófagos (i). 
Debe la América ademas á los espa • 
ñóles C 2 lo creerla V.?) sus iloioas de 
plata : en los inmensos tesoros de los 
Iiícas , y dé los Soberanos de ' México, 
íio se ve mas que el otó j[>rócédente 
de las lavaduras acumulado en el 
espacio de siglos, y casi nadáf de pla- 
tk^ ni algún otro producító dé las mi- 
hás-: los ^Indiá habían ' ^roÜilfiáó ex- 
Jír'ésamehtíe^tl- %enéfiííiáflasí-;Si^dltdá 
y I * dé riíS áisef Clones ,' 'ó "Si ^ qúíá'é V. 
ffias porm€¿ofres'-p6árá^ ¥í-'háilark>s 

. / . ; I t _ ' j,'^ . * . . . i !%•.•« * 'f • 

■:ft) • Véase lo-itó'tá trtím-/ jtpi'-^ -• ■ 

1 i 



( MS ) 

en los autores de aqudloá tiejtnpos^ 
y especialmente en Oareilaso, Ovie- 
do y Acosfa; (i); también podrá V. 
leer l^ istá>ria antica di Messko dd 
Abate Qavígero: pero supuesto que 
V. cita muchas veces á Mr. de Hum- 
bolt, debo suponer que V. le ha leido^ 
y que la mayor parte de estos hechos 
no son nuevos para V. (z); Pues 
para hacer todas estas trasfbrmacio- 
nes , biien conoce V. que. han necesi- 
tado los españoles grandes capitales^ 
y que es justo que ellos sacasen el 
coste, ^í .^ que W: no les disputa 
este deredho, pero sostiene V, que se 
han equivocado en los medios. V. 
dice ( 3 ) que. el interés de la metró- 
poli es/el hacer producir á la colonia 
lo mas que pueda; que si al colona 
produce bajo el exclusivo \>géneros de 
un valor de loo^ooo francosy y Ha 

• a n m ■■■■■■* ^.^ én , I, ■ B^ i I i ^ ^. ■■■ ' I ' "S it 

(i) Véase la nota nóm, 20. , ^ 

{2) Véase la nota núm. 21. 

(3) Des colónies rom. 1. ^ág. ^51.^ ',, 



t«34) 
saca de la me fr ¿poli en objetos de 
consuma mas que faf4^^<> o oo fran^ 
cós^ la metrópoli no pierde nada, 
si la libertad de comeréis étiade á la 
fortuna del colono^ fié fnodo que le ha- 
ga importar para í 50000 francos 
-éá lugar db i'oóooo^^?^ hacerle ex- 
portar para rooooQ francos en lu- 
gar de jo 00 o: que íaf colonias j li" 
-bres en tomar Sus insfrúr^éntos de la^ 
hranza^ sus vestidos^ sus alimentos 
0n cualquiera parte 4 donde les lla^ 
mase la compdidad del preció , hallú'^ 
rian en la libertad de estas elecciones 
los medios de producir todavía mas. 
Vox ultimo , temiendo que- no le ha- 
ya mps entendido bien á' V,' nos pre- 
senta el ejemplo de la Martinica, que 
^'dice V. ha debido dos veces su ri" 
'^eza á la sustracción del exclusivo 
'^e la metrópoli^ y á la substitución 
del comercio ingles y neutral^ que 
tuvo lugar, éri fas guerras de 17 ^6y 
*' ejí las df la revolución. 



' Pero, señor abate, en todo esto 
confiítide V. la utilidad de la Euro^ 
pa en masa , eoti la utilidad particu^ 
lar de cada estado poseedor de coló-» 
nias. Que la Hbertad de comercio 
produciría tnas j^ra la Europa ea 
masa, esto me parece iDdudable : pe- 
ro es necesario que V. pnapbejjqué 
produciría mas á cada metrópoli en 
particular.^ Dé otro modo,; jqué uti- 
lidad sacaré yo deiqure la tcoüonia, 
en lugar de 5Ó000 flancos 4^- géne-r 
roa que extraía de mi casa^ extraiga 
para ico o^o o feíncos , Vi los extrae 
de otro que no me pertenece^? Per- 
mítame V, una comparación que^ 
aunque nQ-es del género mas .eleva- 
do , no pop esoí es menos justan 
• ¿Qué' diría' Vr'á sn cocinero si .él fe 
hiciese á'V.'cón pocaí diferencia el dis¿ 
eursoViguieofe: ^S^ñor^ (¿.mohkeíiori 
ú asi tó quiere V.) V. me da tanto ^ca- 
ád día, y V; quieife qué yo no me em^ 
plée íinas^que en-su mesa; no obstaintd 



el vei?!¿WemiateréS;dey. «stá^U qu 
yo dispóuga ^l ínayQt .aútóero de 
platos que! pueda., ;Eues^., si V» ixjie 
permite dat de coiPb^ií i todo el que 
quiera: pálmelo, '3íi> iiícibiré cada 
dia una cantiüajd dpbteídejla que V. 
me :da,' é ÜDiroduciendo tü, casa de 
V. uaa:':poit:k)xi de geatftSiJianibrien- 
ías, pqdiré dispáaermoaiínayor can- 
tidad. i<á[epla!itos.V iSeidqacía V, per- 
süadi^/{X)r vai r^towi/fniento seme- 
jante, Jf consentiría V* que bajo el 
prétesto ík Jntrodutir en su bolsillo 
una cantidad doble.de dinero, y de 
extraed, de la x:ocina, una iimyor can- 
^dadí dé conáda^ ^quemase su carbón 
de Yjj «sase sus- cabárolas ^ - quebrase; 
su vajrija, (destrozase la ropa- de me- 
s4J y^uJtinaaanentcei.co/iyktiese su<:a- 
sa >de iVj. en: una (yprdadéfa^ fonda? 
Pues Í5ieni> las icax^rbbs y lá- vasija , j 
la ropa- de üsnfiaa 5óií .l¿)5.ííau4aJís que 
la . raetciápolr -híj, depositátíQ ^eft las 
'*2uwás) «ri :desmon:tfis, p\^ixtioí^y.,\»r 
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bitadones^ ó de otro modo^ y el 
carbón es el gasto anual que hace 
la. metrópoli en el coste del gobierno. 
V,\ccinoce bien que «s difícil el 
persuadir á las naciones que tienea 
colonias que es de su ínteres el' ha- 
cer todos los gastos de, mejoras, de 
guardarlas y de protegerlas, y en se- 
guida partir el producto con todo el 
mundo. Para hacerle conocer á V. 
que su imanación le ha extraviado, 
y que sus argumentos conducen á un 
error, no haré mas de copiarle á V. 
mismo, substituyendo solamente una 
ó dos palabras. Le diré á V. pues, 
que (i) es una cosa bien singular^ el 
proyecto de V., y que lo es de modo 
que no puede sostenerse sino en dos 
suposiciones igualmente imposibles ; de 
una perfecta igualdad en las posesior 
nes coloniales de los europeos ^ como 



(i) Véase la obra de Mr. de Pradt 
tom. I. pág. 247 y siguientes. Todo lo que 
Ta de bastardilla es del señor abate. 
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también en tu industria y caudaíes.\ 
En ambos casos, siendo el comercio 
perfectamente iguai , no haUarian ¿as 
colonias mas ventajas en el nomercio 
de los extrangeros que en el de sus 
metHpolis, y estas por consiguiente 
no tendrían que temer una concur- 
rencia que ss haría reciproca. Por 
otro lado, la igualdad perfecta que 
suponemos en las posesiones coloma~ 
les haria que hubiese también igual- 
dad perfecta en los gastos de gobier- 
no ; y desde entonces pagando cada 
nación su contingente, y nada mas 
que su contingente, nadie tendría 
que quejarse de un arreglo semejan- 
te. Pero como semejante suposición es- 
tá tan distante de la. realidad, como i 
de la posibilidad, se sigue de aquí, ' 
que su argumento de V. lleva consi- 
"■" ■'I principio de su refutación, ycho' . 
oor otra parte con -Jos- iatefeses 
odo el mundo. Estando los euro- 
muy desigualmente posesionados 
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^e las colonias j y' siendo muy desigual 
su industria y y sus capitales y se se- 
guiría de esto una desigualdad de co^ 
mercio jí/e debería conducir aquel que 
fuese superior al Siitio en que pudie* 
se llevar la ventaja sobre jm concur^' 
rente que le seria inferior ^ y que 
atraería igualmente el consuníidor 
hacia aquel que íe ofreciese p? generó 
mas barato y mejor ; y se seguirla 
tambieil que dos ó tres naciones, 
cuando mas, costearían los gastos del 
gobierno, en beiiefícip de todas las 
demás. 

Lejos de que V. pueda llegar á 
persuadir á lasf metrópolis , que las 
tiene cuenta el hacer los gastos de 
la defensa , y ceder espontánea Alen- 
té las utilidades de las colonias á 
quien las quiera, yo creo por el con- 
trario que el temor mismo de perder 
las colonias, no debe arrancarles uoa 
concesión tan • absurda como seria 
una • libertad indefinida de comercio* 
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Si se han de ceder las utilidades , es 
todavÍ2i mejor atandonar el derechc 
y la posesión; á lo menos está uno 
mas libre, se halla desembarazado 
de los cuidados que trae consigo la 
propiedad^ y de los gastos que acom- 
pañan á la posesión. 

El tercer objeto de las metrópo- 
lis en d estableciimiento del exclusi- 
vo, era, según V., el sacar el coste 
del gobierno. 

Estos gastos son de tres especies: 
I .^ Los gastos jirimitlVos , es decir, 
el interés de los capitales empleados 
por el gobierno en el descubrimien- 
to, conquista y establecimiento de 
las colonias : 2 .® Los gastos corrien- 
tes de administración j lo cual com- 
prende, no solamente los gastos que 
el gobierno hace en las colonias mis- 
maá, sino también los que hace en b 
metrópoH por causa de estas mis- 
mas colonias: 3.° Los gastos^ de co- 
ñiunicaoion y de vigilancia, es decir 
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todos ó casi todos los gasltós de: la 
marina , puesto que . se necesita ;poca 
ó ninguna marina en donde no hay 
colonias que guardar. 

Nadie duda que jestas tres parti- 
das no deban ser pagadas por la co- 
lonia misma. £1 hacérselas su&ir á 
la metrópoli seña* una injusticia y 
un disparate. 

No obstante ^ la opinión de que 
la mayor parte de las colomaa. qies^ 
tan a los^ gobiernos respectivos ' mas 
de lo que le& ^próducen, comienza á 
hacdi^ l^astante geneüal. Sin ' qneiser 
profundizar encuna xnateriat/qúb^jnos 
cond^iciriá demasiado lejos, observa- 
ré 'ncr^Qbstante, < que Aas raizonés'que 
% t alegan no spn< tfodas concluyenteSb 

^i estuviese probada esta^opinion, 
«eri^ evidente el wtm de .una: con- 
dúQt^ semejante y ^rqoe íluego * que 
^s^ cargas, exceden- ala renta rdé una 
t^r)?ay el ibuen. sentido me dicrta^iie 
la'ákin^iu :í:2lj qiciiqs que. yot .esté 



persuadido de qae éste estado de co- 
sas "no íes duraderp^ y que. «vendrá 
tiempo en que iasta tierra me pro^ 
ducirá con inteces ib que haya gas- 
tado'parai retener la posesión. 
- > ' Macizas causas han debádo conv 
tribuir á mantened a Ibs.gobiecnoá en 
el error. ^(^Igunos iéi jellós no seihari 
formado ideas justas de. la dotíÚQar 
cion'^/yíse han pdrs^uadido que todo 
-loíquejextendia losilíjoiites daláiííiper 
^ioik.jeiíaj venta|osOf án coúsiderat 
, que tiria extensbiB^de¡fi?onteras, !que 
no >au nnéntá los i recurso^ del estado^ 
:ledebi;litsi'lejo^.de.fortificark^ . i:.-.-. 

/ ' Oiros gobie¿no$ di4gidoí$ pbn el 
espíñtia de podiercio s0 han^persai^r 
didojqué el estado podia muyibiein 
hacerisacrificióSj^sr'por ótm páfte la 
voadoni ' extendiai su comercio^i ip^o 
quizá) no !han hecho la suficiente:] día- 
i tinción i entre lajpordioade com$r£»<) 
qoei provenía efeotivameiíté d^ estos 
sacrificios, y la que era: independienh 
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te dé ellos y proveaia de otras cau* 
sas: acaso no. han valuado á punto 
fíjo la utilidad neta que resultaba 
de este comercio, y han hQcho en 
favor de él mas sacrificios de los que 
mereda (i)« Eu todo caso, es una 
verdad que satisfaciendo tíos «gastos 
de las colonias con los dineros del es- 
tado han cometido una especie de 
iqjusticia^ Para que las contribucio- 
nes sean equita:tivas debeu recaer so* 
bre los miembros delestadp.en razoa 
de la rmytíc A míenor utilidad , que 
estos, miembros jacan de la inversión 
qUe se hace dei totstl 4^. estas con- 
tribuciones ;.SQla9ieat6 para, evitar 
los.incó&vemeQítes y la arVútrariedad 
güe;.traecia'<cQ|i9go ui]^, indagación 
demasiada iBioyucio^a $^.e^ grado 
de utilidad respectiva, «; por lo ^le 
se. ha establecido como una i^gla ge» 
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neral qué cada uno debe contribuí: 
á las cargas^ del estado en razón de 
lo que {Joseé; porque consistiendo 
principalmente estas cargas en la 
conservación de la paz. interior por 
medio de los magistrados' y otros en- 
cargados del gobierno, y en la con- 
servación de la independencia exte- 
rior por medio de los ejércitos y de 
las negociacíories, se ha visto que, ge- 
neralmente* hablando , aquel que po- 
iee hias está también mas interesado 
en la iñdepfeñdenciaí de la nación y 
en su tranquilidad interior. Pero cuan- 
do- en un t^inó determinado de los 
gastos dér'fesfiíftio se puede áa in- 
¿onv^ñieÁte- cargar i - aquellos: que 
prihcipalfífeilte' - le hacen^ 'necesario, 
éfrtofic^'ía^^gía getteial étóbe hac« 
lü^aí'^^SÍhá^egtó 'U^fe íüáta; íy ^cada 
Uflo debfe'-págar los ^^í¿^^ ;oca* 

¿ona.-Asi es que Im pnrre<; de. Us 
cartas :df laeft { ser p^gado3opor ./los- que 
1 reciben i la conservación de los 
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caminos ddbe catará cárgb Qa \t& ca» 
flünaiites,i'los- gastos : d^-H Justicia 
civil' deberbtn s^n pagai4os' en cuanto 
fuese poábki por los/qui^ tkgi^ar) pleir 
tdsi y , apaqujei se Uaoneíopi^ii^h f^ 
6agera,.ÍQS I gastos dorarla '^i^t^cíacn-;; 
iiun^l debeáaof mu. ^agadfi&joa .pacte 
por los deUDculgnte&^!.y.rl£]ft^suíSí d« 
policial dd)ei^iaa]reGa€;r; pjóotípaixdofti 
teqsoásre bshjásños^j : sohce rías j oscéúy 
dadbSr facticias ^ly^'bce id[UaJo}rport 

jOiSGxiaxlosf;que:;líarban jnup iaj vtraa^ 

qüi^áad iQterkab del: estüdaJ c ^ íj 

£1 I fiirieste piritnripió tiéneita3:guna scb 

lidbsy i3«r;p»i€de : poner jen. dada, .que 

el gastOide:rcoia93i!vacÍQa::d£i.las cof 

k)xña&/jeái:lügir dé sertpagado de la 

jaiasa: común údé las cobtnkucIqQ^ 

^be. recaer tcxio entero ^óbr$r;los gét 

0¿ros jcdioiliales', para que. ciQ>dni^ren<^ 

daiá.losi cdasüii}idores dei estqsr géner 

anüis y á sus productores ^ y it ios q^e ^ 

«ixiqueceif ífip '^te tráficbL ei. : 

k 



. Si tal hubiese sido el objetó de 
Sas ttietrópoüs al est^^lecer el comer* 
rio exclusivo^ como parece xjue V- lo 
supone,' yó^ sería del mbmó parecer 
que Vi ^ que se habiau equivocado; 
porqué, por una parteólos derechos 
de ^duaaa- en Semejante c^o, és-^ 
tando destinados 6'ia-c6ntervacioi| 
de las oóloñias, era 4x>rilo amemos inf 
!¿&Eértnte> que ^estosvjdérecfaos se pa^ 
^sen j^n; las cok>nki^ ^mismas, ó eb 
ÍM álm^cter^ de ks cBKtfópolis^; y 
por otrk ^pasrteeá claro; :quBe fsiroret 
ciendo la^ libertad; é¿ comerdó^i la 
eaqportadon ' de^ las; colopías hubiera | 
aumehtado en la jTÓimar^propotcabii 
los productos de las* aduanas^ -«^ 

P^o este modo de .hallar ^defec* 
tos, haciendo suposiciones ^atiaítas, 
no es proíóo sino de^V;^ señor abate^ 
y mi lógica me impide ¿1 adoptarle. 
En fin, si la libertad ó el lexclusivo 
Son indi&rentes con respecta á los 
intereses del fisco , me parece que le 
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he probado á V. que no lo son en« 
teramente con respecto á la i&eguri- 
dad de las colonias y á los justos ith 
tereses de las metrópolis. 

Si yo no estoy por la libertad 
ilimitada del comercio colonial , no 
crea V. á lo ihenos que yo defiendo 
un exclusivo absoluto. Yo creo que 
entre los dos extremos hay mas do 
uxi medio justo^ y qué se{)otÍRaií ha- 
llar arbitrios que . coneiliadou' 4a msL^ 
yor prosperidad de.las>iíi)lopias coa. 
los justos derechos de 1^^ metrópolis» 

No siéndome permitido el introt* 
dudrme á tratar de una imatería tan 
delicada, na.'me qvieda ^ nada qu^ 
decir jl V. sobre este asunto. 

' TengO' H Jwnor de ser\j &q. , 
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abkbdo seguido hasta aquí dxaxm- 
nando la obra de V. artículo fon ar- 
tículo, y ilegando- al capítulo 12, 

debeim yo decir alguna . cosa perte- 

Becienteálá. esclavitud^: . 

Péro-mi sistema es no faablai 
fiunca sino4^ aquellas, cosas que yo 
he examinado por mi mismo, y que 
creo conocer Ipen ; y aunque yo ha- 
ya corneo la mayor pkrte de los es- 
tablecimientos europeos en las Gran-| 
des Indias, y aunque he atravesado! 
todo el continente de América , iw 
he hecho mas que pasar á las Anti- 
llas, y no he estado nunca ni en el 

1 / 
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Brasir, ni en la costa efe Tla:ra-Fir- 
mé. Siendo estos tres: líltiniQS países^ 
poi5 decirlo así , las únicas colonias ea 
que hay tóclavos (porque^ en lo in- 
terior de la América,' en toda lH 
•Nueva-ESpaña, en uña gran parte de 
Chile, y del Perú, y en las Grandes 
Indias, todos los trabajos los hace¿ 
hombres libres), conoce V. bien que 
la cuestión de Ñ esclávitad* rio me 
€s conocida mas qué por lo poco 
que yo he Iddo de ella, ó ló que he 
óido decir. - 

Pues yo no quiero constituirme 
censor cuando no puedo fundar mis 
¡raciocinios sobre observaciones he^^ 
chas por mí mismo. Por Id demás k 
las naciones y á los gobiernos no les 
faltan jamas consejeros oficiosos. 

Bien podría yo presentar á V. 
■ciertos cálculos generales. Le diré á 
V., por ejemplo, que la esclavitud 
es el mas grande abuso del poder que 
^ha existido jamas í que es tan horri- 



ble en ais efectos como en su prin- 
cipio; que no se la puede hallar d 
erigen, 3Íno én los abusos que se 
lian introducido gradualmente en el 
tratamiento de los prisioneros, espe- 
cialmente en los tiempos en que mu- 
chas veces se hacia la guerra á pue- 
blos errantes, de quienes no se podia 
sacar otra, cosa, otra indemnizacicMi 
que los servicios ptersonales; y que 
siendo ellos piismos crueles y feroces 
justificaban. en cierto fnodo la cruel- 
dad de los vencedores. Que las leyes, 
en seguida se hlan puesto de parte 
del mas fuerte, y que por la sanción 
que ellas han dado á este abuso han 
creado la verdadera esclavitud. Que 
sus efectos inmediatos son el desmo- 
ralizar al amo y al esclavo. Que el 
esclavo no teniendo nada que espe- 
rar, ni pudiendo adquirir nada, sien- 
do el mismo, §egua la espresion de 
los juristas, y na cosa , y no una per- 
dona, e$ decir un objeto que el atnO 
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puede '^ destruir en todo <5' ett t0X^ 
cuando qoierai^ p sm tomr ,obHga-i 
cion dedaír cuén^ i ndál^i W te^ 
niendo por consiguiente por ; suyo* 
ni sus miembros^ 4Ú, su saíud^^m su 
vida, porque todo esto $e U puede 
quitar 1 discreción ; un sex' sf^rn^j^tn^ 
te debe desconocer todo aentipñen^ 
to moral, debe eonsiderafsC; €^ guer-^ 
ra abierta con el género hoin^iAQi 
|io (K un hombre, es unabostiii ferof 
entre la& manos del hombre :^9Í pp? 
Qtrá parte no.ea profanar este pcm^ 
bre el aplicársete á un: amo, qd^no 
estando á sü turno obligado á nadn 
respecto de su esidavo , y euyos ín-> 
tereses están en oposicíoh coatínuíi 
con la moral> d«be pw 1$; fuerw d« 
la costumbre' y del fáeroplo peí:d«f 
su mas bello def^ho á la í^njani-f 
dad^quceí eáta espÉcíí de el^íríqi-i 
dad moral que tio$ hage f adeeer ^ 
ver padecer- á ótrOi. . 

. A esto podnf yo m9íá\x^ qot )f 



csekvitfldf cüyí) ^retrato ^ aéabámo^ 
de veranees ía 4|e<las- Antillas, y 
V qué hiay mala fe, ó 'pordo.menos 
ttiala lógica en deduciopaxa los ne- 
gros de hoy dia lias ponsécuéncias sa- 
cadas de la esclavitud de las repú- 
blicas de Romanó de Esparta. Que el 
négro,'qu€t se llama esclavo en Amé- 
rica, párticülarinente el de las colo- 
bias españdás, no es "esclavo en la 
verdadera ^acepción^ de la palabra, 
puesto que éS' considerado como per- 
sona ^ y no cómo cosa. Que su vida, 
su salud, y todo su ser físico y mo- 
ral están bajo la protección de la ley. 
Que él anío no tiene la propiedad 
absoluta , sino simplemente un usu- 
fructo limitado y moderado por las 
leyes. jQue la inmoralidad y los ma- 
los tratamientos de parte del amo 6 
de cualquiera de la familia, le dan 
derecho pafa hacerle declarar libre 
por los tribunales sin que el amo 
fMaédí í^ecWmare) preciq de la com- 
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jpm, ni cualquiera ptra indemniza- 
ción. Que él es tan poca, propiedad 
del aitio,. que él mismo puede ad- 
quirir propiedades. Que él tiene diks 
libres en que puede trabajar por su 
propia cuentas y que ¡jj^ego que por 
su aplicación y su economía haya 
juntado una ci^ta cantidad señala- 
da por la ky, él puede rescatarse á sí 
mismo j sin que el amo pueda hacer 
valer la excepción 'de haber pagado 
mds. Que su amo no puede impedir- 
le el casarse. Últimamente que no es 
un esclavo, sino un verdadero cria- 
do ajustado bajo ciertas condiciones, 
como las que tm hotnbre libre tiene 
facultad de contratar ( i ). Yo no veo 
diferencia alguna entre lo que las le- 
yes de Inglaterra y las de los Esta- 
dos-Unidos llaman an appr entice {^). 



(i) Véase la nota núm. 23. 
{2) Véase la. QQtá otm.'^ 16* 
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y 16 qufe te3 leyes ftpaíñolas Uamaa 
un efcíavo. 

Si á V. íe pareciese semejante con. 

dicion demasiado dura¿ y juzgase V. 

que se la puede suavizar mas, esto 

sería una ra|pn mas para decirle á 

V. que yo no veo en qué pueden ser 

perjudicadas la 'moraí ni la política 

por el aumento de ieipejante clase 

de hombres, • y por consiguiente que 

las razones que áe oponen contra el 

comercio de los negros no son tan 

concluyenteí como lo .parecen al 
primer golpe. 

Yo podria de<;írle á V. que aun 
conviniendo con los colonos en que 
las colonias no pueden pasarse sin ne- 
gros, yo éonvengo también con los 
amigos de estos últimos en que el 
interés íio puede jamas autorizar la 
violación de los principios de la hu- 
manidad, y aun no titubearía, aun- 
que hubiese de comprometerme con 
las víctimas de 179,3, para decir pon 
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Brissot : perezcan las colonias antes 
que ¡os principios^ si estos principios 
fuesen efectivamente los de la sana 
jmoral. Pero como no es así, y la 
suerte de los negros no es tan de« 
plorable ( híiblo siempre de las colo- 
nias españolas) como quieren figurar- 
sela, me parece qué los pretendidos 
amigos de los negros harían mejor en 
imitar á los españoles en lo que ellos 
tienen de bueno , que en erigirse en 
nuevos Don Quijotej, y en querer 
enderezar los tuertos que no les van 
ni les vienen^ Le diré á V. también 
que yo hago justicia á las intencio- 
nes de los qué obran de este modo: 
yo estoy ^ejos de atribuir su conduc-^ 
ta á una hipocresía interesada; yq 
los creo fanáticos de buena fe. No se 
admire V, de esta expreáion, pues 
sabe V. que hfty mas de una especie 
de fanatismo. Ño obstante ^ iap estoy 
yo menos admirado al ver que ello^ 
tratan üo de U suerte de los ne* 



gros, sino del comerció de loa ñegro^ 
¿Será este efectivamente un tráfi- 
co tan inhumano como quieren ha- 
cérnoslo creer? jSe ofenderá mucho 
la moral porque se vp, á comprar los 
prisioneros destinados á una muerte 
cierta, para volverles desde luego á 
la vida, y hacerles pasar en seguida 
del estado bárbaro al estado social? 
Porque ( V. no lo ignora ) no se guar- 
dan los prisioneros en la costa de 
Guinea sino con la esperanza de ven- 
derlos, y los degüellan luego que los 
europeos no van á comprarlos. Aun 
suponiendo que no los matasen, itie- 
he la vida salvage y errante tantos 
atractivíw para con los amigos de los 
negros, que la crean ellos preferible' 
al estado pacífico de criados, en que 
están los negros de las colonias espa- 
ñolas? El producto incierto de la 
caza, las frutas silvestres, ¿son pre- 
feribles al alimento grosero, si así lo 
quiera V., pero sano, uniforme y 



seguro Cjfie hallan eu lias, colonias I 
¿Sufriñan menos la^intemp^ie de laa 
estaciones viviendo enteraínénte des-- 
nudos sobre las : playas álgidas del 
África y que: e&tando vestidos, clitüer:- 
tos y cuidados tsi los plantíos ame'*, 
picaños? ¿SeóCtee qu? podrían espe- 
rar el vivir mejor ó Uegai: á uoa edad 
más. avanzada? ' 

. Según Mr., dfe Hujnboldt ( i ) lá^ 
mortandad de los negros de la isla 
de Cuba es. de. siete por ciento ^ 
año. Muchos colonos me han laasgur 
Fado, y ya he tenido motivo para: 
creer,, que lá mortandad tomada en 
imá larga setiet de años no es tati 
considerable; pero adoptando este, 
dato, aunque parezca muy^exagera- 
do, pues esta tomado sóbcQ, cuatro 
anos, de 1 799- .á 1803, de unainj-^ 
portación extraordinaria ea q^e mu- 
rieron muchos negros no^acostuiñr 

■ ti iin . . — rrrs — rr— j — r ^ f— ^ 

(i) Essai polif. liv, II.. cb9p.,7. ^, 



faradios al clima y que desmontabao 
terrenos nuevos, se halla no obstan* 
te ^ué de 1 3 hegroá que hayan lle- 
gado á la edad de, 2 años , hay 234 
de ellos . que llegarán á la edad de 
40; '5 5 que llegarán á la de 60,. y 
13. qué están destinados 4 ser octo*- 
genarios (*). . •> '•■ '; 

Ahora le suplicóla V. me diga 
si la 'necrología de los. naturales del 
pais que habitan la¿ costas, y aun 
los Zonad templadas de la América; 
si aun la de muchos países de la Eu- 
ropa, ofrece resultados mas favora- 
bles. Yo no le preguntaría á Y. si en. 
el estado salvage na hubiera sido 
mas grande la mortarxdad, porque 
para ésto sería necesario ignorar que 
entre los- salvages la generación mar- 
cha mas: aprisa que ;etj lost países ci-. 
vilizados, y que no obstante la po- 
blación es allí siempre .mas escasa* 

^ (i) Véase ia labla"^ «jue csU ai ¿n d« 
TS notas- al nóm. 32. 



(159) 
Tampoco le. preguntaría yoá V. s5 
entre los europeos trasplantados á las 
colonias ) y- ^e gozan de toda dase 
de tomodidades^ no es la nilortandad 
mayor de siqte por ciento: para esto 
secía nec^riaiign(^ar^lo> qii^ es la 
fiebre amanlla ^ los estragas qcte hace 
^ ios europeos; y que casi inmca se 
pega á los. ñegpcQ-. .. ! ./ 
-. JSi V^ me dijese que no les- k }iu^ 
uiáioidad lájquele hace á. V. ;;e$<^ifair^ 
Sfino la pohiká^ que no predica V. á 
fai^r de los negros"^ sino dfs; los hkaor 
eo&f que los negros itrabajaodo en íoi 
plantíos abren al mismo tiempo el 
sepulcro de^ám ^^nnos'v y 4^ tarde ó 
temprano .estos últimos serán jyíGti^ 
nías de su imprudencia 'por la ihsur-i 
récdon igeiiQ-^lcde los negros^ la Cual 
sio podrá ;nieiíos;jcb süicedeí); ^ntón-^ 
ees yo Je diría i V. c^e tiene- razón, 
si 3í. supone .aioa esclavitud daits, y 
perpetua , y que no la tiene V. si el 
caso es diferente, y qué- yo^ espero 



( i6o> 

que lai poredicciones de V; no se cuiri 
pUrán^ porque supoagq cpaef los euro 
peos. darán una direcdpn mas ' sabia 
á su. filantropía 9 que imitarán la dul^ 
zura de |los. espanohs para con los 
negrosj: que t harán su&ícadenas me- 
nos pesajdas; que lesLf^cilütáráa á ios 
e$clavo5[iós.JBedios de iiapecse libres, 
y á los libres los medios de . adquirir i 
propiedades^ y consiguientemente es* 
pía Vos; y. que por. eáte^tüno inedia | 
ellQ$ convertirán en; ^liados seguros^ 
y extr«jrinaidaménfe útiles:! aquellos 
mismos {que podrían :3er: sus ene- 

xnigos.. :. ( .: ■ '..'.••:,;'• 

Yo podrid decirle ájV; todas, esr 
tas cosas y otras muchas?; pero ha^ 
hiendo Jlegado á lo esoocial, cuando 
se trate-de lo que los í poseedores de 
Cuba y de la Jamáiorv dd Brasil y 
Tierra-jFirme dehéñ hacer en sí mis-^ 
mos..ó entre si mismos con respecto 
^ los.negros^; cuando se trate de la 
suerte futura de S^ntaDomingo^ 70 



esc^ticb^ 




mQ) y guardaré (1 rnáC; 



silencio, M . 




j 










.incli 

¡faa yag9> que, no, se F>iJííae hallar ep 
.^%)s, ,i)or 4^»rlo así,' j^i .yerdíi4e^ 
^ ni eripcessk, Hpta .asercip^^pcKlrii p«ire^ 
.4?^r|ft^,V^,v^..ppcp dur^|,,pero oo ol- 
.yW^ V' ¡^<,eí?L,su pí?í^ n^^ se dej^^n 



. v.v.v 



, f •*» <^ -• 



los ettores que tienen una relácioi 




que 

las colonias, y con el partido que é 
deba tomat en consecuencia» Todo 
úo rmetítíífi^m^ sabio j 

elocuente, pero no por eso es menos 
fuera dfV f^^ v npr cpnsiguieme 

El capítulo- »4, quizá el mas her- 
moso de cuantos V> ha compuesto 
jamas , es una filípica muy elibuen* 
te para V^oh^i^i^tel^^entSji^ JVep* 
tuno es el cetro aeí rnunJo} que b 
Inglaterra se ha apoderado de este 
cetro de hierro, v que tijíne al festq 
^ÍWá&í lyo^-áu áfepbrfáwícia. Pt.| 
%\$^spjxÍí' di habétíibr^fíaicrijdo di 
^mál, éíí.'iiycfesario^.p^^ 
^VemédiOí ^étaírecéáktóa decirnos si h 
^Jhdepenáettéfeí delás ctílctoiás es quieaj 
\áebe ^úebrtótar éste céWü.' Para de-¡ 
^iciryeiráiaíljferaiiñpüeo^dSicií élsá- 



cari» i^W^lQit>i^ov J^pbrtpet^ vicbnia 

las düáléá'Pk-ó<¿« que'eMá ¡V. •fiitnai 

i<kliáá :(febóti ket)Arai^<dfi(iür-ineftró» 
pblis-: 4i/'<<^e tfódá' c<3teil!^>qtí^ se Qiea 
pktii- áeisú ^éti^ópóU-'^^hiM»: pe» esU 
té ttiis^^echty {fl^^ie^Kerídilit J» 

' Siis cái^ftih» <|6'V. «4Í3* y 14SÍ 
Tédíicisii'i de€Ürquie>túiÍbs'-|Q«S'{)uebtcb 

aésatiáoá'yjyeírós «n la'adfeiftisttaa 
cioa de sus colonias ^^disP ^á^i^icJM 
Atin()lOiié^tl)tdd^t¿1ili^€íi^;>¿vdad^ yo 
tthdv'íá'^iímStdQ haéápldcá' ¥.,ein 
séirvar ^ nb' Sé trata>'jdeiloC'qüe-9a 
hk héchó'^ íi%6^de ió ^qa^'^stsíj qus 
háceí, ipé^é lo que vV.-ñófr'ía'proi 

fior Abate, J,l^n)fe prinpom constitutivos 
del ótdeá, colonial, y^espéci^ltnenté Ips a¥'3 

1 2 



íp qm íij)?»! nos oV^.i; ,op^»ir., Ifasta 
^uí, nq teib^yo cr?i4o,.de^r:eotraí 
en esta cuestión, y convínien49 en* 
terameí^lfe cpft y, (i)^^j^Í^Amé- 
rica ; no . ftí^dg. -paciíiqa^ .«^1. la in- 
tervencÍ99,,4e k Europa^,, ^ flV^ «^ 
aVandonarjf^rjá^ .Wsp?^ i?5»staiS las. 
pasiones oguest^ 4^. ]as.,¡S^ttnte&\ 
^tas y d^.j}f¡^ ,(ÍÍferp9t^,.pf rt^dos, 
seria ent^^gacja^^ UH^^^^^I^^H'^t^íoa 
^t;ali CQl^risjignd? eni;^rvñwte, di- 
19 ,• en la igspssidí^d á^Jx jjiteryen- 
cion de \:| l^rppa* ,ft(?, ¿ej^^ ridp de^ 
terínÍna^,^jSfinfi^9.i;ig9.ro^.qüe yo 

Ú Euíoti%.pfti^' dejr0?h94..;f n cqroujp^ 

9J3 .eüíQpé$^etji^ derschos eKqlusjv^* 
WSnte. eg..,l¿ ,¿í«-t^,, 44o4u¿í,. #;perí- 
cano que ella .feat>f^.s^giipg^J^ti-, 
íi}^^epíetj)9gí:Í49¡i , ^^ 1^ JP¿íftÍ«bBod»í' 



1*) M^mJf9}fñ l'j • .' .0 V- ;. 



mezclarse en el gob/ecnojnteriorde^ 

térra 

colonias. éá)4nolas/ .tos Üiij^ftíárqué- 



Gasa, Yo nó í^e guetído) lé cUfe á. V. 
áeddír como^V.Á'priolk^y con éf 
auxilio de^lgíinás.fráséi^hliia^c^^ 
tioa de derecho publicó que 'íné'^ íiíí 
pareado que'iiíerécé un é^^títieñ ÜiáS 

j^rofuhdó;:f^ié debe ;;ií;'p9étedUdá 

de la expíicácion d¿*'áVáift&4' d&ók 

t)UatO¿ "^ ''-' ' 'V ^^«'^^^^:^^^-oq 

, Ahora permitamfe,V/entíar éfí 
materia^ y que en el anausis del pTanr 
de V. yo comience por éxaminat lo* 
Cuereónos para .venir, en seguida a laá 
Conveniencias.^ 

. M V; coraiattza (todaviífhf <»; re^iic^ 
inmaicionéS soUre -Jó'^patódD^'íesta) es 



l|l tácticí dé y.), y deábues de ha* 

sus repreosioneá á todos los tJríncipes 
jjfá todos lo¿ gobiernos del jsíglo ül* 
tínp (\% j^táblece V. él principio que 
JOfS eMveHtencíaspÓJiíicas fio Constituí' 

Sifn A^fe^h9S%Jjf Sí>^ P sucediere dé 
Ciro ntodiif^ el ^undó fluctuaría Sin di» 
reetpr^ eier¿L sm guia segütá ^ teco* 
ifé^r/i3Í0 1^ tódhs\ igualmente utif a 

yipaj^, ^^1^1 Ik fc^ tódó tótp 

¿!í'qup,,l^T^^I^^^ tí^ne derecnopa- 
rá /jpatrpcinár á Jos* rebeldes de la 

k^^éaiP9fM^ k ¿ebelibn la pro- 
pbícioüa uíí comercio "dé doscientos 
Ir^Sif y 9^^ esto se aplica 




tgjMÍfHi^^'A lo^ ptrós tstadós de la 
Eurj^pá^^pomo también a ios Eitádóif 
Urfi4oSy :^H.^ t^dós- han tomado 'parte 
tn el rico córner cib ¿e iá Jímérieá (4); 






(4) Ibid pig. 226. 



pbt íá tÁíoñlk 4ué é la Amírka es^ 
páñoia périeñehéá la EspOíá^ los 
efeéi^s heteTátht de ' In Amkrica es-- 
pañol a y las cMStcueñcias ^ de ellos 
resultan pertenecen á todo el num^ 
do (i)'i ^ -\ ' 

Vednoá^aqúí , pues, ftoétuandó át 

ñüévo itn director cierto ^ 'íi« JftMt 

segura, feCófíócidó' pi>r fódot^ ^uol* 

inéfiée utit i íoéhs. Éste (Utéetor f 

és^í^a,' ^ué V.^llaibk jáitkU {i\ 

iótifia ^todaví^ ót]f¿s tituldsf segúól las 

áifé^é'ntes furiciónitó. qU6 ejerce. De 

párticdiáriá paftíciiláf'seliátíjfjk diré* 

thó' ñaturk\'iJPsus codséaréncáas des- 

áe "el pühto éri'<jtíe 'sbtÍ''r*cÍi^roca- 

iriéhte réeótíó(;idaé,.forfti^íí él déte-* 

¿^b^pósit/vé Á civif^t de titóón á ña-» 

éíoft': se Üáhia ¿¿réóWdé géittet i de^ 

techó publico ^ sfegáh' qué éstáL<.d«üu* 

&ó ó rev^estiífó di las €¿!ti|nilacioneü 












(f) Ibid pagi 2T9. 
(2) IbhL pa^VHííih-^^" 



/ 



nacioi^ 4i^í* y.siqjpl^..,4q ,^ste . prih- 

fortiAn^» ^ nec^sastía ijue.yo respete 
la propiedad de los otros ^fi^to de 
so . t^í^a^ j^ ,de si^ foft upa. Los déré-' 
9)m 4ftf esvpn.^ ^e^^^É^jtit^^ de su- 
«eW* l%-fe:ú?^%.-^j33itesi la pres- 

SñH?*ííft^ííP -^^ W','^9^ coro^ios 
4?-«st?3ÍW§po^?9Fef)í%,.]E:n,un..pMe- 

yr:% jfífiftfpüía^orje^^^j ^stps .d^re- 

cbff?ÍKmx^*v.í??¥.%Íqíi ^/JR, policía^ 
t*:-^#fi0^es, n^rX^rado^.y la 

Pí^9Si?3S}g?%t ^^ífÍej;epho.de pro- 
í"e^4.i>á4^o ^Qte. jipUtjlida^.cíe 

que le viole sera al punto perseguí- 
dó por la buéñeauffitJTéTf loriar pro- 

(i) Véase la hoí^^i^^ÍT;:; )V 



(: \7:\ > 

lii^^d esi;Tj^ta4a»,aup e». una cua- 
dr Ul§- de ladrq ji€^5;¡ y ía policía se. 9|t)sei> 
ya,.riefíuíarinen){e-«^tre eÜps con masy 
«ív^pdad .qfie epi^^ p^te^ 

I)e nación :á. pación ^ .00. es. me- 
]^ó$ , ,cpi^ocida rde todo^ la xxecesidad 
4e respetar la: propiedad^ y si algu- 
na Vi^z el ma$ fuerte se atrave á 
viQÍaít esta ley: uniyer^aL.no. lo hace 
sin -peligro jyopJi^^ , porqué tarde ó 
temprano él yienCyi ser eli mas diébU^* 
y el 94Íp qü^ há^^cx^^áo m e^falla 
ineqo$ boí.habeí jístado tecpíKjen-, 
t^ajdo* . No . báj(. jBgagjtstxadPf . ^^rá^ cfs- 
tig^^ los , crjí^^nes que una ¿acio;ii 
cqpiet^ WM^:aWai peíp tpji^s, íoa 
gqbierigips vienen k serlo ^ poique to- 
do^ cpnoceü-jk^tj^pesUad He trote-- 

e$,.ci^jidp §€ v^t^iorqaafsp estas for- 
ipi^bigs .cjpqplsioqe^. -(^ue^ ge.^ llaman. 

tinuando en abi|^ .^e, .^^ fuerza . y. 



sotMrñáiidd álgtinos' JtifiSós,' • pue- 
de bien dilatar la «kdsloiii pero no 
podírá abrbgatef tribunal, |y tái-de 
ó tempíatib se dá contrii él la seotén- 
íli fatal: Si la fuetta'í¿"ha protegido 
alguh -tiempo, tatribiéíi 'sus- resortes 
ñan pendido áu elasticidad Con el tiso 
aiSHio que ér'fia''iledffl'dé'ell*í,/y 
¿uáíitb rtiasTiolehtds'ha^aií sido sus 
esfuerzas i tanto nia¿"'í¡rdrito ' » -le 
han át*úrádtT los rtcíirftife.- " ' ' * 
' -Ué 'aquí' la' lé&ibA ijüé lina faa- 
ciolí 'pSfbhdtóáM'^ite'debe olvidar 
jamlis','i*!rfd H"¿cSk5ÍDÍÍ' áff aéufcií i 
los mpn^rbas- de' diáiíoniteet' éstos 
printipiói, üuándo'aeabSi'de dar mf 
éJenipld'taB íiateht'i Se' esto. No;' se^^i 
«ot Abare ■ 'sus'áétiiilntt'dit"V. -no 
llegarán á tnadaí la^'oif urileá ¡k las 
íosas; lo qué es fcláncb ^liedárí San- 
io, -f si la luí téae^;'dé 'áftliíeñte 
los ojo^ 'ie"V!'i33 'porieso 
de edIittdiiirW'ndo ios- 
-Ibs'ÁiaiitÉffi "^' ol.uiL,i,: 



, • 



^ÍÍgíÍ5#Ra^z?^ft¡I>p» líf, ,Píes?ripr 
^J9»Ar¿lft .ÍPáíí9i^a45;.diao,^€¥5 pop 
fortuna, líi, jijase, ^ ói^ejrp 4e?e9h9 

^:<^m Wt^cja^ e^roBéas» y au^i 
^qp^P^'los Estadp^Uoi^ puexliífi di!|- 
putarj^ pl demsbQ de prinf^r.. oeupat^- 
t^^l^ loape^ j4<^ 1^ Colpaes, de los 
Jp|¿4^s, de ^Qs <^en-^ , de . lo? Y^ 
f^4M los ^f^stidiasy de lot Lepaes^ 
cj^^ i^s £ia0ip^^,dj^ losQi^íObíis,, df 

)Í9s . pi^ajTQS) de .U» Sotps, . de Ip? 
í^e^uas, dfe,ja|]j;;.^g99is, y, di? «xros 
xi41 li» 4esiQei|0n»D, 



( «74) 
que los e^ñolis; Wittfitón p<^¿noii 
dé la Aniérica debü^iut fi, y^fcon- 
forme á üU priíjcipio- 'fcpíe en á^tíel 
tígk) éstíibia unív«hálntóíite- rcc0tio* 
tidornadfé.l^s lía dis^tádo esté .de* 
rechó 'en" tie fnpo , y élí^s han ^ gói!»4d 
jjoí éspadó-dfe Mi *S''«'res slglofs' dé 
la .t>tf¿e'steíi tráriq^H^ ffé estoá/jaJ^ 
lüegcrl'iní nié párec§í(óe !a {k^idn 
iráriquíÚ' y de bué:m-ffe^pot espacié 
de tres siglos es mas que ^ú^íáónée 
"pái-á establecer .eÍ-'i*épétíK) 'de'^res» 
cripáotíí dferécho'qtífe^ és ne<?é&añ0 
résjíétítr j 'sf no se* qüitíre fluctuar''sm 
director 'ciérTío, ¿iV'^tóa «egüra,' ' '¡'í 
Las ttótieticiaá éóróifíéas 'no'iíu^ 
den aisputar á la^ É^áñk rirngü¿ dew 
rechb áobrt el corrfiiíéft^ de' la Aittéi 
rica. iPóai*iah^ellasJ' usSíñdb áej^'áfeíé* 
tho ^é proteger "álí líÉsr débil cáattA 
tí' fiíeíte ;-^declafkké fuetes -^ettáre ik 



Aiütrici 



seria preciso mtídá? '*8§SSn(¡»« í[>áácl- 
^ioi t&ónocid(5s,"'ttto$afíM? 1¿«' legi- 



\ W^ i 



»■ _ -♦ 




.. i .;*._i-. ;n ^. ^ lí.^t 



úú'hitaipa-ééíSj^'Z^iáisó^i lasque- 








"dél^iliás'fúéiífe.'fért> tqúíétí il6-V¿'ft 
^^ido'' Sk' iStíár ^rifedmtábir 'tal, 
\iue-- se 'fórtóaiík ^escohíí¿M8 ' '1* 
!saritt(íáü' ¿fé tóspáctós', qüfetí^^ñife^ 
i^k i'á Mkfé-a dé-las' esé?Pá«oneá, 
y que dictaría la paz, declarando fiot 
'¿r tóisrno Ijóihtt qU¿ '^füim'éonú- 

^^^^^=3^tift¿ttám%tfeísIb^tfcflSá& . 
que han reconocido- -pw espido 'db 
meé iígiosm^s^áék'-éa 4éy de 
TÉS^áfi¿'sótó«'^-tó--kíiléíí(iá" yr'airogal. 
m^^khótk^^WééliotíéjÜiE^áf tó 
das beucrtiaM-elrrtrfrísW-'- -^ 




< f7^ í 
sS^á&pgSf ^dulenesi iMf^.eaQs «¿bdltoi 
que puede]},djij(puta?,4, ,1^ E^ña h 
sc^pLpi?L^áéí fQi^úi^tej americano? 

^<»í i:¥^. ^ ^^"*l; l^'? f «^ , Pfespnian 
.desg^i^t^ de a<jííelj^ju¿ la ^^ 

^espa^^es^t. que cpu pl.giyor de..,eisté 
poaihf^^mjído aiíXhxf^r. s» fpr- 
fufia,, J^s^cs-np p^e4eI^ teqér nlogua 
Jotrp títijOp, que 4 4«^::S»íWit(^. d?. Jü| 
jEsjp^fj^j y ^<>(i^ p^cete^sioa ooni^am 

los cuales |:eiig9,^x9^ .hc}^o|!r jí^ 

,.. ,4Í (%^rf%: Jpj^jjej^ftóles , $. .^s 
90s^s,,an»epcana?.ja^{h^l»rpi? ó eii- 
.teraijoep)¡e .díjsierta^,^ ^bita4^s pov 



rechp algiínp^píj:^ . iffipeíjür^ Á i5>ftEP^ 

pueblo el «g^-^oef^.^JLtj.íípdpSj^Vft 
<Jerech» íííap.pppspwl^i,,^ ,^ íio¡, 
po4i» pertei|eQBrles.;<jr ;S5ftavfleW9a 
eítáfdíe.íal.;i?Q^.ífe«Jíiq>ci¿3;p0r )qs^ 
pubU^istas «j^^. 3g?. cfeqjipél^jíi, «i^r^ 

4í.ift. naaygiír ipisf?. de-' % p^is??, 4e?i 

r4 íío estaba, RfJíiUíadq,ins^^^,^» 
4^,:V>5 Inqas. 5qbr« ps^5 .4íj8^Il?JQ% 

émfi^ 4* priwpr PCHpftpj:?. ^ so. 

^pjppíe .CuJtiKftban l»í $i^í^ y, lat^ 
aítfis pueptfoíí <fltepís^s'j>fji5p qu% 
^ajnbi^n haHíA. U«íia49. ^.u¥i^;3>untft 
4e civUizaGÍQB, flawchp ^a^ ^fl^ta^ 
¿o 4e lo .q^iíiiMfmnm^^tf, s^,prpí,; 

m 





fóctuSlái? 'IdtñQ ? k" ■ j&kthtíA y é» 
platera, W 'un' tÍe«íf>osíe$ verdad, 
é&^qí[i<^l^:áifeeé' üó-^!l^ Itecbo Iom; 
^i^^gráíddés't^riá^loss^ Eufo^I' 

:tio«y 
iñá-» 
fiufetóásí éiíropéáSC feátf heChtí'de-.' 

áv 

éstabalí' iüAiy kdélañ*áíÍ6s^ eá lí At-i 
^técWiftbV' en la>'ííiarádli<á, en la 
itoécáifiKapéá lá ¿e<^éá y étt-'lá; 
á^holsk '<TiEÍd^^<5e^>41eña ' uno 

Ifeds ,^: ífifTéios' thédcalfeíi^au^wen^ 
ébdidíí'tie^I^ vehée!ác*éá Ijá'aettííi- 
tódo aa'ífaáyór í>arteíi*Péño6 , y stó? 
duda -IgIs iÉii§éá hetmñsQÍ'fiót hv&cki* 
alU los té^ds éséolMKUB. Uno >y> 



ptrtar á ^t^ ddfr ^'Ét^ki^ él chsreckét 
de prii^Kit dtíií^ame^-tti/'W M- dti^-J 
tAffi él^dé'ki eo»i:]ai^aviá Ik con^ 
qóist» la^dé^^ití deiiec^/- ' > 
• • Yéhó ^im }f^^4>^ 4^ la. xlU^ 
don;dAfóiá^^«e 'déreebbji 'iti-^áe foSI 
^íhptoac^y¿ liáüáká^ttír toda IdP 

no dé sííüt»fiidáá íii dfe «jéirttJlos. \'^'i 
Elkíeídhtá 4é terttilftaí céú iMf^ 
armas las diferencias que se l^Vátl4' 
tan dé 'potencia á poeétíciá és el^có- 
digd^^ del orden júáicUX'MttAúáo, ^j 
el úiü<io adtíiislÜe én ^ ^ribrtcho pé^i- 
bUcaSi 1^ guerra es injestti^ tas otras 
^téncitt9»'^uedén opohetiseí á éllá$ ^' 
nd 9&'Op6üta^ eliai seenelonati loíl 
motivos.- '• ' •■■■'f- i ;- ■ ■ «'■.'■ 
El déteebo de gü^í& ÜéVa? w^^' 
c«3atí«ttíentd^oá6Í^ ^1 derecho 'de' 
hftceff U pae y lz.6Mi^tí!dA- de :aM^ 



V 



nerse á elUi, sin lo cual .«P f^t^tm-, 
- naria'la*guerra.sinp por el ontecmi- 
nk) del mas (^Wl. Si la;gaerta.es el 
l^oceso, el tibiado ele paz ^ lasen^, 
tepcia 4efimtiiía, y esta ^eftteBcia. 
es legitimad? pt>r la aa?8si<Jii ió por: 
el sUencio. .de las otEa^; porcias. 
Luego esta acceáon gene^l de las 
pptenms es mas qíie #H^6Í§i|tó pftra 
cpnstituir ya buea deredip» j esta 
derecho se 1U«» éerecho d^ c^Qfí%uis^ 
íi, puesto que no esAaifl^?^a,.si-: 
qp U' pacificación <^en haoeíM coa- 

^^ta. "-"^ - 

Los espaBiales, á mi pareper,rpue. 

den hacer valer bien . ,e$íe! derecho 
sobre el contineíJte de Amérieá. 

Pero aun cuando Ja cofiqvii^ 
HP diese derechos, daría skolpre la 
posesión, la <m^\ Por si . mispa ivea- 
dria á ser un derecho por la prescrip- 
ción, velo : sagrado que<:ubíe todas 

las imperfecciones de un primer ú-, 
tuio^.timott indi§psns^ye;ísárft oo 
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'fluctúáSr sin director cierto y sin guia 
segura: ^- • i. i. • ^.. ^ 

Mas los "españoles tiieneh aun sgh 
'bre la Aínética un derecho muchb 
mas respetable: el dfer beneficio, el 
del agradecimiento. - ^ ■ ^ 

^ Yo nó haré valer los títulos qué f 
'podíian datles la iiitrodudbion del 
^cristianistno y de la civilÍ2^on eu- 
ropea ^ fct supresión ide tos sacrificicfe 
humantfs, y la abertura de las cch 
mumcadones con el mundo antiguó, 
^yo no repetiré tampoco lo que líe 
tenido elhoñoí de decir á V. en mi 
^^é.* Carta, ^ra probarle que las me- 
^ joras que la Españn ha hecho á su 
*costa y riesgo en la América la com* 
^tituyefturt pais enteramente nuevo 
íi^^ue no se conoce ál lado del añti- 
is^o, y que vista -la desproporción 
apentre d fondo pririiitiva y sus mé- 
ibí'jbras, la hacen iin mundo de su 
pn^cíeacfótl , y que la pertenece por H 
toas ¿agrado de todos los títulos* ' 



tefiio atribuir á la España sg^<^ m 
.pais. lutjsíl-igftn^^ # 9tí9 á»pa«l»o, ) 

^5 oece^]9^j íprnarle 4^ 1?^ lüstoríi 
;de la cj^^(^9&^: ^istcxl^^^ijijie quizá 

V. no sabe, señojs AJ^at^.^;^ perdpr 

«em^ Vr^qiVS se )P 4ig%ír"yA.cíPeD ad- 
f vertir que.?^;. pp t^jne o^m guia que 
.RaynaL atf^ppp^ ípuy elocjwttte, pero 

^no dQ%mi éé^9Sg$ q^g,^. ^_ figuraii 
.q^e pwe^ UflOi llegar á >er :$5^ío pqf 

if)spiraí?ieBo : yr jeoseñaf, I9 c^^q? jaims 
fea aprej^^]^. , ;, . , 

To^qg ífqyj^llog qijjg liq ija^ te- 

. bí4Q. en. jai} im9P.9^P^\m3i^!^y <> ^^« 
.po haa llflvjt^o jUn sqjíatade obsec- 
.y^cion y de irnpafrcialidad, se wa^ 
,g^nao ppr^ííq; lado, un^^puej^lp; cc*ar- 
.die y afeqaíq.^dQ, peleando >en masai 

pero, enteíatpQiit^^*4ssíH?.4py. sin al" 
^gtjna arm;^. 4p%nsiv^i ycop unid 
.^rn^as . ofensivas, jqu9 .no pQctía^ ha- 
rp^ maValgjiOp a| ?Mn?i^q,,^e te^ 

nia M.ffept?,.buye5d^;^..^ 



\ 



do del truei)9yjque él ^ft^yn ^ujj 
ftW»^^ y l^qqpppiéijíjQl^ «i?g^ ^^' 
didd^ guerra* Por otro kdo.|^Uos. 39 
ianigit^a^^ jijnr .pifiado ,íie5,|hpí^^ 
enteraine^^a cujjí^rtos ^e h|ei?ro, x 
por consigvHfyrfte, resgüwdW^ H? í<^ 
golpes, dej^^efliigp;, abuSao^tei^^^ 
te prpyisíqs.4^|iriíiaÁie.^^ 
diendo sin poder ser ofendíác^ j, sin 
teqer p^cjesí^Míí^ de .pí^cauQÍpnes, 
Bi.de ^rdides^Hf ^ adqyi^if^e aliá- 
is ppf.s^ biilf^a^ conduct^j.ÁstíJh?-: 
cen d«lpjie|íla amo^ícano un ser jéng 
toramente ni^íp^ para • n^^ar 4 1/^ 
co]:Kiuista4ores4os talentos, lá disci- 
plfpai^.y quA^l víilor, l;^o .obstante^ 
efi.|0$Íq ^i*ft^W> hay ,iin 'spio |ato 

, : : .IgatiípaJtnf qte exi^tí^ .>f ^qjie y.(;i 

í pruíbs fí^z^í[sm> y¿ue. yo k ha-' 

ga á V. ver cómo tos Corteses y los 

, ]^izarrbs pueden fenéf derechos "' 



ho'."Voy¿''¿atísfácet'l^'déséoíde V. 
y cotóéni^í^ por ePPé«L • ■ ' 
■ ' ' ¡CuMó 'Vtmiácú ' Pfaátttí ««vd 
Süs^ aVttikl'^ éstef^jais-háWá ^o ^r- 
tamá(¿í 1¿ 'áañgteréal- ¿fe los loííaá 
jk)f ¿í hlerlfó Át Uñ usurpador í el 
ünagé ;hÍí^ciiiííno dé^^lanco Cft^c 
¿o exirtk'ya (i)i y Atahualpa esta- 
ba seiif a^6^sbbÍ¿ su trtkio teñido de 

¿,„j¿pn?Díi'j;< ■' .... ■ • ■ • • 
sangra. 

'; ..El'HIs^'io á la lé^tímídád, asi 

cótho ^i^tíókqt 'al iftijpen rió erad 

ientirnífetifó'i 'extraños erí' él corazón 

áe.lQs Peruanos. Hábiéh'iéíésé superlo- 

r. ' -T '♦'*Y^'> » . í •• r» • •• • 



)oí¿<ló ¿ofcré snís'tiefrasel tístafr 
darte españpl , . cuandb' Ibí Pemábos 
ád4^;reuWeró^ de él, 

xhiraridóV^fc ''•eípáflblcsi^'Cbttió séreá 



: cnx^iaács M cielo para Vfeífgafltó y 
para librárlM dé una- tiranía' qué 
ábórrecíail De^e e¿te mo^t&^rító tü* 
Vo'^Piiarrd por aliados átodó* loa 
partidarios áe la le^tiniiíiad , ' y po£ 
enemigos al xtóüipadoi? y i Süs saté- 
Vites. Estos 'tenián á su fávórílá füér^ 
xá de la posesión y de la organiza-* 
clon ; pero no podían contar eún la 
2>piriión publica, sin la cuál no hjry 
fuerza verdadéfa: Y asi fes ¿[ue Ata-¿ 
húalpa, á pésái? de sus ejéréitos in- 
mensos que estaban de sa párte^ per- 
iseguido menos aun poír el valor in- 
domable de los ^eápañolés^ <^é pjr é! 
odio del pueWlo,' perdió áü trono f 
su vida, d^ndo tras*sí un itíotíibre, 
^ue au% hoy* áiismo cattsit^'hórrbr á 
todos los ñatutálés del pais* 

Aquellos iridios qüfríkvoíiécíen-' 
do á los españoles, y Uvéí^eAáói 
por ellos peleaban así contra el usur- 
pador, no podían . tepef .e^* jmifa la 
restauración did^ dioastk:]^;im(i;«^ 



^ IfiS.jRífuíMM» ífenifta.á «sta 

iWPtílfí'jBiy!* <MJÍíeif S9í pendía ea 

pÍ?5Qitód»cl de tos^eflf^K>*> y se a 
fua^a^eoft te? tradieiofl^s ceUgiosa 

niagoaQcdr: los, Q\xfítíí9^ á Pcíad 
^l:íí¿s^,.feáJÍ«r4 cJcpidP janws dig 
«>!d(e:S4fi84e?le;. y. ^^ alguno h»We- i 
r» pQ^dQr9otH5eWrr;í§BKBa&íe idea, 
SH;di^^-^^^(>)^ubí^«a |iallado su 
cii5|ig(>: f^ ei; Ht^r^F ^^^ .él bubieía 
£xc'másh<X!f3itf^ sU.Bi9?í^ que aun el 
iPíii^o ¿^^^«nj^ t>9 Jl^bU subklo. al 
<r<H«) íWfi^ w; oajiljd^ .4* ba^tfurdo 
fle.Iü 1^1^ ft^l ii^f.i^Jptónáoí este 

4lti;w,(Pq£4)4Q o?a:,, i^s. d^útos sus 

derechos^; )^ $e tia^ba. nadie para 
tíia?9pte^e (í), Siaílí» es^ñoles, 
I^HEMí^U^i^e l9§ empacas se hubie' 



JJ ! • .T-. ^ 






• (Vf ' ^fetíe '!« nota nám. Ü5 . = 



íHer^ii.fQÍII^4p, Ugas.^ ^ qqa .g^^ 

jumergir á los Peruanos ea la ^ai> 
sari^ de i]ue k>^ , (acas l^s tifbian 

- ;TiJni gr^o montea sep^r¿(dQ 4^ 
^11q% ppf 1| l^ifpepsidad de ,|9S/ma^ 
re^;, un voonarfi^ ^t^e. solo sq Iss pre^ 
jenf^. ^n idg*, y «P^ coosigujent^ 

HQJO^ Ipdos los. pC^ti^^ 46/:^^ ^^^^^^'^ 

giría^cipii ac2ilar^% coo el ^ ^m> de 
lia xnifl^za, y.crptt la ^ed de 1», ven^ 
gan2a; .^n m<|fii^c^ de ;quif q . jP50$ 
hpmbreside bafbíi' íarga^ y de ua 
valojr, irresistible <^ todo üq se qipm-i» 
braux.ínas qgp W ípuy huipj^des va* 
salios } u;i moijar^a que Qftvíaf un 
ejército e;^presisiif^effte: para, v^^ngaíles 
( P9r<í^.® V^ ji^^ rcpnoc^ igy^e Fier- 
ro ^comp h9fpbre Ijahil se ^|>pove- 
pha^ de t9c^)^ un tnpn«rca.^^e- 
¿apte .era n^y; .^propó^to pai;g ^pa.-^ 
^ajf.todas l^j .*jp;^idQ<Ki§, .y cqiwí- 



\ 



Uar' todo» los ánifncs'^tt «k Íkvot. 
Ved aqiíí lo que hi¿b unánime |la su- 
tnislóii dé los Perü¿rQ03 á la Corona 

.de España. ,' '. ^' 

'Una tradición; íié que Pi¿arrd 
se supo aprovechar con destreza, 
contribuyó tambieií á ésta memora- 
ble transacción. Todos los autores 
coiíténiporáneos están acordes en de* 
cir que la familia de los Incas rio so- 
lamente tenia la tei blanca, ó me- 
nos bronceada cjué loa otros indios, 
sino que se diferenciaba esencial^pen- 
te en las facciones de la cara. Asi 
se deciaD ellos originarios de un país 
lejano; hablan sido conducidos por 
el sol, es decir que hablan venido 
de Ik parte del oriente, y era un 
punto de doctrina incontestable que 
cuando se estinguiése ^u dinastía, 
vendtia á sucedería un príncipe de 
Stí lirtage. Los españoles venian tam- 
bien dé la parte del oriente^ sus 
facciones corréspondBaíi bástante 4 



ro hizo lo restante. 
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"^ *Páseinos^ ahora á Méjico. 

• •.;,* I - *.-.»• * - » y ^ .• • '• » ♦♦■- ' ' J 

-: .^ Eltg^aaUano di^.Anabuac esta* 
b9 ocupada por djlefentes ptioc^pes, 
y.^c dl^oi:^ l^púl^ica» qu^ iiempre * 
se^: ; i):i^Í9n, goberiíaéQ 4e utí < iBodo; 
iqL<l9p$i;i(Ueiit6c.£KabieadQ. mpmá&Qf^ 
temente dado asilo en laguiSa^^irsha'^ 
1?H»4aS á*^ \m Jípetóo/ gj^ccero^. $^ sin 
i]3i4«|5ti?Í2i, qu^.iVUxia.de las n^^olnes^ 
d^l^n^rte vVifif cuot Ibrwarse^enoattdio 
dsn^^Ho» üQa* Oftcikoa enteran^ente 
xziiMtar^ gobiecj^^.pQr. ud príncipe 
9^8Q]fvitO) iquQ porí JDedio de 9iianza9 
^H^^ÁY^as,. y ya^étíáb^. dé lósennos 
contra los otros llegó á sujetarlos 
todos á su imperiómíío quedaban ya 
ína? que algunos , países distantes ^^ y. 
la. cíélebre repüblieá de Tlascák qué 
hubiesen eonáe^aídid su indepérfdeh- 
tía: todo e^ restó^ .estaba agftvia^Q 
bajo él yuga ¡á^ lQS¿iB£picanos.ACuaar 



Vera-Cruz (i). • -í :^- : oúd ci 
Instruido de lo que pasa^, .y 
previendo la repugnancia con^que 
todas estas mübtíts:^mByñimátk su- 
j^ta^ift^vatii»)! Mti'^yv^ Aq MQté^ 

yézm de)^ametíífe-'ÍPt24!?tosí¥'*'et^lla^ 
Bo del4íjaáhuaov fíAcSilt- vmtíiáí^i^ 

í ' i^a^:^ preteghío^ «ie^^e^ algbfib»' 
de kib imvios qu^e^'te^ habim tbáé^^ 
de! OQ^ estaban eá leii^áo de ^r^. 
mas^ y;4ae. ^m^ ndcesário ^roye^ 
eharse^del hierro, i^^de'los otrds-^^tví 
trecho^ á|!udrdaiidiV'que k- viníesdi; 
socorros, dé las isias^'p^n^ s^ittmat» 






í-i .0;I.)^::tí rrTTTTTü- 



(i) Es digno d& notarse que una ,sola 
familia ' ^u}etó á lo^ ^ sib^knbs ' dé ' 'í s^Mif 
las dos AínéticéÁ^ l:ú''lúa^c& de'iH^^^ 
Cortés, eca de la f^^Ii;irt.<k.ri^f^JÍ£^-fp^4; 




mas en la neces»¡líaJd^i3u>'^0ttkm^J»> 
de tétkoAlti'' hft¿& quet&M tbd» fei^ 

- íiúmtésmaníaté '|«dlisti^ impd^ 

váísMld&dei ílil%m:dtuMá>^4l¿sptté^i de 
haberte^ iíéS9»t^ ^jc«fH»: >timi^^ t4P 
lie^áiToa ié» i%(»Wy 1«< af isftaboa «se- • 
ctíanzás ,' f- q^isibroft' ¿afktadei iK)r 

sb^fé'^:^-ft6 ataca<4qs«¿tcír90V'3r' 

le» ' haee^ 'írt^ W ivqKvkiridMr *«<& ^' 
c^sei{}Hná'éúfDp«»' s6bKr^'i<^«tefitík' 

'^ ' Luego^4laiw»S(!tittida(Í{Ne^' 
t^i^ott dé^'sb ««ánfiS', jáitefu«a< «o-'' 

déif cüál^-hft'vesñáó, y queítiene có^ 



emperador. Carlos Y; i . 

MoteTunka-, i-j^j&mjUAda se le 
babja . cesú^do hast», eiiíOQcres, se 
liona, de' tQitS>r cQBi'S^ipejaate de- 
manda, .^j^ii^lseads §<m9^0,J!HD3S 
Otro apoyo que la fuerza armaija, se 
vie peirdy^f^, 4el^e ;^ ifi»!^ en que 
1«$ ai:ioa9 ^s^pafioUs s^tEifteo^an » po- 

^: No^pbSía«tí5:«.pftsÍble_ que una 
íepis^eoida jf ranea )y (ibierM le hu- 
biera ííOi^m.süvAáí>iA^^ 
si^lxfitojMtejsuftípdtófií^ojd^ 4e$po« 

tisqaov yiS»?pÉoy€ct0 flaaflifiesto de 
iW>B*ír<JuáfciiUtóvewai:i ^bN^i^l^a t^^ 
xwdo iíaterj-j)aw ba<^í^;.H^ro?tmi§a-, 
to á los .pweblw^ as^gof^iá^fesobre \o 
\£íAÍd¿h>^, éiWterejsacfciiipudafeáder 

d^ conaiui Áfiíefdo íIm lifeer$?49S ^l 
QontJJieijijte^tniejriciitlGC ^iig^so-np se 
hubiera í^tecnjinado Gíf tje* 4^ í^iir^-*. 
vesar con ;l un puoadsL 4e: : hornbres 
wiia^ meoteñíu^ dos jw«iftfii»i*9, ¿w. 



. (í93) 
y ttias escarpadas que el Monte Saidt» 
Bernard, para irse á encecrar ,ea un 
lago en donde se le podia facilmen« 
te cortar la retirada. Pero la prenda 
de la franqueza no fue janas patrir 
inónio de los usurpadores ; Motezu<* 
ma que ha oprimido la libertad de 
todos los pueblos, teme con razón 
que estos mismos pueblos jm Mamen 
toi espartóles á su socorro 9..:y qu^ 
DO se subleven unos tras otros. Eit 
su perplejidad no toma mas que medí- 
daáá medias; al primer: golpe pierde 
la cabeza , y desde entonces no hace 
mas que correr de desacierto en d|s- 
acierto, y de abismo en abis)|no. Ül- 
tiníamente Motezuma hizo la prime- 
ra representación del gran dram^ 
cuya segunda parte acaba de ..dar&üs 
otro usurpador* 

Disimulado y falso pdr hábito, 
trata de ganar con la intriga lo que 
cree faltarle de fuerza réál, y envía 

emisario. aobre.enai$arÍQ, y ^ presente 

o 



tés con la tésolucion y ^franquezí 
cjue le caracterizan pide al naisnií 
Motezutoá el castigo del cacique } 
de sus cóíApHcés, y Motezuma tiení 
t& vileza de entregarle sus servido- 
res, cuyo delito es el haberle obe- 
decido, los cuales son juzgados y 
castigados de muerte en la plazs^ 
nusma de Méjico. 
* Todavía hace mas Motezuma. 
Viendo que se le escapa el cetro de 
las manos i trata de conservarle du- 
rante sil vida, con perjuicio de sus 
sucesores •Re.une solemnemente sus 
principales vasallos, y los grande^ 
diclal» "die ^ imperio,^ y fundado 
étí' utaá -tradición popular que de^ 
cia qtít'Sta antepasados babian usur* 
padú iaeorima durante una ausencia 
del soberano • i^étiffiQ ^y que este soi 
bérano retir oda á países* lejanos hi 
hiíbia dtoho m' profesa que jimo é 
íttS' descendientes'^ 'vén\lr1a á récúbraf^ 
sui¡mpe^yCt€Sí jól finge crear que 
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Carite Vesieste descendiente; y cof 
mo por^viade tcánsacciba le> declar 
«a y küace reeonoeet por sucesor 
isiiya de9a2es.de ^ íhuerte. Es posi- 
]ble qüíeíéata ixansaccíoa no; €aese sif- 
4^ unáp t pei^ia i mas . por parte de 
Mottezutoa;!} Áiio se t)ropoma ; ^caso 
«o^ ^qufciail^aiLij.Co^és^ quien ya 
lM^l;9ndrm){»st^ito alguno para prch 
longar su esü^cja^ y que rfectávar 
|Qi^l6:iiábiai)|)m0M^tida.voIterse. 

v; ^ (ÜjMt tibswjsecciiMr pí^at saca :4 
CoKtés;^nei|fccE . embarazo íráura mer 
^ederen;ri;ittO: £Aucfaot:^aaj terrible; 
£K)s^{)ariiiiñpdl» ígefei ^vksim^ic»- 
fios íAeúm:9m< fc> Motmutli^ decaidp 
^ jSilItconQdb, ;3P JE6Tniatani.l}uando' ife 
ftf^eseotít áieik^ paráxafengarlesa Uü 
l^iitac^ { idjesenfrénadd ' acomete ^ 
do^ español^ por ^tods pastes ; y es^ 
^0$jjodtods»f!Íe)q)érfítciaicifíi^^ se 
sl)aUan csiieeciados>eii inm; ciudad s>- 
ituada tnmtí&úhfáá uilr ^nÉilagóy iai« 
40&üt^¥ÍvcGes:y:iiOipoder l^ac^r su 



^uy> estr«5lia'>y xáeí ^ígu¿as' leguas 
■de 'lot^gii^ yiy- enJÍa''iqüd''l¿s-mQJicar 
•¿0^1 d%p%í^ijde léiaH^if-'cxgrtádc}- los 
-puentes^ ^^[biaaMevantadoMnieherasi 

cjtia\: i habiQfjya'liefíhof ctósttuir d?í «aá- 
ítematio^cvaim^Baitcttí^^íttideS'; pet* 
4o» :me}ia^anos;'^(4)iit}aiBífGfü^^ 

/Sííriáofeptóto<mei4e^ídl:¿b3éto d 
ide$cribii;ÍJ9Qcriquébasgw¿d¿ ^^lór, y 
t^a qtaé jinxsaneíbixes itfgdn&kas^da^ 
.tádásáruasrgénefor/dKt ^Pli^^'sntéra^ 

<p¿Qjmtñs^GoetásjíAzá siPiretba&a póc 
^elánteudeneéatenatro^ (CteicttíikiS ^ 
:bombires;'^ctoiisados..' &á(di¿ ili^ti^e^ 
icuart 3S)qpartáfií: ^de'istt' :^g¿n tr i';:^ de jnill 
•y quinieiiix3| át&mbvaq ^enas; salvi) 
xuatroamitosii Bar^ cafiitfaf) rdé ^sdi- 
-cha lafxmaynr rjmrtéiderostí^ nueves 
- iiüa4osr W^Tí|oÍB;débitffem«Tzaban i 
raflcgat^: yeácqegóci5}r8'ai?7recan<?ilia- 



don con los macanos.' ScAo lá te^, 
pública de Tiaseala estuvo inaltera-^ 
bfe ^n su ¿lianza; como estaba irre<« 
¿onoiliable troni el despotismo militar 
de los mejicanos^ Ninguna cosa es 
capaz de alterat la constancia de 
Cortés : en me(tio de sus desgracias 
piensa en haoer la conquista ddim- 
pe4o que nov ha podido 'Sújetai: por 
niédios paid&!os, ó mas> jbi^ji, que 
se ha revolucionado .^s^ntes.íde su 
sumisipn. ün ívalor tan. heroico, y 
la ^habilidad que pone ea . sus negó-» 
ciaciones, le vuelv^i mío trasotro 
todos sus aliados , y le conducen to-» 
dos los dUat otros muevosi, xon graA 
despecho délos ¡niejicands^ que. ven 
& ki^ vasallos (üc^n vertirse ea^sus mas 
eiícarnizadosisnemigos»! ''j ':*^ ; 
i' IV^r^ medio de cuidadosa increíbles 
mantiene- Cortés ^]a armonía entre 
tantas naciones que antes eran ene- 
migas, y diferentes entre si en len^ 
guage y costumbres; venciendo to- 



4 (too) 

da clásedédlficidtád», ütuts veces 
con lá füecza y.ottas cóii la maña, 
toma Job puntos mas .vetitajosos, da 
vuelta távJo^ otros ^. sé hace dueño del 
campo y llega á encerrar á los me- 
jicanos en su capital Se apodera de 
tres calzadas que cóinunican desde 
Méjico con la Tierca^Firnle, y a>tta 
los aecréckctos que llevan el agua 
dulce á la oapíial (no sieado potaUe 
el agua del/lago). Hace.Construit en 
Tlascála tirece ^bergantines y ][és ha- 
ce trasportar, en piezas por ocho núl 
indios pon. medio .de. montañas casi 
inacoesifelesfy abriendo desde Tew:u* 
co un anc];iOL^canal Uega i verles ao- 
dar ^Ijrec 'la granr lagaaa. Por este 
medio; pBotege las . operaciones > del 
ejército de tierra^ introducé todo$ 
los dias'.él fuego en^]VI^ 
fondo -millares de ..can^s que cu* 
brian la laguna , y; coofligue destruir 

■da comunicación, coil' la Tierra- 
:ttxt. . ' . 



(aoi ) 

' Cortés anfoja entoiioes i. los me- 
icaños de átíáncbSeramLento en\atrin- 
iieramiento^ cii^a los pueates y los 
ranal^ d? que se hace dUeño; . oHi« 
riado á afaoíidpi^]^ todas;lá$ tardes» 
es vuelve á' tomar la ma^na si« 
i;uiénté veinciendo dificultada ¿em-^ 
Mte' iauev^;(i)iT y con 5su ráctivídad 
nutiUza lo^^sñierzos ácivaL exieini<^ 
jp.infáúg^hkjjqx^ se. jactaba de te«. 
íier ;veÍQt£oy cáacó HÚl hóndnr^ coá- 
:ra cada espaaolr (a).. . ._ íj¿ . . 
.. Viendoia:QbstmacÍQa d&los me* 
llcanos qué do q^imsib esciBclia£ nin* 
gúnst iproposidm de paz^jCortés toV 
ina la résoliuáon de derxábar tina pac 
laxia tódási;la$ casas de qoe.te ra apo? 
ierandóy^^idecegan loi eaíiales cóu 
lor e^^ombros^ JQe. esteinqdo tendía 
icnas' lugt£jt^aia;hacer nsüakásrar su 
C2diiaÍlería,'apioxin]ajrá sus cuartel^ 

> ■ n 

(O . "Véase j? hpta ndm." 28. 
• (í) Cortés , carw I. J. 42;' 



f ^tr¿chaflda tims ; tie xrérca á la 
méjicanosyiacaso: tési dbligará á> la 
paz íioni^Litttúov de una destruo 
ciotí totatl*:£sta resolución, ique Cor* 
.tés. tdnióíá pesarso^oa^^^-ñie reóbida 
ebniut^ alegría estrelnaKla <de todoi 
los pudilos'i aliados, >que^ .habiéndose 
acostumbrado á t^iqtv la preponde^ 
-rancia) de . lo¿ mejicanos^ drdáti qué 
ím 'é^ idariE: fin dfí titispétió sino 
destray^indO' lá sobevi&avcapital, que 
hacia su gloria,.. y qbe eist el centro 
y focol d¿ ssx hi^iA'hía^ly física. 
- ^ EqoI jfin,j dcspuep da h^ber visto 
-destmir/lk mayor fxarttode su 'Ciu- 
üad^ después i de ties^^inesés^de ioonti- 
-fxqosjcombat^, de^ues'de^habec sur 
firida todos ios hon?ore¿ d^l^ hambre^ 
dé la^sedLyídeias eií&rmedade», con 
AHiaiisbislauícia y^unr^ísoknío dd 
,que i na jsej iiaUaríá '4npd^lo ñi* co^ 
pia sino en los españoles mismos, 
heroísmo que acaso iguala á todo lo 
lue se nos 5 refiere d^. Kumancia, de 



za , los restos moribUñdoá '^1 tjÉkci^ 

tc¿ nstejieaíftof tkfaffiim^ c»mó^ di pñr 

irieÉiiái¿,oy¿M^c»íi^ todas lasptt)p<v 

6Í(áoiiés(de ^^s(Hi tomados por ásal-^ 

toí íaen ¿u''iíÍ*htao ' atnncheradiieato 

cbn^su iebpéradoír Húatirriozííí. ' ' ' 

prjz n j)Por qíié-lttiédios pudo cferar tan-* 

tbs-zf^rodígilia^id) ']pufi^o de esfiáfio-* 

teá^ que ' nw Itegabtf mas <iúe & seis- 

cle^ntós des«Ár*' -y itres hftmbíéa al 

tiéfcipo de sü f^rfáiW desettiba*eó^,^ 

que jamas pasó de^iliH -^ qttfnieníos? 

fí*!^^ por lá^Wpeiíoádsid' áS stÁ ar- 

Síá.^ <- • ' 'j'icO >*/>_- í ' '.; r'f;; 'O ^' I 

-•! fj^iíNo ^s (^dttd que ft(í ítóviésén 
i^^iirdU)^ aleláis cdéfejisiv^Y lA'qüé 
lméip^ñ(Aé»^^t{iñ6^n éiftéfeiñifente 

^éidff^m^oa'ipáíé^'ltfdhílás ^¡k*^ áTgékoñ 

mbVehddh ^i/a 'm-^lascíauVá» que 

jftaa mas utíks^y mas cámodasise 

sirvieron. tafnbiiH 'de los^'téííétádéi^)de 



lQ$fmiks i'.9«f gerv»» tnéjof porque 

. ,; Me. ¡parecí ]^mtilei| qae se ba 
ex^ga^^. tnuchQ; la jsupenoiidad de 
las -^rji)^ úfensiya&.rQiando Ckúítés 
tuyo. que. pelear, ,np:C<wkindios,' súio 
con espafín^es C0ma.4l9.{l3aldo déla 
e$e^C4€m de NjiTMae?.) «iit<»ices 

-j j ái5FOí¿n4ria.,bvWpej^odidad de 
las armas de fuego? Cortés no 9£xn* 
inaft'dftjt j/fu^^ {»Ui>Q$k> ¡¿tesei&bar- 
?ó ,eft y^}fítrCru;?j, ^yfíio tenist.aiM* 
de.'f«iMiliempQ.4?j3g«tip,de NI#ea 

f ^ijup, to4p me.iwpQüftnte; %pf«at9 

^e., 4íflmn:.49.fu§ep^\íi 7.las .C>wi« 



se quiere atritiíiir la cooqmrta: ót 

Méjico (x). 

Pero el estruendo de estas ar« 
mas (han dicho algunos) difiíndia A 
terror entre los indios, que las cos^ 
sideraban como una cosa sohcoiatiH 
ral, como el rayo del cielo qiie estos 
extraingeros hadan caer á sa volun- 
tad. Esto pudo sa verdad él primer 
dia;''pero ¿no tuvieron éSk» tiempo 
para salir de su primer error? Por 
otra parte |no se sabe por el contra- 
rio que se arrojaban furiosos sobre 
los cañones, y que* tomaron algunos^ 
No es á las bocas de fiíego á lo 
que Bernal Diaz, ¿uitor en la escena 
que el núsmo describe, atribuye i|na 
gran superioridad sobre las armas de 
los indios, sino á las espadas, única 
arma de que la mayor parte de la 
infantería hizo 'uso. Dice que las de 
los indios, llamadas macanas, eran 



(i) Véake la^ noca fíúm.^ 30, f 



M* 



dfenmaáQ.tQscaá y dIBriles de ^ma* 
nejar, de modo que los españoles co- 
mo . pstabaíi ejercitados le^ . ¿jiban 
ipuchas esíocad^a aptes de .haber re- 
cibido, un macap^zo., Pero también 
^Q^jque un golpes, deíjcnacana era 
casi siempre moi:|^l(i;), porque es- 
taban armadas de ti» ancho corte 
de piedra aguz^*, ./.. . 

¿Sí ítíibuirá á: la caballería?' Cor- 
tés no, tuvo nunc^ mas de 86 caba- 
llos;, número que pronto se dismi- 
nuyó copsiderablemente. Considéren- 
se por otra parte, 1^ calzadas estre- 
chas ^obre las cuales se avanzaba, 
las calles llenas dQ:e^scQmbros, ea las 
cuales, se. peleaba-, y serconvencerán 
de qwe €ísta arma no podia serle sino 
de una corta utilida^d. . 

.Pregunto yo. ^bpr^ á todo hom- 
bre de buena fe, si tan débiles me- 
dios habtian podido, contrarrestar la 



{^) Váasfe la Piot^núm.*' 31. 



nn3€;n$a, s11|l|íitiocid^ del .niijtiero, 
}ue era lo. msm>s de cinco p^ii. con-r 
irá uno (i)?, % ... ^ , r 

¿Como pu€$^ pudieron los cspa-» 
ides obmr tal prodigio:^ JS3t9 coq-^ 
ástia ea qUe teiüan ^ .$u &yor la 
opinión general . de ' lo^ a^i^típaúos; 
m que obraban á favor del puebla 
y^ con el poebl0; y en que eÜos tío 
íxan mas que el ^Ixna de ^sta, iamen-^ 
sa confederación armada contr^l^ 
tiranía de los rmejicanos; ea que Cor* 
tés tuvo el tali^nto y la felicidad de 
añadir á estos 900 españoles doscien-- 
tos mil. aliados constantemente bajo 
sus armas, y cuatro ó cinco veces 
otros tantos mas, que dejados por 
decirlo asi.de reserva, estaban siem* 
pre prontQs á^ nqarchar á la primera 
orden» . 

(i) Los mejicaoos, como lo hemos visto 
flirriba) calculaban sobre 25000 contra i. Yo 
he creído poder reducir este iilifn^ro á fai 
QQiQta parte. . ' r 



(208)' 

Los españoles en Méjlto y en d 
Peni obraron pues mas bien com 
libertadores, que como conquistado^ 
res, y si Mcieron alguna verdadera 
conquista fue la de los corazones. La! 
sumisión que recibieron de todos los 
pueblos fue voluntaria, fue efecto 
de la convicción, y no de la violen- 
cia , fue el resultado de su superioñ- 
dad moral, y no de su superioridad 
física. 

La España, pues, tiene sobre la 
América, ademas del derecho de pri- 
mer ocupante, del establecimiento 
y de la conquista, el derecho sagra- 
do de una cesión voluntaria adqui- 
rida coa el título oneroso de haber 
sacado el pais de la tiranía mas 
atroz; derecho indulótablemente d 
mas glorioso, como el mas íes- 
petabie. ^ - 

Los indígenas, y mucho menos 
los. criollos, no pueden disputar á los 
españoles ninguno de estos título^ 



bs bualeipór otra parte han' recibí'^ 
io Ikjsxniúon áú tiempo .por ana 
prescrípciqn de tres, siglos^ : > 

La Europáy'd Brasil^ los Esta^ 
losT-Unidos, Igos de teaér derecho 
stlguno paca turl^ar á la España en 
la posesión de sus colonias, están en 
la obligación ind^peasable xleimpe-^ 
iit que esta posesión sea turbada, y 
^üe él interés |)articular, ^ei interés de 
tm nlpmehto. prevalezca sobre ' el in-" 
teres general;'de< oponerse áí^qae se 
preste ' el ' mas minimoisooorro direc*^ 
to ó indirecto á una . ievoluciou es^ 
caiidalosa ;; y aun de ; soitener coH 
todas sus fuerzas los derechos 'de . la 
España, si se necesita suti^qxilio. 

Para desconocer estés deberes^ 
seria necesario renunciar todos los 
principios de derecho fHibUco, que 
hacen la basa de la eitortúBdad y de 
la indepíendehcia de las;: naciones. 

Estando resuelta la ^Cuestion de 
los derechos;. no» falta ésKiminar las 

o 



^ 
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eóriveniendas; Pero 2 qué convenien- 
cias sQcr'esQ3r.<|M están eh ; opo^cion 
con los decechóSy puesto 'que tos de- 
rechos ^ ^on en si ipisfnos mas que 
el resultado v^ por ipejpr decir, la 
expresiqn deilas cohiídniencias red* 
procasy d^ ^lás conveiáenckis del ma- 
yor nútútGyí ¿Cuál tes da jiadóa que 
por un inferes pasageip .querrá sei^ 
virse de. ú¿a^ armájqa^ rpuedfi £icil- 
mente :; volverse, conti^ eila^ y pñ« 
varsedé un estado qu^ jél' solo pue^ 
á&defendeüijsu.ejdstieinciaiiEL interés 
áe todosiles^ la conservamñ de los 
derechosLde:^cada uno^ y ssaa ca* 
lúmhi^Bcrla sabiduría d¿ los gobier- 
nos xdífrorer que ellos pueden jamas 
feparkifse .deeste principió. 
r/yl Síiupuedb responder ahora á la 
grpn.Cí^ünf rftfJ^.t/^qOé debe fía- 

. ijDíjqufiílarEspañá debe ha<rerf tí 
cbnsttfvmr ia ^posesión pleáa y en ters 
a sus ¿otoxKias^- £stt» ics^asarísolamefi» 



te tin der€$I»^ skiOrflUSTÍ^m^eB- » 
JOS deL.te.Aj»é«?ft la tkjíiáft^lps.'^ 

bect¿- r'^ába JlíQtató4a4 de ¡lo&iWíiígB* 

>» rige. sus Ja©íQt©5,^y,fluiía ff^a-e 
»ina vuéstxapffot#5ci0/).¿¿I)$gpiieftd« 
>/yhahernos^ Jibíída.de;:!^'^ tk%Qibp^id« 
fj-los Atahitólpajitjr: de.loí J^u^tia^ 

Mrxiias odi0sb'jde!;»l^op9;d^iníagc)g^ 
f^síti cdnsídei?a0k>pF^ ?^iniiWmí^i ¿a 
#>nada c^ue t>u«d8: /adbmrki ;ll;f(W0 

^^ftiecsa ;dfi nud^ra .det?íUd^ ^ettw 

^disponen ¿¡j^ntíeatros bij^nesiá favoc 

Mde los faaodkios que ks i^tgM^n} su- 

^^t&evan ^/esclaiúo ^ntrael aiAo. al 

j ^^iáJD csohtrá/ d padre:^ y wiMn to- 

. frdps. los. ifundaco^ntos ^1 étdm 9(V 

¿ ftciü^á& este árdia qn^.hacia nu^» 

o 2 



wtrá prdáfíérldadv qüet tócía la vues- 
f^tráj-qué badil lít 'dé toda 4a Eu- 
nropá, pa¿tfenddUí«'V&Sotros las 
wprodü<3doties de Hüéíftt)' suelo. No 
wGontérrttófe <íoiv ¿¿tifti&rñob nos ca- 
>#lumoiatfi^^ cóíi ^él (fóVOF- de algu- 
wnás t>2flábras ito^baites, con el 
wfavor i d¿f ♦ ,esosc aAgfViói generales 
>>coffíp*i^stQs- d¿-€fakcef d áeis perso- 
^>^n^,te<)tí etlfá4^r átis^áxs jimias de 
ffgohiétfid «tíya-^ ¿^tóridad ihuehas 
i^vecaáiíO ^fe'^eittiiétíde^fftera del re* 
*>cititó* ¿fe ^níá ciud^^ Ihacen pasat 
#>pot dvcíto general de 'los ameri<^- 
w nos los delirios de' m ariibicíon per- 
^>SQnái Los americahosios desafM[i]e- 
>>ban: los a meneando son amigos del 
«>4rdeín, cionocen ks miíás secretas 
fide los que los agitan^ sobre todo 
^>están íífano? con petteoecer á una 
i> nación cuya glOTia jamas fue dis- 
•>> patada ,« y qi¿ie acaba de dap realce 
^^k su brillo^ quebrantando la pri- 
ttt©ra.*un cetro de hieoro qu^ opri- 



'Wí^-'- )»•«■« '*-« 
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9>mia á la Ewrqpa^- 7:9)^ amenaza* 
99 ba á la libertad del mundo entero.** 
Consolaos^ americanos fieles, la 
España oye vuestros gemidos, y 
vuelve hácBsii vcfcdti^Msus miradas 
maternales ; )a extirpe de nuestros 
pñjfriéf o¿ libertadores n^ s^^íia^feítia- 
guido i todavía nos ^ <^ed^ -: Fe^ji^*- 
do^é isabela^yique fundan sü ¿foria 
eix Vuéstf á 'tellHdád , y pronto tió 
jteivílremosjríiñqHei temefiji ísi,..J« uar 
paiñdad de los - unarqaisias^ ú^laá 
ca\ümnias^ dé sus partidañp5/libs Ai^ 
tígsis desaparécorán , ly los^ cojpG|)osÍ7 
toires de folletos serán xx)nde|iados aü 
silencio. Señor Abate, he í^rtcluidó 
j»v tarea y it^igp q1 hppÍQÍ: \^ i^i^r 
ttet á-V, 8¿c.'^ f- ■'- • ! ' f' í^' '-' ^ ' I 
^ r JP. i)..^'- Como el restO' dé4a óbrk 

t^nés, yybíitío'he recibido ;dél cii< 
Ib el don dé^éfóíecía, dejóá' itiiá des- 
fQfsndjLente^ j$l cuidado 4^^ ^pspo^der 

'4- Vi ' ' •••--'1 V •' '.¿ fii cL'L. ... ; 
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/iíf j no son cplomas froptamfnte auihasi 

j; . : M* d« Hfi¿«tidorf^ j]pl9<atl0s poi5e$¡one$ 
fspañQla^,^ Afnér*^a jqptjre^ j^Qlonias.miz- 
tas. Húbieta "debido^ colocar ' entre ellas 
Igttahiieiiié hks islá^ Pifij^iriii, á lo ménoi 
fa'isiar ^Cf:]4)a>Q^ rquef.od '$¿' dsfer¿iic;i| 
es<nci9lm^e,.de hs B?i¿^ americjir 

ñas. Las Marianas» de fas cuaies no n^- 
ce nkíáiAoV icoii dás-BHáyfc, y Jas JBá- 
íkaQ9&!,f:.'pefl»Qece» ¿ 4a¿>(d9^6 de /a» ^*' 
sesiones ,jj5rriU)riales.,ÍN^.,^J^^ coloca la 
Aqiírica ' española pntre las ' posesiones tér- 
Yitbríalcfí'^ TW^fcual no^i^táál iodo contra^ 
rio á la sabia clasificación át¿^ii, 4^ Hogciir 



í'*°r?V;F-??, Í^^^^P"}*? (fífif/9'»*. .'^«•.^«'o 
mundo pertenecen á la ciase de Cólonuf 

(k cBaiétíit tmí'póUMitJiP^^inarla'Á 




1 y 

sptado la religión, y basta na ji^^ 



( i.5 ) 

españoles: htfisqdl per qiié.lil.fQe:Hogen-if 
dorp las nombra con mucha razón Coló* 
siias mixtas. (Véase le Systeme colonial dt 
ia JPrance^ ^af M. dé^' Hogendorp , y 
i* Ameriquc esj^agnoU ^ par M. $• "&.}• 



- 7>^Iíos ariplioíSi:4nm. los masmtJfiíMi^ ló^ 

m^a^ iüíMri¿dose((:G9rtn ' i .^ . páft»r;t 5:.^ . :j 

cjriMi ÍQtendM«iia0^^ ;f$ el cofltíir ctodos los 

enaUos'«n¿tej'b& bsargentes^ uno Ltodctf 

Ws insa£genMrimtfr^3os criolla. J[f9lpi;to«l 

dftví;it*Arachoi.'«ia^:(iclts(taiÉre de»ncOitfitsir allí 

los mas ricos, y olas! mas ilustrabo$v de en^r 

%tc ellos* Eo Aiíkéfics, como én 'cudJbquiet 

ra otra partevJe6.qae tifocn^lgot^ que. peer 

derno quierea las iDudanz^s^%'|r; f speciaK 

i;neáte las. tnmlanzas violentan ¡Ya ^qoierb 

spUmente "dar^á. eutender q«ie^\.ki talase de 

lo^.inas .riéoft. .y> de Jos mss üv^tr^do», es 

decir, la 4e * l^v>cm»llos y es;.lav.4nicatí e|i 

la Goal se poeüJea'fdponer aújicá&.de jmbi^ 

oio8> y qité e$ta.fts poc consigotente la 

que los demtgdgot se esfiicra^an;á ganar 

para dominar i< todas las. Uras^t lo que 

les ,es v*taiiti>Atnas*>^facU 9 pojtquo/liábiende 

salido de la misma .ciase ^ los,, latos^a paír 

rentesco y amistad les dan apoyo ^ aun 

e'xtre aquellos que no adoptan sus princi- 
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ptna^woitk . fieles á sa é&\>c r» . 
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NOTA J.«; 



t. J ' if.í, . ■- \\\ «: "«- 



Ellos serian presa ( los indígena^) €Ül 
primer fuñado de Europios que se fre^ 
sentase. (Caría'^ i.í^pSgPif^) 

Yo tuve tocante á este asante nna 
conirersación' *moy inrsresanteuóon tnu sa- 
cerdote indiano', ide^'iAoc^io^^lcfntoV 7 "í 
quien DO '^ fritaban conefcimiéfitos/ Siento 
sancho qne se me hayaí obvidadotso líoió* 
bre; tuve -el gusto dei^omef con éi eo 
Bigan, al (lorte de láíisla 'fdec'Loxon ,. en 
donde estaba de vicario 'Igenaral del €d>Í5- 
po. La. independencia , m6 á^o , nos ü^ 
svnjVarfa tamtíen^ si^nos'otfos la enye- 
semos. fo^blfi\ pero nosotros sapemór /o 
bastante para conocer ^su imposibilidad; 
nosotras . conocemos nuestra 1 situación , y 
fiemos qtíe no estamos en estado degober^ 
narnos por nosotroi mismas j ^y que to^ 
da tentaífM de inefependencia vendría 
^ parar jen someíernos^^á ios ingleses. 
-For tantay^ .nosotros pr^e^mos nUestrs 
suerte aatuid cm SMas susiimperfecck- 
nes/.idíUanque vem'úsúqw 'tienen los de^ 
mas.^ puetíosc4siasic¿'s* ^.i:uuu 

1: . > •.ib 
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t • iQué se ha de hacer de las. oír as cas^ 
iási I Se las igualara con los blancos^* 
Msto no podría producir ningún efecta 
duradera). ('Cartai i.^ pág. 20.) 
- 'iNp x>bstaiitc i las leyes españolas han 
declarado siempce .á los naturales del país 
igusalew en tuda á los j(éhditos .¡de la co^ 
pónfs de-CmHUai^.i^^xo esto: que. 00 deja 
díe[>t9]^r iooonveaieixtes t bajo el gobierno 
readi^. saría «bsolutameote itnpracticoble en 
eoalqixi^ra otra. SQpoakion , e]5peciaimente si 
fttsügocidadsiibsoliita se estendiese á los ne-« 
gcds^ y las {castas, mezcladas. 

... - 
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:.; . Abandomérd ti trabaja según que el 
fnáb^o le^ prodttígca menosi (Carca 2»^ 

>>iirLol qaetéo experiencia* hace» Ter lo de<* 
nmeitr» <lji:'!jBaxo|D^/es.'deoii!t qm este la** 
hnidovv qseüe»eiüqa$a.pnipiiescotabando« 
nau^ traha^jinaqDtnalqieiiteiy y cpmo por 
snstiotoiy iia'olárafii¡ri)de otro inodoisi fue^ 
se capaz áá aeg^r^oixákulori'dela economía 
polktca. Ia prddoctós dir. la agricultura 
noi.^on ¿0mo[l«isc]d& la ifldi)st£¡aV./el.resuU 



{2I8) 

tado Iónicamente del trabajo del hombre; 
la nataraleza, es decir la tierra mism^ 
sopone allí alguna cosa V puesto qoe elú 
produce espontáneamente. Ved aquí poi 
qué la tierra da una renta ^ al propietaria 
que no la cultiva por sí iBÍsmo. Todo la 

Jjue la tierra produce sembré la reata es á 
ruto del trabajo» 6 el interés del capitd 
empleado en el cultivo.' Pires ^ si supone- 
mos los esfuerzos de la natiiraleaa como 
uno y y qn trabajo regular como t teuH 
dremo8{ un producto como 3 ; si en seguw 
da ddblamos el trabajo* tendremos 4, qn 
reunido á ios esfoerzosde la natnraiesi 
representados por un» nos dará ao prodo^ 
fo como 5. De aquí se sigue , que si y 
trabajo regular me da 3)7 4 trabajo do- 
ble 9 no me da mas de 5 9 tengo una veon 
taja en no emplear mas de 2, Este cal- 
culo es tanto 'otas exacto, 'én cOBnto qoej 
con relación al individuo , 2 trabado re-í 
guiar, puede ser considerado como* i^ual 
á cero, pt^sto que ñores mas de un e]er^ 
cicio útil , un medio de conservarse fuer*' 
te y robusto,' uñ remedio o^ntra la tris* 
teza; ytpqr elk:ontrariq4;tBabajo extraor^ 
diñarlo eS' siempre* 4 , pufes es^iiaa verdadera 
fatiga, qae< no se puede sosteoet sino coo 
el contrapeso <de las diversiones» ó con Is 
esperanza de ahorrar algo panr la vejez. 
. ^ Bajo el nombre de trabajo he compren' 
"'de eKc^ipital^ lo uno jorque el tapial 
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jmede ser ceniiderada ofoic^ <!• «cQtnDlt- 
ekm '6.«1 ftuf dtl trabajó ianterior, lo 
otro porque no quería ?m«ftef me en uo 
cSkülo deoMisiado . CQOvpliGado. He su- 
puesto pues, que la misma .pefaooa que 

^cbtttf aba la lierrar.eva el propifctafio» y que 
hacia -todos jos ' . adelaotoSi.- ' . Si .. suponemos 
^p^ el pfopieta^io m^inda traÍD|ajar en lur- 
gar' de trabajfr (él mtsiQOyiteñflreinos ttn 
rcauitado igiifki£t en la^ misma Jtierra hír 
cíese' ttWba jar< luon n^mcro^ dolóle de i jorna- 
iefos, np (doUarí»! los pradttotoa; .porque 
el- aittiBeotoi^' productos '.setíaxuapdo mas 
proporcionada' -liv loa agentesf ^oductivos; 
y> estos, agemesrkmduciivos I no -.son $o\m» 
mente el tinbffonifei .bombita ^ sino ^tam^ 
bien- 1^ facf9lta¿}'jproductbai<ciue)ilar: tiecra 
aidoé^ de la : naturaleza, t: <. ¡u r. ., 

i Si ántériorin^ie:.él proéocto erft cot* 
mo'yf i..'SoiaBieiiter:tepreseQfiaba/esta fa-* 
-eohsd^ nattttU^' jp los 2^ resfkan^es.fUan el 
premio del ttabajo;! Doblaniio t^el número 
de 'fornaievósv'fl'p>'^¡<^ d^l trabaja fcsta*- 
•si' i>iea' rdpMieotado; por - 4 ;> pefeo . las fa-*- 
^»ttfaik|5 mueuaalfis ide Ja tiecrfLcónfinfuaráo 
•siendo < repeaaiitad^srfpor^x ^ Bar ebufiígnieo- 
A 80' él fnfimeriíoqaft)^ el pM^uotQ ' total 

. 9es;a rj^^mi éibsagosdó oiei^.-:^;iijfiQrA eh 
•Dflo \y enpoenazcnsDlldb utilidad' rdelyproh 
•pietarb «SjdsLmskma^ porque . el , eace'-- 
4liiibe. xiel'jpiJodu^CD.iha sido • cousumidp 
•^2jeh«kceso:;rüa>llea. ígasto^o.Np Meando 



( 220 ) 

tin |>rodQcto proporcbnadó.ii sus mievof 
Qdolantos ^ y á sus. nuevos cuidados ^ quer- 
wi mejor ^a$mo \ se dice) coméese su capi- 
tal descansadamente , que emplearle sin uti*' 
iidad proptf. r- ..,..' 

Pues podemos, contiDoac .'considerando 
que es una -misma la persona qoe cultiva 
4a tierra, [qte hace los adelantos , y, que 
«« el proptetadot pne&to que el resulta- 
éo qoe' 4>sscamosi. será siénipfe.el mimio. 

Hasta aquí 3 y ^' nomine <^an-más 
q«e los :proddcto^ de la.de^ta , 'y oo los 
^ralorés; estos seo por* eieéipfo medidas 
de trigo, á barricas dct vino': nO:Obstaa- 
te este -es «el valor que bnaoamos, porque 
iio herniosa á(Mzfio el trabffo'sino'para eo-«' 
mentar loaiJfalores , es^decfirt'para proco4 
rarnos con una mayor canaidadl de frutos 
-irn msyor^nimeroidejobfttoai de. industria 
-que necesitamos-. Perojfiivias¿ienfio.de<ios 
productos y cfeíando hi «Hñ^Mudes decpto- 
'porcionahe él ■ despacho sont ks> misma^ 
•no hace mHK que fa^ar el ptedo^ y V*. 
•ae acúeeda r dr* que . esiasi ofAcmltides Jboíii- 
«isten iprincipalmeote xÍB?<|(Beiina podiea^ 
da «ximr m cada ;lii|bc:4afi' artes riiece-^ 
isarias/'os ^pcecisG» tcaspoctanriop frutos de 
lia agrieulttira, de iéasmzdÜ lavador qoe 
4ospéoilB¿e ¿la: del «Mtssanooque ips oon« 
-sume, del pueblo en donde. ^eoogelcinri- 
^j6 se>hace'el vindi^j&ckjcibdad'já.fib- 
bci(^def)(&o,o4 sJoBdcíhacestiosIoiichif- 
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Hós,^ a3of)^e se forja el tíértOf'.ó adon-¿ 
de se curten los cueros. Si sopouemos 
qoe el de$padio será el mismo^ una cose- 
cha ' doble harta bajar los precios cabalmea* 
te á una mitad, y entonces con este pro- 
ducto doble no se procurará V. ni mas 
ni menos objetos de camtúo. Con todo » co- 
ino la baja del precio traerá siempre con- 
aigo nn mayor despacho, esta baja mis- 
sna no será tan grande como hubiera sidp 
sihMsso. Por ^ otra párteles moy necesa- 
rio que haya esta baja.^- porque este ma*« 
ycsoT' despacbórnb se ddie principalmente 
tino á esta bajá que disminuyendo el pre<» 
cío de la compra^ pefmiüe. aumentar los 
gastos de trasporte, y el Ir. i biascar la 
industria del artesano á una .provincia mas 
retirada. ' .^ 

?nes, calculando todos éstos diferen-» 
;te$ datos, supondremos que la venta ha 
sido tal , qoe * los preciois no . han bajado 
mes de una qointa parte, y sobre eato 
Mondaremos nuestro cálculo : y nos reprer 
sentaba el prodocto.de un trabajo regu<r 
lar , saludable* y agradable: . 5 nos reprer 
'senta el producto de un trabajo doble, fa- 
(tfgdsoé insoportable si no se le recompen- 
^.^' HagíhnoirqQ¿ f estas misiiías cantidades 
nos represented los valores; En este caso^ 
'3 quedará : siempre «1 Imismo; pero 5. ten- 
drá: qi^ sufrirla snstraccion de un quin-^ 
tadetsa^-valc».;. puesto qoe^.es.nn qqint» 



lo qoe hao- bojado los preefes. Laego'ltf 
quinta parte de 5* es i, por consiguiente 
tenemos '^r^^ i =4; el cual comparadp. 
i 3 producto de la primera suposición ^ .do 
le excede 'mas que en «f^ ^tefcio. Un Éer^ 
ció mas es/ pues la recompensa de - on 
trabajo doble , supuesto ^.qne^ la baja de 
precios no> es mas. de un 1 qfáoto.. Por el 
mismo cálculo xreríaii^os que si la ba« 
)a , en luga^ de on quinto íbubiera sido na 
tercio, el :tnraba}o. doble (iio. hubiera dado 
mas de' na noveno. r: j ^ 

Hagamos: el mismo :cálenhr de, un mo« 
do menos abstracto. Un trabajó regular nos 
daba tres medidas !Cualesqoier» de produce 
tos deiU tierra; supongo qve ilas r^dsa*- 
mos á 30. francos cadai^issa^ h cual nos 
daba al cabo del. año 90 francos. Desde 
que hemos (adoptado el trdbajo doblen te- 
nemos j' dé estas medidas en* lligar de 3; 
pero fos precios 4ian bajado tin' quinto 5 y 
ya no' és á 30, francfos á como las vemle- 
nios9SÍoo'á^24«finmco5f'y tenemos un.pro 
docto aftdühde'xio'franooá en^rln^ar de. 90 
francos y es deciii ima tercera.parte mas. 

« Un tercio mas es pues, tocio el fruto de 
esta fatiga extraordíoaciá qa(^ se ha dado 
este infeliz labrador "doblando Su haba* 
jo ; aun suponiendo una . ba^ casi rnsen^- 
•fble. ¿Qué; sería. si habieodoi sido la baja 
-de una tercera parte ^ /sñ Jugar de ¿a. fran- 
cos» no babieca podido ^ sacac mas. jde. ao? 
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HuliÜera tenido al cabo del año fin total 
de lOO francos» es decir» lo francos mas 
sobre* 90 francos que tenia casi sin traba- 
jo; porqoe es necesario no olvidarlo , un 
trabajo moderado es saludable 9 y aun agra- 
dable ; en lugar de que un trabajo que ago- 
nfa necesita compensaciones para ser so- 
poítado. 

;nota 6* 

V : Ni les límites que la naturaleza ha 
puesta al aumento de la especie humana. 
{ Carta 2.* pig. 39.) 

£1 Autor de la naturaleza parece que 
se echó á descansar después de haber cria* 
do al hombre; Semejante á aquellos maes- 
tros que tiran las primeras líneip de ua 
cuadro» y hacen continuar la obra á sus 
tdispípulos , parece no haber presentado al 
bombre mas de la mitad de la creación» 
y haberle confiado el cuidado de hacec 
lo demás. Como si hubie^se temido su in- 
dolencia al mismo, «tiempo que queria avi- 
var su industria» ha sido extremadamente 
pródigo fcn los medios de reproducción , y 
no ha puesto otros limites al aumento que 
los. medios de subsistencia. Examinémosla 
natur.alQza en todas sus partes » y veremos 
que no hay planta que no dé inlinitámen* 
t^ mas giímenes de los que la savia es ca-- 
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^az de alimentar ; infinitamente mas floref 
que frutos llegan á madurar. Hallad el me- 
dio de aumentar la savia , y aumentarek 
los frutos en la misma proporción. No hay 
hembra.^qoe no tenga en sus ovarios dm 
iofinidad de seres que no aguardan mas que 
la simiente para desenvolverse. El germen / 
el alimento, ved aquí los únicos- Jímita 
de la producción. 

Una muger robusta y bien alimenfaJa 
está en estada. de procrear desde los diez 
y seis años hasta los cuarenta. Suponiendo 
im parto por año , nos darla 24 faijos , lo 
cual i cada generación mültiplicaria por 12 
la población existente: progresión de tal 
modo grande f que á pocas generaciones el 
mundo sería demasiado pequeño. ¿ Que es 
pues lo que detiene esta progresión admi« 
rabie , que al cabo de dos siglos baria na- 
cer de un solo matrimonio 9fp,p6j.jp2 
niños i La imposibilidad de alimentarles , la 
falta de subsistencias que impide el nacer 
una gran parte, y que sofoca otra mucho 
mayor antes de que lleguen á grandes. 

¿ Pero no hay todavía otras cansase Sí, 
y las examinarenK>s una por una. 

x.^ Primeramente la esterilidad natural. 
£s muy poco influyente; No hay ona mu- 
ger en mil , y acaso en un millón , que 
bien alimentada sea impropia para la ge 
neracion. • 

.2,\ ..Las leyes sobre el matrin^onlo 1 ^ 



dkdtf la^ moaogiinra » la .indlsóIobiltdádL 
jNo se advrerte qoe esta causa sea extrema^ 
^amdnte influyente. No se nota que loa 
países en que estas leyes eibistén estén mef- 
^s. poblados en comparación de los otros. 
iSi se me cita.l# Chinan yo éitaré lo res* 
;tante del Asia^ yo citaré el África, ó pro- 
juntaré por qné.no se. ha de atribuir mas 
.bien la población de. la China áia facilidad 
^e alimentarla ^ p á la faltan» de la guerra, 
áe las enfoibneáade^ contagiosas: y del lujo. 
. 3.° Vcadias s^ el lujo.jy la aalamerís 
influyen >sias;j>. Ellos te'pideirr.miidios ma- 
trimonios I quitan muchos cUíos con los 
jdeaordenescque traen .cposigo^ y estaría 
tino tentado por: atribuirte una grande in- 
fluencia. Con jtodo élt lujo no- obra sino ea 
las ciudades grandes: ;.ia naturaleza, es mas 
fuerte en las aldeas y en rJos campos , y 
los habitantes :.de las ciudades agrandes 9 aua 
añadiendo á esto las ordénes religiosas » los 
ejércitos j los -empleados y los pret^dienr- 
tesy componeo una parte muy pequeña de 
la población. í j- . 1^ 

4.^. La puerca., la peste*, los médicos. 
^Cimeramente 9 los médicos son una parte 
del lujo, y no son fuertes 'üias que en las 
ciudades grandes ; y aun -alU son como léi 
lobos y que 'no hacen mal sino á aquellos 
"que van á buscarles á sos madrigueras. La 
peste es rara, y casi siempte paircial, y> la 
pólvora quita, menos genteL/,de>io. que $f 
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i^ién^a ; lo guerra mas desastrosa, qoé Ini 
«habido jumas ^ acompañada también de una 
liambre horrible, no ha quitado á la Espa- 
ña lina Vigésima parte de su población, 
. 5.° La dentición, las convulsióneselas 
viruelas y^todas las deiÉas enfermedades 
que el alimento mas sano, y tos mayores 
cuidados no podrían evitar. del lodo« £s«- 
^ta causa es mucho mas influyentjc. Antes 
ide descubrirse la vacuna ^ estos males reu- 
nidos se llevaban un tercio'de la pobla* 
2cion antes de que llegue á la edad viril. 

Establezcamos sobiC e&tonuestcos cálculos. 

Supongamos 100 hombres 
y ICO mugefes, tendremos 200 personas^ 

Demos á la esterilidad y . 
al celibato un décimo, lo cual 
es ya mucho mas de la res-^ 
¡¡dad ; porque esto snpon^ - - 
dría dos millones y medio de 
celibatarios en Francia; es - 
♦decir , mas dé lo que con- ' , 
tienen ¡untas todas las ciuda- 
des por cima de 10.000 almas. 

Un dédmo da ...... 20 personas. 



•M^ 



Que(]an para (a prodiic^ 

cion. . ...,.> 180 personas. 

, Matrimonios. •••.«•,. 90 

Hace poco que dije que una moger 
san^ Y Ircibusta podía parir hasta 24 vece^^ 
fier<]i .00 ^quiero- que este sexo encantado^ 



^ qn¿jé*dé':qu^ Ife impongo úfíir tarea át4 
éiasíado petiósá'; Yo - exijo ' mucho menos, 
y me limito á suponer que dé-QO matri-i 
fiíbtaidá, bal>fá io que me-défía 'cada nno 9 
partos, otros 10 que me 'daráa 8$ y así 
de 10. eh^á^* rcíbaffando siéñipreuno, lle- 
garé i los 10 fihiíhos I que sóló nie darán í. 

- Tcndréihós por consigoíéftté. 

' * Matrimonios/ 'Partos 'Aijos 

- , . • ; lO . é •* á 9 . ! ..'go< . 

. i a.o « i. » á 8 «t f :8i3f)'. 

• • • • Ja* . f» á 6'.«. ' .¿Or '■" 

io..^é« á'5 .(ii.j-jó- ' .j 

*:10l.* . • • á 3 • "'JO*' 

lo;. 4"4 ♦ á 2 • . 20y ' 

}o-> • • •' á I • . o IO"-' ?'* , * 
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' Los 90; .*. ; bos daii 450 



Sise reflexiona que no -se traté de' hi- 
jos criados y grandes, sino '^solamente de 
bifos nacidos , se verá que no exagero 'mis 
fcálcoloí. . » ' 

" -Una^ pércíón'de estos hiñbs -va ásec 
arrebatadaV á pesar de que yo Supongo U 
todos bieii ^IknéAtfadbs y cuidados ; perbP 
viéheri la'deíítidofií^i^ espasmos, las ví-^. 
rixelas, ei*'SldMiir{yíí¿á, las-eaklés y'las dlss<<^ 

P2 



( 228 ) 

gracias ioprevistas. Supongo qne' todo e$« 
to nos quita el tercio , lo cual en 450 
compone i$o* 

Nos quedan todavía 3QP :nLños que van 
acrecer, y á hacerse graa4es. 

Pero les aguardan otros, mak^ en so ja- 
yeatud , y antes que hayan JJegado á la 
edad en que pediendo. reproducirse j reno- 
varían nuestro cálculo. Pues yo doy i las 
balas y lias pildoras, i los -sablazos y á 
los golpes^ de bisturi ilba sexta parte de 
esta juventud, lo cual compone 150 nmos. 
Por consiglitente-, 1200 personas tanto hooi' 
bres coma mugores hecha la rebaja de los 
efectos del celibato ^ y de- los males de to* 
da especie^Dos da» por .áltimo resulta- 
do 250 jotrarles enr estado de reproducirse, 

de servir, de basé á.un .nuevo cálculo, 
e esto recita, -que aLcabode una gene- 
ración la población se habri^mmeota^ío eD 
un cuarto, ó en' razón de 4= ^. 

Si sobre esto establecejnos una .progre- 
sión, tomando por basa un millón de perJ 
sonas, es decii^ 500.000. hombres, y otra^ 
tantas mugeres, y suponiendo la geoeran 
cion de 2;^áos, tendremos á la prlmeri 
generación 1.250.000 ^mas ;' á la s^pudái 
generación ^1.562.500 qlmas ; á la tercer 
353 i,9$3.i2j alma&rá 1^. cuarta, es decir] 
^l cabo.d^.un ;5Ígio, 2.441^401$ almas. Si- 
guiendo sienipre Ja jnjiisnfvtt.^prpgjrjfsiptt tea* 
ífOios al cgi>9.de dos ág:l<MiiWr.§»:síe, 6 ai- 
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ilones ; al '¿16o -é^e 'ti^es' siglés ¥4 cniltotiét 
y medio; un siglo más tafde 55 millones 
y medioj'etf fin ^ ^l cabo de mil años et 
primer itiiRon nosniarifl 7 ntillarés de cuen» 
ios 03 hiHIóhes';^' es dedr, ^i'v'eces mas* 
de lo que sé 'ha calculado que contiene la' 
Europa entera'. Suponiendo en la Europa 
eit- tiempo dé GaHo Magno* solamente 50 
millones de liabitantes, debería contenec^ 
ifóy día |>o'rcima de 376 miliéires^de coen- 
tüs ; es decir ^ 2000 veces idas de lo que 
contiene. ^ 

I Pues^ de dónde viene esta enorme di- 
ferencia ? ¿Habré yo 'exagerado^ los dator 
de mi cálculo'? FeíQ lo cdntirarid es evi-^ 
dente , .puesto que sup'onieddo^'^üe todo ef 
mundo vivé de su- trabajo, qué/todós los 
á'ftesanos ebciüéi^tran con que ililantenersey 
y que f^or consiguiente, son conducidos 
por un doble atractivo á bnscafse una, com- 
pañera^ nó' obstante he hech<> subir el ce* 
Ebato á'un décinio: cuando en los' países* 
mas ebtrompidós , en donde et numero ex •« 
cesivo dé b clase ociosa hace mas dificil 
el baKar empleo / y dismíoínye ¿l'precio del 
trabajo; én d¿ndte mil cassas"-' contribuyen 
á hacer el celibato apetecible, honroso, y 
alguna vez necesario; allí, digo, elcelibar 
to no sube á trii vigésimo. 

He calculado el maximmil de los fia-* 
cimientos á 9 por familia, el minimunf á r^ 
término medio 5. Consáltese la experian* 



Qia y se ^yeii'qBe. oo Jhe ^qcagcra Jo. 

H^.^upuestjQ qnt^ de estos ;inarian al 
I>rincip¡Q :ufi tercio, y d^s^pv^^ todavía uo 
sexto; desHeneq^eJiO? gue. no hub¡esea 
dado el ser.maf .que á .iin^b¡K?., .se vcriaa 
precisados á llorar s\x ©.v^rfe ; los que hu- 
bkseo visto pacer do^ ó tc^>. pq conserva-r 
lian mjas-.dfe.üOP páX» surppnsvelo, y así 
UrogcesívaiBí^B^ ; Jiast^ lo^map diphosos, á 
<)juiej2esi>Q24)jiKdftndi> mas, de guaixo ó cincov 
río se hs.d^^cfhar ep/olyjdo que h^ supuesta 
padres afortunados, que viven honradamen- 
te! de Mí^-tf ^baípi) que, se i^lh^ ep estado de 
lpanten^fvsftiWjos> y doUemaifte interesa-* 
dos en sijií^^fi^íyacion^* ^«s .encontrando 

Írahajo, 4B^Q)i9^e te^ng^n f^ey^ws serán sus 
lijos ü0fagp5ío,de sU;Vejez*.§i no $e echa» 
^n olvido ecrtás consideraciones ^s^ veri qu^ 
que sí.he.^yagfirádp no ha sido^ en .mi favorf 
UlcimamQQtd>mrultri;n,Q.fjSsuit^o es un 
ftumen tolde qn ciiatto,ó;4{i.;a2;o9i,.de 4 i 5; 
cuando Elra^i^IíOj clti^do .pp;: ^^- de Pradt 
(p^g' 5 5 3) # f IJice* deblar'v la ^^ los, £sitados-v 
Unidos^. 4 l%.R«!nG. ea, yaigpff de^; S.^Mas,. 
yrankü» ní>) 4^.¿a}^, 4e ^2^8QOf»ppí perio- 
do de cfíía')gíefier.acion, :y,„yp 1^, estiendí^ 
á un cuaj^|0 c^e.^^glo loqu^.retarda^mi pn><r 

gresion..* ^r? ■: > , . ..?, . -. 

Una nueva prueba ei^ f^YOf: 4e mi cal- 
culó es 9 qji^. faciendo sup^íciones qoe no 
s^ han realis&a4o.. todavía en. ningún pais de 

copa s j\Qi he presentado n^as que el cua'- 



dro'dé lo que^iirtiiccdido 'en 'lEspa&a desdeT 
la.ientrada de Ios::BDtbone$^».JEtectiinamente: 
hemos .visto 'que i-.la tercera generAcion la 
población >esi](itia cski doblada. Pues en laí 
paz de.Utflcch'en 1713, la España no cons* 
taba mas de; (6 millones;' en to-mberte dr 
Cáelos Illleb 1788.^ sn poblacíoií era de 12, 
iDJilones^ es dectr^. que se babia dobladoi 
exactamente en el espacio de 75 años» Á 
Cabalmente de líres generaciones. / . ^ 

. .¿.De qu¿*klttpa¿<&9 poés^iAjaé lo expe^n 
ijeiida dé tos' siglos noa presenta -ia pobla*: 
cion de ios:> imperios al poco mas 6 menos^ 
estacionarían "Ey preciso que se:nos baya» 
quedado olvida<^ algnn dato*. Mate. nos ha> 
olvidado 9 le hiemos dejado £ un ladoí co» 
todo cuidado ; porque .fiembe : supuesto^ lia' 
páis afortunado '9 un pais enelqoe todos- 
Ios . seres^qfae^tl*ngan brazos observarían el 
precepto del Gciteíi^, de comer -el pan coiir 
el sudor de su Éreme, y en dóiMe^por coof 
siguiente' la tierra Tecom pensaría lofticuida-> 
dos que se cmple^iban en ella. *' ' : 

• N<»'heflnío6. contado los niÁQ^qoe mori<« 
ráó en tJos :brflBois> de sos madres )• d^spüesr 
de haber Jiitieiltadoinútilmentejsacac'su bIU 
Hteñtor de .tin> pecho que el hambre y el tra-* 
bajo demasiado penoso habrati secado. Nóí 
hemos contado los que mortrin á ' conse-* 
euencia de jUs incomodiiadeav y de los 
malos tratamientos que. recibirán de sus* pa« 
dre$| en qaieóe^el abatimieato y la miseria 



trabrín aarlmgiBo "los sentimmiitos de* la na- 
coraleza. No hemos contado; aquellos que 
snal' alimeiitados desde 'sa ttactmiento ha- 
brán cootraidó nnti ddf>ilBdad ^de pecho 
tal 9 que acabarán por niKa'con'sooctón en el 
momentcf mismo en qae- deberían reprodu- 
cirse. No hemos- contado los del sexo fe- 
menino y á'-qiiSeaes .la angustia y- dificvkad 
desproveer per medios. I¿nestos á su sub- 
sistencia, y.' alguna vez también á la de^us 
padres hhránfivíctim^s 4¿ la seducción. He- 
mos hechb coraaqoe se nos olvidaba el que 
todos loS' estvemos .^é tocan., * y que el des- 
enfreind'^mortí&rp es comf^flerb no menos 
wsepasabie'dé k miseria' que de la opnlen- 
tfio;; También Ke 'pasado en. stlkncio que los 
liijos CQy99^padffes> apenas encaentran eco 
qué' maofenb'sf.^ y que i Jos esfuerzos de 
fa* fatiga tieneo todavía oiecesidad de añadir 
k'bumrrlldeioQrde^pedir él .trabii/o como una 
grada p^rtiMar ^ y que verdaderos esclavos 
de los ^tectonies, no logran . este trabajo por 
parte^ de sus .protector-es, ísino' eomo un» 
eq>ede ^de veünmpei&sa de -smü adhesión habi- 
tual, y dpsuS servicios pasadoift qiie los hi- 
jos de tales padres no pudioflio; píensar coa 
tiempo *en>fórmflír una nufavtt;casa; iy ha-^ 
liándose; imposibilitados parar hallar empico 
por sí .níismbsí* es oeoesaiíor l^cse aguardco 
á que la muerte ó la vejez de sus padres 
baga caeif en cellos esta, especié de derecho 
go«an/á^ls.bei3eficedoia^ÍMi5 piQtec* 
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torcs y de /^s'farróquianos. l'iKrniTeBfrts' 
que tant<5sr|áVeíies aguardan este génejo de 
herencia fpa ti j)jodérsé colocar, y le aguar- 
dáis en la misei'ia ; las tijeras dé la parca no* 
cstá« ¿ctesasi'y üñk parte die^ste pueblo 
escogido peteco' antes dé haber llegado á la 
íierm do protttírfon. 

- Si 'hacemos cuenta con todas estas refle- 
3íí(^es, Aos será fácil el establecer él cálcu- 
lo de la pobiaciéh' estacionaria. 

No tenemos liecesjdad de auihenfar la 
proporción del Celibato y de la esterilidad,^ 
puerto que la hemos ya calculado «iuy al- 
tov'Asf^en 200 personas i supondremos siem- 
prei 90* matriihoñíó^.' ' ' " 

•tampoco cfs tíetesario disufinuír él nume- 
tó departos, que taniblen habíamos calculada 
por b'ajb de la realidad : y tatito ma^ que la 
experienéia nos hace ver que la mhefia no 
obstruya las vías «fie la generación, f que 
por el' contrario moriéndose los hijos de los 
pebres la mayor piarte pocos meses' ó po- 
cas semanas después de su nacimiento» dan 
lugar á nuevos partos. Así los 90 mátrimo-^ 
nios'al término medio fijado de ^ partos por 
matrimonio dará^ como antes 45 c ñiños. 
T > i^Yo qufieíóique la falta de alíftiéóto, y: 
las consecuencias -de 'la -falta de cuidado, y* 
los malos tratamientos no hagan perecer sí* 
ño es uno de diez, lo cual daría 45 , los 
que añadidos á los 150 que suponíamos ya 
morir de los males que ningún cuidado po- 
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tTos guéclan pges. • • V . • 3-5 J personas, 
que^^é han '.salvado eb sq primara infancia. 

( Tmi|H99 iMbídmosrMifu^tp^qoe 4 pesar 
ÍP tc^P^^ «y^l^doí pof^íbli^jt todavía pe- 
recería tina sexta parte... 9at.«fi' de estar ea 
esiadf» 4^ fepfoducirse^iSliT la nueva 5u|>o- 
s¡tÍ9^ ,ef ia .4poca s,e. h^lWn^^Oé Estos /o- 
venes no hajlan fácil|ii$i>te: pcupaaon, es 
prea^j]A»<^,:es$én bajo la^tiitelni y por At^ 
cirio iptsijá. la merced.iid, los protectores de 
sus padres. .£n. casa de .sw pactes, aunque 
tan pNotr/íP I, bailan pn aibfígue^quc no po- 
drían proporcionarse en.pjKra.parte^ no ha-* 
b^eo^iv ipodMth abortar- J9 mas míoicna cosa 
para arfiueblar una bajToca^ íps .es necesario 
aguardar fiara cacarse o Ui.inuette , ó la ve- 
jk^ d^ .4US padres. < Lu^gg^, suponiendo «que 
est^^ wifQHiodidad no dftra ;nias qoe desde 
i>9¡ ;6 ^jioí hasta los 30.,, es. muy natural 
que Uí^asparte de estos? jp^enes ya (Serseguí* 
dps,poif:ía^i]p>¡ser¡a^ se mueiaose de$enfreAe« 
Supopíe.ttda^qwe las enfefaaéjdades, La sedac- 
<;ion, el, /í^s^nfreno, no:no$5 quite» mas de 
I de fi9^ac;^o, tendremos .que deducir oq 
sext.o ,y,.:Vii vigéMoiQ, lof que sobre 2^5 
hará.. 
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tendremos por último' resultado. 200 per^ 
>nas, es decir, que la j5ob[acion no se ha 
rá aumentado ni disminuido. 
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/ ^eb pi*^dm ' h^er muchos imttllfsdd^ 
teloj cou ün0> n^da jie quijo,- de hietro^ 

Algarót¡<, eitad^ por Mr. Suy^i dtceqae 
de.un« libra. det'juisfro:en broto ^ que cues-» 
\^ unos dUz cutrtoií en lafábripa^ .SQjpae-f 
d^B $^ar pch^tafCBÜ muelle» de lelof,. cu-« 
yo -y^lpr es^ cu^t«o«|ekDtos ocheüta Áit fran*^ 
cos^^ o. cerc^ ds&idos piUiopes de 'veces el 
{xrimQj: valor* '/ ',!. .-.;.*. .:.i -. 
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: ÍSr<9 ,¿^jK objfip ^u^\no requiera Ja eao'^ 
fi^f,afian de una^mdáüud Jfe::drítx / 'de 
oficios difenníes, (Carta í.*'4)á§..>42]. i 
£1 objeto mas tosc^, un atahúd, es de- 
cir, cuatro tablas clavadas para enterrar ua 
muerto, ¿porn^^nt^ ^aix>$'Áno han pasa- 
do? ¿A cuántos oficiales de diferentes ofi- 
%Íes.'vno/ h3t)\;p(:9p^i^.? \$ey?.h»*jk^^¡Cado 
gi&Qt^' pajra » cQiJiftj^ ^; áfkp! % efvt>¡^<9füs ^pari 
trasportarle , otras per^o'nas pjgffi serrarle, y; 
fa#c^rla tablas i^ú^mamente Jia ;sid(»rQéce* 
ssffiQ' pulir y. asustar «estas!. t0blasr>o y :des«^ 
pue^clavarla^.^,, ,. - . , ? • 

* . Pdfa.esto 69 Qficeaitabao h^ígübl» ^rasi 



martíllos» una barrena, oo escoplo» nm 
regla» una escuadra. Estos instrumentos so- 
ponen que se ' babiar 'sacáiáo él hierro de h 
snína, que se había fundido , batido , redu- 
cido áb^taSi planchas, alambre, que se 
le 'habia Convertido en acero, y que des- 
pués diferentes oficios habian hecho de éí 
diversas^ herramientas. Todoa estos oficios 
diferentes necesitan á su n^rno de otros /ns- 
trumientos que todavía hacen trabar i otros 
oficios. «Después cada ¿no de estos opera- 
rios ha debido estar atoiaídoy se han nece- 
sitado alba&iles , carpinteros y cerraderos; 
ellos tenían necesidao de descanso, be sido 
pr^so convertir el cáñamo en sábanas pan 
la cama, y la lana en mantas; no podian 
vivir sin comer, se haii necesitado platos y 
pucheros de barro ó de cobre. Y para ves- 
tirse^ cardadores de ldfi% híiktfderas, tfoto- 
i^ror, tejedores, bataneros, tundidores , sas- 
tres y : zapateros. 
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: NOT A o.» 

« i ' . • 

' » Tamkien st necesitan capitales para 
kacer tréb^dr á todas éstas profesiones. 
(Carta- 2.* ^pig. 43). • ^* 

- Com¿ Ids <:apitales casi^'' siempre se ex- 
presan.;, cctti el dinero;'' y ^on representa- 
dos por él , muchas personas confanden e» 
tas idos Jdeis, y acaso 00 ierá ioátil ex- 
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^ücac dqui Wque es^un capttxf;'': ,-> S 
Unrebj 9e faltriquera^ por ejeiii{>Ie, ha 
adquirido un valor eaorme, comparativa^' 
mente al del metal broto de donde trae sa 
erigen; este-poco de. metal fabricado podría 
cambiarse por el peso de millares .de. libras 
de metal vruta Lo miano podríamos dec¡|: 
de una pieza de pañdy.d de una pieza de 
íela.^ Pero es necesario no creer .que este 
valor sea gratuito. Para que se faayaveri'* 
ficado su producción ha sido preáso que 
centenares de artistas con.miU9res de ins-^ 
trutneotos hayan, trabajado allí por mucho 
tiempo. Estas gentes han tenido que ali** 
mentarse» vestirse y tener, habitación , haa 
debido reparar sus herramientas; muchos dé 
ellos han debido también aboriíar alguna co*^ 
$a 9 c^da uno i ¡proporción de la slngulari-! 
dad de su talento. Es verdad que todos es*^ 
tos gastos han sido reproducidos en el va- 
lor del objeto una vez acabado: así coma, 
el grano que parece se pierde al sembrarle 
se encuentra reproducido con ventajas en la 
cosecha. Pero en fin ha sido preciso adelan^* 
tar por mucho tiempo todos estos objetos» 
y era muy necesario qq^ estuviesen produ* 
cidos de antemano , y que no se les necesi- 
tase para otro consumo. Pue$ esto es lo que 
se llama un capital. 

£n un país en donde todos estos instru- 

, mendos, todas estas. primeras materias, estos 

Ti^tidos^ e^tas .habitaciones I estas subsisteiH 
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cías» exisbn^ya; es evidente que el capí- 
tal fié expresará- steihpre c^ el dinero, 
paest0 que con él sé proporciona uno to« 
«las estas cosas ; pero las cosas misinas y 00 
el dinero es lo que compoire et tapital ; j 
si llegasen á faltar todas estas cosas ^ no se 

E)drian soplhr con todo el <dineft> 'posible, 
i dinero en este caso no. podria hacer par- 
te de im capital sino e$' en casa de on 
platero y y aun solo porqoe hace pane del 
capital tn casa del platero v es por lo que es 
á propósito para espresar los otros capitales. 
Acaso se me advertirá que esta distin- 
ción puramente metafísica) no es de alga- 
lia utilidad real, puesto que no se puede 
hacer de ella ninguna aplicación á la prác-* 
tica i y que la América , por ejemplo , coa 
9US minas de plata , tendrá pronto todo el 
capital que necesita; 

'^ Se engañan/; y cahaln^eñte es á ia Amé-* 
íica á quien yo quiero aplicar este prin- 
cipio* 

Para esto comenzaré por preliéntar el 
cuadro del capital actual de la Europa. Este 
se compone: i.** de todos los créditos, po- 
sesiones ^ó cualesquiera bienes que los euro- 
peos tienen en las otras partes del mundo! 
2.° de fodas las casas, edificios públicos, 
puentes, canales, caminos reales , y otras 
construcciones que existen en Europa : 3.** 
de todos: ios'.'desmonre^, de todos los plan<^ 
tíos , d^ twlos Jos cercados,^ de todas \af 
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^a.1%adQ9, en'^ó de todas las mé}&ta§^líéchsli 
eriT-las tierras:* 4.^ de tódbs lói ^fcatf os i bar-t 
DOS y navios ; dé ^odás l^s 4tef fárdientas^ 
¡nst^tímentos y má^oinas , actualmente exis- 
tentes en Europa ;' de todos los' vestidos, 
trMiebles, carrnages/ provisiones'^ y de to- 
do to que sirve a ks necesidades o & la co- 
modidad de los éuropbbs, y que cómo to- 
do ló demás es el fruto de los ahorros dó 
sus'^ádres: 5.** de todo lo qué s^e há gasta- 
do 'para la educación de todos los europeos 
vivientes: 6.^ iíikimamente del valor total 
de fodd lo que ts- producido e'n Europa ó 
poí los europee^s> en' el espacio de un cier- 
no némero de «ños , es decir desde ^ue se 
siembra el lino hasta- que se eótréga" para el 
coQsumo en forma de pañuelos de batista ó 
de chorreras de encages , y desde que la 
oveja pace la yerba 4a$ta que la lana de los 
corderos que ella debe dar, sea entregada 
para el consumo bajo la forma de Vestidos 

ó de mantas: 

Yo creo que se advierte que se necesite 
múcnó mas dinero de lo que* contienen las 
minas de América para propórcionafse uti 
capital semejante , y que nirgüna otra cosa 
sino el ifempo, la aplicación y la economía, 
ie pueden suministrar^ 

••Las consecuencias que saco de esto«Qn: 
1.® qtie si el dinero representa en París ca- 
-si todas 4a$ necesidades y todas? Iss divérsio* 
nes posibles I con un rico c&rgááieoto de dt 
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pero no- %p\ j>rppqrcioD ^ia . Win «mar fa en- 
medio del mar^ y con, todo. el dinero. d¿ 
mondo no se haljaria un vaso de agua ea 
los desie.rtps ^e África : 2.° que si con el 
dlnisTO se proporc¡o(i9n; en París muchos 

fastos , con todo el dinero que circola en 
''rancia no se compraría Pajis ^ no se com- 
prarían )qs mviebles solamente que hay en 
él;en un^ palabra, ¡que el yalor Atal. del 
metal trabajado o acuapdp., ya «ea que se 
)e considere ^n la totalidad de la nacioo, 
ya ses^ qu^ se le considere en casa del p2LT« 
ticuiar^ es siempre poca cosa, muy poca 
cosa en comparación de tocios los otros va- 
loras existentes en fincas, en muebles^ en 
mercancías ó en créditos. 



NOTA lo- 

' * ' 

Í7«^ parte 4^ los capitales de Euro^ 
fa se trasladará á América* (Carra sl? 
pág. 44), ^ ^ 

Yo espero qne no se trasladarán alia los: 
caminos, ni los puentes, ni las casas; tam- 
poco se trasladarán las mejoras hechas en 
el terreno; y no obstante estas dos. fiases de 
objetos son de tan gran valpr^con respecto 
á 1% dema$, que nt> creo exagerarlo si ler 
hago entrar por 19 vigésimos ;en la totalidad 
de los capitall^s; es deck, que y% no cre« 
que todos los valores ;in^$btles. reunidos su** 



t)an i an vig^'mo de ia suma total de «fot 
capitales. Ulumamente, estiMéz¿ase la^pro^^ 
porción qoe se qoieta, siempre es'^áerio qae 
el capital inmóvil esvde^nacfaó rmas-^vnlof 
que el capital roneble. Considérese tbifiliien 
que el inmóvil iija hasta un oerto punto al 
mueble; que se necesitan muclfe^ m^jYitob 
para abandonar la casa queunp tienen é tv 
con grandes gastos á construir 6t»'ieii otra 
pdrce; que elcapital atrae al oaphal -deudos 
modos 9 primeramente jpof que. ét'miéino *sé 
reproduce I después: porque éñ dornienjfbmi- 
da el capital y loqué se llama, et^'n^erés-tlél 
dinero y todo .lo ^u^ ^^nc ' r^lacldn éS<yt\ =é% 
como el alquiler' de> la» «c^sas, los traspdr-* 
tes y- ios consumos de todo génevp^r^^táíh i 
una tasa mas baja^ y:lfls'inddstsiaf|«ria^^ve^ 
cha da elb; énVño, shfitfifija/en^ésncicU üVsti^ 
eioíí , ^seri verá que fai parte :de{:capinrf; curtA 
peavque puede^isep: trasportada áii^méficñ 
cs^xBtvy poco.consid^able ^' lo uno ^ón res* 
f^ectó^i' U'^Euiropd r^y-^^ otro tiotk lesp^cts 

¿ ia^ Ain^rica. / : ••.• T^^^T y :\:. r. ^ .í 

> I -r I'/ •» '' • b •• 1 ' / , -O', • >• t 
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V .r-j-' NO^TAl 11..- '■"' ♦í.iJ': 'f 

: i^Ei'tfits^porJe de Tos cápitaUs nó ser A 
j'ama0$nuy amsidef^h: ( Carta a.* pá*^ 

gina!45);- \ ''' ;' * ' '' ' 

i.j- Veamos Je ''qué' modos poéden trasla*^ 
j«r&é tós'^cap^í^s d«¡u^ país á blré|< dé 



dlaiilos* modos pnedea posar á América ki 
capitales de Iftiropa. Acabo de decir que 
yo no conozco ma^ de dos. x.^ Primera- 
mente con los miftnós capitalistas. Si un én- 
ropea forma el proyectó de ir á establecer- 
te en. América., comenzará á 'realizarlo i y 
4es{n)ea UAará sn haber en dinero ó en 
eiercyiocías , por sí mismo ó por negocian- 
tes ínter oiiedios en una ó en mncbas remesas, 
y de todos modos estos envíos no hacen ré* 
tornos > puesto que^él propietario se queda 
en Américai Si él ño quiere cargarse de \os 
iriésgdfS..y de -los cuidados que estos envíos 
eligen, buscará letvas'^c cambio. Enton- 
ces, ^caso se dirá^ los capitales 'quedan en 
joropa I ijr, no se expatria mas que un. po- 
co '4e' papel*. De^cádadamente se^enga* 
MBfi Cuando V. toma »una. letra de cam- 
bio , poi! ooateáquieri^ aaíanos que hay^ pa- 
lada «"S^ao las que quiem lai vueltas que ¿a* 
yadadO) .V..no ha¿e deñnirivamente ma&que 
ditig^t^Q 1' alguno* que/ hgbia hecho envíos y 
ae proponía hacer retornos; V. le paga estos 
retornos, y V. se encarga de recibir el valor 
allá. Pues como suponemos que V. mismo 
va allá, estos . retoroosTno* sé hacen, y el 
capital se queda con V. 2.^ £1 otro modo 
de trasportar los capitales consiste en ¿I cré- 
dito -que. fe hacen le0*. negodantea ^Ikf e si. 
En un pais en donde hay falta 4e capita- 
les I ip que se llama interés del <^inero esti 
li^mpr^ altQ« £n este pais ^(digamoa la Amé* 
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ripa- pava darnlDS á entender mej^r) los né-: 

gociantes ^e veo obligados á hacer adelan- 
tos á los cultivadores y á las gentes indus- 
triosas) y esto les tiene cuenta » pues les 
pagan gruesos intereses. A su turno ellos 
piden prestado á 4os negociantes eúropeoa 
que les hacen envíos , es decir^ que les ha4 
cen la propuesta de no pagarles el precio 
de estos envíos^ 6 de no hacerles los retor- 
nos hasta seis. meses 9 un añÁ'ó dos^ des- 
pués de haber recibido las mercancías ^ abo- 
llándoles por esto -él tanto .por icíeotp en 
que sehao convelido. £ I comexdante. euro- 
peo halla tani^ien ventaja en esto.^ pues en 
Londres é én Amsterdam ptied^ hallar di- 
nero á 4, por too^ y eo América se abona 
el 8 ú el lo., entonces hate envíos sobre 
envíos ) recibe lo uto, cuando Jeovia Jo otro» 
y siempre queda en América vnz partei deii 
capital' europeo>:; y fecuoda sH' iodustriafí 
Ved a^ulcoima los:. capitales dp España haái 
podida, reeídificar Ja ¡antigua aapttal de "Mo-^i 
tezuma* . í / . • - t 

Veamo^ahora de cual del los ios mo-» 
dos, y en qué, catitidad pasaiáa á Améri-, 
calos capitales^tle£uropa. r t 

w En crédito pasará > puesto que: pasa y> 
pasará mas-^si^ la América prospera mas. Fe-«i 
ro Como esto, ite será mas de una parte det 
los productos lanu^les,. la cantidad no será; 
cdnsiderablj^jcon respecto á ' la totalidad det. 
capital europeo.. Cor el medio de la expa^. 

qa 



t 



triaciott/ la eAntidad no sei'a grande pot 
la razoo qoe hemos dado en el t^to ; y a 
oe no piensa en expatriarse sino la gemt 
e pocos bienes 9 y mucho mefids en expo- 
nerse á la suerte de un nuevb establecimien- 
to en un hemisferio distante ^ cuytB CQSfüín* 
bres y ttSo$^ oo conocen. 



NOTA A. 
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L0S caudales emf leudas en las minai 
no son lúf mas froduetivos. (Carta 3.' 

Permítaseflifr' afta obsfe^racton que no 
encuentro * notada «i por^ Siniíhiy ni por 
Say ) ni por ainguDo de - l¿s ^éoboinistas ; 
y ei que en América, to aaíaybí- parte de 
los frutos de la tierra ^ í^ pesar de qtié ios 
gastos de producción son^ mayores^asrio alÜ 
mas bavaios que en Eoropat-^es- dedr <fOLt 
8e'óoaifráa*'i|e» nn^ mentir oantádad de oro 
ó de pl^, de suerte que un comerciante 
que ha IKviádo me^eandas^dd^Buropa, ha- 
ll» por loregofair nMS u«tlidad^'#n (hacer los 
retornos en frutos que ia- ie$pédé$ de oro 
d^de plamv^aMque cueste*: meoói'^a expo - 
facibn del u>tq <S "de la piatalqile^l» de los 
£rótosv'£^to 'parece tiataral aliprfttier ¿oipe, 
y ved aquí por qu^ 4»adiVJ<te c^éflexionado 
sobi-e ¿lio : iloi^bstailte ^^na^osrá muy d^ 
iereme db h que se p¡da^.*o:)noi 
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PritneratnéDte, el oro y la ^lata sob 

también frutos de la América , y aun son 
frutos de la tierira. ¿Pues por qué, este fro- 
to 'presenta menos utilidad que los otros, y 
no se (exporta» por decirlo así , sino para 
Jiac^r lastre? 

Ademas quien dice frutos mas baratos^ 
dice que el oro y la plata están compara** 
tivamente mas. caros* 

Luego el oro y la plata están en Amé- 
rica comparativapiente mas caros que .la 
mayor parte de los frutos de la tierra. Lne« 
go la tierca recompensa mas generosamente 
el trabajo d^ los que sacan de ella el azo- 
par y tabaco y aun el trigo 6 maiz, que de 
los que quieren sacar de ella el oro 6 la 
plata. Digamos pues ^ que es una nyla es- 
peculación el beneficiar las minas , y que es« 
te génerb de industria acaso no se sostiene 
tino como las loterías y las casas de juego; 
por una codicia mal entendida. Se sabe bien 
que para uno que gana hay ciento que pieri- 
den; pero.se espera siempre ser este uno 
que se llevará el dinero de los otros. 



NOTA Tj. 

Zas mercancías europeas podrán cam* 
M^rse siei§iprecon utilidad. (Carta 3,* 
.^ág» 6i). .... 

Figurémonos que la Aipérlca ba llega* 



ttñif nbpimdciiii TOmercrantc^cóntentarse 
<oo^uf>a ganancia menor , y que en una li-? 
bert^d perfecta de domercio , é&tc es el tér- 
mino ihedio de las ganancias que se han de 
sacarivLiiego el comerciante continuará, esta 
clase 'de expediciones , mientras tanto qae 
loaipesos empleados en. Cádiz, Je produz- 
can íj^ o it. fin. de la expedición. Poco le 
importaet gitíiar.prímerojo y después 20, 
6 primero solamente 10 y después 40J o 
aufl ,el Icomenzar perdiendo allá ; con tal 
que de. vuelta k Cádiz la expedición le dé 
$b ^e5os inas de los ico pesos que habia 
impíásidüíj'/ 

i' Hemos'supuesto qtie la: América produ*^ 
tt los 'abismos objetosqtie Id Europa, y que 
les tiene' al- mismo piiecío; por consiguiente 
mies tro oomercjante no puede en América 
aaiír de ' STÚ* telas, de sus paños, de sus 
sombreros, yj de SUS ¿guarnientes, como no 
sea vendié^idolos ' al mismo precio que le 
babian costado :en Europa: pierde pues to- 
dos los gastostde trasporte. ¥• supongo que 
estos gastos de trasporte suban á 15 por 
100; losi ro6 pesos, poe$i no le dan en Ve- 
ra- Criiz.mQÍy- de 85 pesbs, en lug^r de 13a 
á que :Uegdban antes* adrando ganaba 30 
porlfeofi ,' ^, . i •. ^ 

Gt)n 85 pesos no podrá comprar tanto 
«cucar como con 1^30^ péró para él es igual, 
Si sabequeíse ^de azúcar en -'Europa, que 
nadie U^^ puede traerl mas iutrátoeque. él; 
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puesto qnalos detnas comerciantes se veiin 

precisados 4 ^ofrir los mismos gastos que 
él; luegoV cs^iseguro que ^'^^ a;sucar que 
eompre con sosSf pesos, sacará el mismo 
dinero que sacdría antes del que compraba 
con 130 pesos; íes decir en ambos casos 
1 50 pesos, sin k> cual él no hubiera hecho 
la expediciañ.. ♦ . . , - 

£n este caso seriYiecesario ^sagar por 
eada 85 porciones de asnear , lo que se pa-^ 
gaba antes por 130 porciones ¡guajes, y 
por consiguiente cada porcbn^ una mitad 
mas ; es decir^^que el precio» del azúcar ha- 
brá Subido de 50 á 53 por^íoo.» Aunque 
este tálenlo no sea muy exacto, se puede 
formar popvahi una idea de lo que resultaria 
,en iasuposicion^de hallar en Anvérica toda 
'cfase de objetbr jnanufacturados^ al mismo 
precio que ea'CucopaJ Se ve también que 
la pérdida j. en Ja^ venta de 4as mercancías 
europeas en:. América, podría ser > mucho - 
mas grande j ara que por eso- los géneros 
coloniales esltuviesen allí eftermememe ca-r 
ros: hay todavía distancia de e^to al siste«*: 
ma continentali ' • 

Si el coimerciantó en lugar de enviar 
telas y isombreros^ enviase dmcrof ño ahor- 
rafia .los 15 pesos que heil>os supuesto de* 
gastos (pues. el navio deberta también salir* 
en lastre con este dinero para tejernos los 
géneros coloniales) ,pero tío. obstante ahor-^ 
rarialos riesglis de las ayerias ^ ^y de las de-f. 
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terioracfeoet que las mercanáas podrías 
padecer en el viage. Ved pues» qoe a 
nuestra suposición el oro y la plata puede: 
salir de Europa para ir á Amírica. Hs ne- 
ecsarb pues pensar en hacerlo venir de alü 
Puesto que el oro y la plata son necesaria 
i la circulación , puesto que nos son otiles 
para la vajilla , la joyería , Ja bordadora y 
otros osos, coya privación seria por lo me- 
nos tan penosarcomo la de la cochiníi/a j 
del añil, será muy necesario que nosotros 
lo hagamos venir por los mismos medios que 
hemos hecho venir el azúcar* y la cochi- 
DÜla; es decir, enviando mercancías á Am¿ 
xica para venderlas con pérdida de todos 
los gastos de eávío , 6 mas si fuese nece* 
sario, y traer en seguida el oro y la pla- 
ta. No nos faltarán comerciantes que fo 
hagan, puesto que habiéndlke aumentado 
en 'Europa el pedido del oro. y de la plat%^ 
según que se disminuía la cantidad ^ y es- 
tando también dispuestos aquellos qoe le 
necesitad á pagarlo mas caro , el comerdanJ 
ie está seguro de que sacará de una menor 
cantidad de estos metales los mismos valo- 
res que sacaba antes de upa cantidad mayor. 
Esto no qotere decir que se le dará un 
mayor número de pesos en efectivo; por- 
que si yo hubiese de dar un peso de platal 
en pesos duros mas grande de lo qne reci- 
biría en barras, hallaría mas ventajoso i 
derretir estos pesos j y no . obstante , por io 
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que hemos ido á buscar el metal al otro 
lemisferio ha sido principalmente para hacec 
Je ello pesos daros ú otra moneda» 

Lograr los líúsmos valores con ana me- 
lor cantidad de oro 6 de plata ^ 6 lo qoe 
is ¡o mismo lograr mas valores con la mis« 
na cantidad de dinero» quiere decir logfiaf 
> comprar mas telas , mas paños y mas 
ombreros , con el mismo dinero , 6 com- 
prar las mismas mercancías con menos dif- 
iero. 

Luego puesto qae con la misma cantí« 
]ad de dinero en que se ha vendido eñ 
América trn cierto número de sombreros» 
se logra en Earopa un mayor número de ellos 
de la misma calidad^ es evidente que los • 
sombreros ostán en Earopa menos caros 
qoe en América; y como esto no puede 
menos de suceder i y como debe verilearse 
también en la mayor parte de las mercancías» 
es también evidente que la suposición que 
habíamos hecho de la igualdad de precios 
siendo la calidad igual entre la Europa y 
la América, excede los limites de la posibi-* 
lidad , por mas poblado , «por mas rico y 
por mas dichoso que supongamos el nuevo 
continente, ^ 

Efectivamente, mientras que los Ame- 
ricanos sean los que provean á la Europa 
de oro y de plata, mientras que ellos ten- 
gan minas mas ricas y mas abundantes que 
los europeos , el oro y la plata estarán en* 
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tre elftis tna^ baratos jqoe en Ebropa; )>ues- 
to qae si los europeos qqieren téherlo ^ será 
preciso qoe paguen á lo menos los gastos^ 
y los cuidados y iriesgos del trasporte-. Lne* 
go hemos visco que el oro -y la plata mas 
baratos no puede significar otra cosa sino 
que es necesario dar mas por la mayor, par- 
te de las otras mercancías» 6 (lo que es lo mis- 
mo) que la mayor parte de las otras mer- 
cancías :estan nomúialmente mas caras coaocfo 
se exf)resa su valor con el oro ó la plata. 
• £sto. necesita alguna explicación , espe- 
4almente por la restricción que yo . he he- 
cho , diciendo la mayor parte de las mer- 
cancías-, y no todas las mercancías. 

Luego qqe el oro y la plata se aaoiea- 
ta n en nn país te presenta masen la cicco- 
laciom El qíie lo tíen^(á oo sef que sea 
un avaro) procura siempre deshacerse de ello, 
puesto que quiebre proporcionarse \os obje^ 
tos de su industria, de sus necesidades ó 
de sus placeres, ' 

Entk>nces siendo mayor el pedido de es- 
tos objetos suben los precios á .proporción. 
SI estos objetos son por su naturaleza fáci- 
les de producirse, de mpdo que en poco 
tiempo su producción ^uede igualar el pe- 
dido que idéenlos se hace/ '^entonces no se 
sostiene la subida de precio; según que se 
aumenta la producción se restablece ctequi- 
Itbfio , y al cabo de algún tiempo estos ob 
jetos vuelven casi al mismo precio que aa- 
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tes> 'y Tolven90- cabalitieote al lUJsteo'fnré-^ 
ele f. si el prodQOSpr.no tnvieiie ñeceaidad 
de comprar otros. objetos qi^se bao encan 
recidév Si pof el contrario esfos objetos son 
desuna' producción. lüficU;. si entra .en ellos» 
mu^ó* tratSijo de manos . y capitales , si es-t 
te'pfoduccioD eicige; talentos ratos ^^ y una 
habilidad xio comnn»- de iBodo que Ja caoti*^ 
dáá producida soa siempre menos que ia 
cantidad tpedida; en^ tal caso la subida de 
precio se sostiene mas ó nieno&i y por ól- 
t4tTid''6e hace estacboaria. La mayor parra 
dé toff fruffos de la%ierra» y espeoialmenr 
teMM^gratiosy que sop el principal alimento 
del 'pciebloy están en la primera categoría.. 
I^a-^^toeraldeh precio fomenta al labiador y! 
este-" fetpantpr.aumfn^a** la poblaoipn icomo^ 
te '>btftiiíos^ visur' {x) y icsta nueva. población 
sMffltfeotá ¿ «Di 'tortov los productos' iide la. 
tiec«s4 y! con esto se restablei^e el cqifilí- 
brib.^i^ed aq^í^or qué el. precio* de los 
g«ai|OS' «e'^a-'eoaara^icado tan i sotamenrs 
d^die^el siglo ^XV^d pesar de que eliitine^ 
itoectá di(Í2 Veoeaiimas abundante de ¡h^ qué* 
estuába^emoncefl 'Yédaqui poc qüé:el triga 
esi&'^^ciii id^intqrior de España tan;.liarat4 
ícttcí'eii Iii^liilterra) Icuando todo^ bsob-^ 
%oi m^nufacfurados.estáft allt)esK>riniemen-«i 
te^'itjas caros. VeJ^*lqoi en fin^ {wi^jqvó el 
t^l]^; y ^sobre todo el ínaíz^ qaees el 
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prindpii á&nento del pueblo^ está en Amé- 
rica mucho mas barato qae en Europa ^ ea 
tal manera qo%Jas harinas de Naeva-£spa- 
fia atraviesan Tas cordilleras de los Andes 
en lomos de machos f conducidos por gen- 
tes que se. exponen acoger el vomito negro 
en. Vera-Cruz ; estas harinas atraviesas 
después el Océano 9 y se venden en Euro- 
pa» Humbolt , Essai pol% liv« 5, chap.Uf 
pág. 363, 370, 373 et tomo 5, pág. 1S2. 
Todos los objetos manufacturados estáa 
en la sefgunda categoría » y la subida de 
precio sostenida , la suAda que después se 
hace su precio natural | es tanto mas fuerte 
cuanto estos objetos son menos suscepti* 
bles de multiplacacion 9 ya sea por la esiasez 
de la primera materia f ya sea porque exi- 
gen unos talentos y una habilidad superior 
á la 4nasa del pueblo. ^ Seria di6cil pooet 
ejemplos' en estos objetos ^ como Jos hemos 
puesto en ios granos^ y ^general en tos 
frutosr de It' tierra. Esto consiste en que» 
en cúantorá; los frutos de lá tierra los me- 
dios productivos no se haa hecho fneoos 
costosos:, la división del trabajo^ estC' me- 
dio inmenso de producción^ no es aplica- 
ble á lá agricultura ; las maquinad comp& 
cadas la son todavía roetíbs aplicables ; m 
modo que el labrador idel siglo XV tenia 
con poca diferencia los. mismos medios qat 
el de hoy dia; por consiguiente el valor 
absoluto del grano, es deoir, su vglor com* 



( ni ) 

parado con el trabajo del hombre^ do se ha 
dismiouldoy y desde entonces no hay mas 
que compararte en seguida con el oro 6 la 
plata, para conocer su valor relativo en 
uno y otro siglo* 

«Por el cootrariO) los medios productí- ~ 
vos de casi todos los otros géneros se han 
aumentado^ se han perfeccionado ^ se han 
hecho mucho 'me(K>s costosos; por onapar» 
te el gran despacho que la perfección de la 
navegaciotviía ^proporcionado, ha permiti- 
do dar í h dítision del trabajó uoa exten^ 
sion inmensa; por tytra parte la mecánica 
ha hechd^grandes progresos, y por medio* 
de ciertas máquinas un hombre solo hace 
hoy,' y hace mejor lo que 5.0 hombres no 
pcidian hacer otras veces. Desde entonces 
se ha disminuidí) el valor absoluto de estos 
géneros &a''l|i: misma proporción, y para 
eonocer sq vssdidV' vetativo, antM^ de rompan . 
rarles oon^'e! oro -y! tapiara, ^sma necesaríb 
dividir el 'valor^aatiguo por el -numeró que 
expresase la pe|fitccion, de los medios pro*» 
duqtívos; lo cuScfs imposible vptiesto que 
este número n69t$ deseo noctdo« • ; 

Mas para' esto el principio no es menos 
incontestable,' y si pudiéramos' descubrir 
un género de industria , en que^los medioá 
próda¿t¡tt$s no? se hubiesen afementado des-f 
pues del siglo XV', le hallaríamos sm du^ 
da cincov^is, ocho ó diee^veces ma^'ca-< 
ro-^ cbmpl»rativamente a} dinero o 
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El resultado de todo esto es» qne en d 
tiglo y en el pais.en que el orp y la pfai 
•hundan mas, todos los guípenos están relat 
vamente mas [caros; que este aumento d; 
precios es proporcíonalmente muy poca co- 
sa en cuanto á ios granos y á los frutos de 
la tierra; pero que es gradoalmenta ms 
fuerte s^gun que los objetos son.de una ela- 
boración mas complicada , y que ha exigido 
trabajos mas extraordinaofot^: ' 

Aplicaiáio. esto á la Améneby podremos 
deducir xie ollo>' que en cuaiqúíerd estado de 

j>rosperídad querella- se encueatret los gra- 
nos y la mayor parte de los fcutos de li 
fierra estarán allí poco mas ó menos al mis- 
mo predb.que en Europa; que las nlanu- 
facturas toicá^jestarán allí un píxio mas ca- 
ras;, que los objetos finos lástaráo allí ron- 
cho mas, Gairo8r;^y por consiguiente que li 
tendrá mas jyueQt^ el cofUiookir provey^n* 
dosc de Europa^ y que porb mismo el co- 
meroio entre los dos con tinet\tes. seguirá so 
marcha regular*, y se auiymará ^ada día» 
mientras .tenxo.qüe los amenoaiaos no hayan 
pgotado susniínas inagotables, v/ ,.. 

Preyetigamo^' otra obi^iá#i|,'. ■ 
; . ^'.o^>i« plata nos dirá, ^ílgnno , po^ 
driao infhíir rponsiderablemémjí «sobre los 
pre.cios,s¡::fei quedasen, siempre «a Améri- 
ca; perot^omiyvfiBnén'CQrJtínuaiheiite á En- 
copa «e restablece el equllibrpi: Pefo se en- 
gaña: el oro .y. la t>l«a no vlept» á Euro- 
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pú iH instante qae han sido-saoidosi es pre- 
ciso priaieíatnente que se reuoa uoa cierta 
cantidad, después de esto no es la mism» 
persona qde lo ha sacadp de las minas quien 
lo envía: es un comerciante quien lo reu-* 
De después que ha pasado pdr muchas mag- 
nos. Pues mientras permanece en América^ 
mientras que pasa de mano en mano» y 
que pasa necesariamente cambiándose por* 
otras mercancías» influye sobre el precio de 
estás mercancías I y como las minas están 
siempre produciendo, ño sale un» cantidad 
para Europa , sioo cuando una cantidad 
mucho mas fuerte ha sido ya producida: 
la influencia es constante y aun progresiva. 

Ademas el oro no viene á Europa sino 
porque la Europa lo necesita, y en este 
caso , es preciso que ella pague los gastos 
de trasporte, es predso que esté mas caro 
en llegando, es decir que valga mas mer^ 
educías de una calidad dada, sin la cual^ 
ni los americanos harían los gastos para 
traerle , ni los comerciantes de Europa 
querrian ir por él. 

Acaso se querría saber á cuánto subirán 
estos gastos, ó cuál será en los dos hemis- 
ferios esta diferenda entre el valor de los 
metates preciosos , y por consiguiente en- 
tre los precios de las mercancías; 

Esté es lo que yo no podré determinar 
i punto íijo, pues esto* dependerá de mu- 
chas causas difíciles de prever. T940 lo 

r 
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^TO, yo ^uédo hacer . es presentar las ba- 
tas f y después cada uno establecerá sus 
cál^uios según su modo de ver. 
< Es necesario primeramente apreciar la 
influencia de la estancia que ^ estos metales 
destinados para Europa deben hacer en su 
pais nataU 

£sr necesario después valuar los riesgos 
de estos metales mismos al venir, y de las 
mercancías por la^ cuales se cambiarán , y 
de las embarcaciones que ^traigan los unos 
y lleven las otras. Esta valuación se cono- 
cerá por. las primas que pidan en las casas 
de aseguración. 

Después el comerciante que hace estas 
expediciones debe hallar en ellas una utili- 
dad proporcionada á la que está acostum- 
brado á sacar de otras mercancías. 

Vienen en seguida el flete, y los gastos 
de cargar y descargar , .porte de cartas y 
otros gastos menudo^. £s necesario adiver-- 
áir que "este debe calcularse para el viage 
entera .(es decir del envfo y de los retor- 
nos) sobre la mercancía mas voluminosa. 
En efectos! es un Europeo quien envía por 
oro, es preciso que envíe mercancías con 
Ja venta de las cuales pueda lograrlo^ y co- 
mo el producto total de estas mercancías 
debe volver en oro, será preciso que todos 
los otros barcos vuelvan eniJastre. Sí por el 
•contrario es un americano quien envía e 
>oro^ puede muy bien enviarnos nna- grao- 



át r*eantk)a(t' M ' iim muy ' pé^Sa^ ém« 
baícadooy' je. «1: flete ventonces no será ca^^ 
ro;'^'|>efo coaio él no puede "Nevar todo el 
importe. en relojes ^ ni en encageSf será 
precisó que ajuste el flete de dtrdS" embar- 
OKioneS) las cuales no pudieúda' hallar re«* 
tornos haráaque se les pague el viageeiitero. 
' ' ' Pues cada uno puede valúaír t^tds cua- 
tro partidas segün su inodo dé ^i las co« 
sas ; pero la stuna total , que seíá* una canti-. 
dad proporcional ,' dará la diferida de va- 
lor oel oro y de la plata» y ^f 'COD^Iguien« 
te k diferencia del precio át 1a^ üiercan- 
oíaSk Si esta > suma total daba 'p6t * éjetiipla 
yo por ioO| las mercandas éñ general, y- 
especialmente^ las Hianufacturá9 ün poco fi- 
nas valdrían y se venderían eñ' 'América 30' 
por 100 mas^e' lo que iguales * iñbnufacti)- 
ras costarían en^ Europa» . ^ "Jí i 

Gomo oo'faay cosa mas iáiíicrl- que tX 
destruir las pr^ocupaciócíes arraigadas, me 
haré todavia otra objeción* -EbSorábuena» 
mediré yo^ que el oro y la plata^ el azn-' 
car^y el añil, ^vengan á cambiái^sé f^or' Ip^ 
productos de una manufactura exquisita; 
pero no vendrán de Amérida'& buscar el 
Virio y aguardiente j' aceite-y-^la cerveí^íí, 
qqé pueden criarse allá rancien coníoaqúí» 
y que siendo. casi*^ unos producfás* brutos dé 
la tierra^ pueden estar allá íó mismo de 
binratos: el precio del trasporte «serta otritf 
taata^^dida* j > " : ^ i - • 

I % 



. ' Yo rpodf ia> respofidet - á -^W ^te en cT 
con^efcio seguido qujc .se .h0i:e. eotre dos 
países 9 la totalidad de los lelojroos se equi- 
libra con la totalidad de los ^Qvíos, nó so- 
lameQte en valor i sino por 1q regular eo 
vx>lúcBen ; porque de otra jsu^te se pierde 
la mitad del flete 9 y que puesto q<ie de- 
ben venir de América objelos jrolamioosos, 
como ej azocar , se podrá sin .hacer ouevoi 
gastos exportar también obj^f^s volamíoo- 
sos, coiQO el vino; peco. fis€« ' ^olijcitín no 
seria del todo concluyente ; porque si no se 
ha de,. ganar pada eo el vinp., será mejor 
exportar* merpancías en las cuales hay se- 
guridad de ganar alguno cosa> y lastrar lo 
demás de Ja eo^barcacion ^ esldepir cargarlt 
de arena 9. .dp .piedras^ 

Pero laioJij^jQJon misma está fundada 
sobre un error; y es que suponemos que el 
▼iflo y el aceite son casi productos bmros 
de la tierra , y de aquí cofloluimos scgun 
lo que; se ha dicho, que estos líquidos 00 
estarán en América mas. caros que aquí. 
?ero esta suposición es contraria á la rea- 
lidad. 

No es de ningún modo yerdad'que el 
vino y el aceite se hallen en el caso délos 
granos, y de .las legumbres^^ los que son sim- 
ples .pr<>diíc^.s de la tierra > que requiereo 
popa industria y pocos capitales, se pueden 
^aultípjicar á proporción despedido que é 
ellos se hace , y cuyo precio poc consignieD 
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j¡tifigult^^adisde?l^,,fi4níegaci(m en 
Améríc49;j ,( Carta 3 .^ .pág. ^ ^6, ) 

No.-h^y^ ds Guaya^il^^U Callao mas 

.de a;iQ Ji)giia$. n^arin^s jo j^may á menudo 

se necesitja , diez, veces ^^^tio ; tanto tiempo 

para Ji^cer^i^^a^trayé^a en la dUecchn dfi 

Nortp é:j«arti; .que. parí». K,<i« Acapnlcoi 
Manila «pof^; una cai^ier? (^ mas de aSoQ 
Jeguas fAsyrip^s*. (.Hamb<^| B§sai polit. Vix, 

•.5. C3p*jljl/)i, r . rr nri ':t. 

^<ihki.f^^t la'tr^Sjssíft de Acapnlco 
á LíiQ^.e^inas penosa y ^i^a$. larga qQe.QQa 
iiavjBjgqcK>.p die tima 4 f^Qr<>Pf* (ibid, ) , 
!^ £aaamf9lez9 b9r>f|U0«itp.->eno^mes obs- 
táculos :^nJí|s.:co»upicaí:ip^f,imaiírim^ en- 
tre i](^f,jpoebloa dcl.ífifí *^.Jps de.M^/í- 

CO'. (ip,Jqf»)í . ,.. , ot;>5,Lír/ j?'» -^-í'-i 

^ Denlas, coitaside:í^ft9iaJí «i- mw d;? 
Cortés Wftravesías . íjqp ?^:penesas^y laa 
Ja>^g9?yr^H§ííIa$ wr,v^flhí^§maJíii¿líi&{ por 
Alal^pin^ , od0s ' ^n^l^^^aw^flea excelf nt<$ 

-V«|eí8§ tó:í«pIearOT ^»í Í75tí. cíflctieá^ry 
ocho dias para venírcd^-,8¿a(fio ,4 Ac^olr 
co. En el mismo año/ el navio de comer- 
cio la Galga , favorecido por las corrien- 
tes y los vientos , reconoció las islas Azo- 
res sesenta dias después de haber dejado 
^1 puerto de Lima, la primera travesía es 
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de 300 legoas . marinas , la tegonda.-cs df 
4 j 00. leguas. ( ibii ) . * 



NOTA if. 



O 



jCo que. la A^^érica froduce , al fis€$^ 
.(Carta 4«* píg- 94-.) 

El tesoro del rey, de España,^ pói; ejem- 
plo^ saca de Ta América el oro y la plata 
que viene de .estas- jreglones: Adejngsel ta- 
baco - ^ae yiepe pac^ la . ai^minjstrácion; 
ádeqias los de.re9h9S^ de aduana de Jas mer^ 
ipancías extraogeras destinadas paro lascólo- 
nifg ; menos, ^é\¡y2Xox total dVV ^P^"^^"'*^ 
^ue envía para las minas , del papel dej- 
'tmado para las oficinas ó para jas fábricas 
de . cigarros i de 1?. pólyora.^ del plomo, 
4Íe ,Iqs naipes,, y de algunas .^^^^ 
^gué, se administ^rán/por la r^at, liacienJa; 
metaos la totalidad .de los gastos, deí conse^ 
|o de Indias, de toda^ las oficiiias., y de 
j(q4a$ 1^5. administraciones que., peinen á Ids 
colonias por. ^bjeto : menos íá casi totali- 
.da'd de jos gastos dé la marib^. \ ' 






. . ...NOTA i6. ,_".;' . 

-1 '. '. .' > t • » . '. • ~j ... 

'^'^ ^JS/tar cornpflmas no i¿st¿{ú cmpues^^ 
'■ ías mas que ¡pie imtáji ¡[ d¿,ff caros, ( Car 
> ía;5.* pág,.iri4f.) ' ' ! .* \^ /^ ; ^ . 
:^ 'Eí conde de Hogendolrp en su Sysié^ 



( í«4 ) 
hte éoíoniat de la Frunce , o1>ra llenada 
hechos y de reflexiones itiay juiciosas , con- 
viene con nosotros en que las grandesjcom- 
pañías de comercio no pueSen ya ser de 
utilidad alguna : pero .hace qna excepción 
, td favor del comercio de la China y del 
del Japón. JSste comerctQ dice es afro^ 
fó^ito para ^er desempeñado por una 
compañía que tenga un privilegio exclu- 
sivo , porque no admitiendo el gobierno 
en estos dos países A los comerciantet 
extrangtros sino es con muchas restric- 
ciones y limitándole 4 un solo puerto ^n 
donde eltomercio con elloi estd monopo- 
lizado por' sociedades exclusivas^ es sa- 
bio y prudente el oponer el monopolio al 
monopolio'^ jorque estableciendo ía liber- 
tad la .concurrencia; esta concurrencia 
perjudicaría [d los diversos intereses de 
Jos que hiciesen este Úmefcio. (Cbó. t. 

pág.'3í.). ^ . \' : : V "^ •" 

10 .np puedo ser dé su dictamen. Sm 
examinar sí el monopolio quie teme pot 
parte de los* Vendedores puede pfóVeftir* del 
número material de los compradores , ó 
bien de la cu^gtidad. cpl^tiv^ de las com- 
pras ; sin entraren -nirigáná discusión acer- 
.ca de esto, yo me refierx) á mi propia ex- 
periencía, y a un h'^cfip' qué me parpcp 
muy Cónclnyente; y qtíe é bóstérior'á 
h publicación de 4a obra (Je Mu de Ho- 
gftndorpv - -• . • ^ ..).., 
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El gobierno de 'los -Puses^Bafos' habii 
«utor¡2ado una. sueva compañía exclu&iva 
solamente para el-comercio de ila China y 
del Japón , como la dice el mismo Mr. de 
Hogendorp; pero, después de un . ensayo 
-de muy corta duración acaba de disolver* 
•la y y de votrer la;I¡bertad á ^este comercioi 
K ío he hecho algunos viages á Ja Chir 
na, y bé experimentado bien la sujeción 
y la humilt^^toin eñ que eStán los JFang 
Kouai 6 los europeos en este pais singu- 
lar, pero qo he'v&tó nada dé ésti pHvile- 
gio exclusivo qué- Mr. de Hóhendorp atri- 
buye á lo que é\ lláina el Hong. Yo mis- 
mo he hecho compras considerables en 
Gabtou , unas' veces á los hannistas , otras 
•veces á comerciantes no incorporados , y si^ 
yo he preferido regularmente los primeros^* 
es pbrqpe tqdos ios hannhtas se constitu-^ 
yen ifiadcres unos por otros, y hay una 
Seguridad" m&s{,-^'íí un riesgo menos '^n un 
pais en dond|<5.se pasa adelantado ,* y eñ 
'donde qo s¿ puede obtener justicia sino 
'es por medio de detenciones y humilla- 
dones difíciles 'difi describirse. lí\ Han mt 
ba parecido siempre' una asociádón libre 
creada, en favbrdé los europeos^ ¿ si se 
quiere de sq comérüq. La línica'Cdsá que 
yo -he observado bien por mí mfcmo es, 
í)tíé entré lás naciones que hacen ¿1 comer- 
do' con la China^, 4a única que 'íA& tiene 
una compañía es la que hace mejor negó- 
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CIO : quiero dedf los £«tfldo8tühidos. Yo 
podría todavía citar algimast anedoctas pa- 
sadas á mi vista 9 que hartan ver qoe la 
nactoií qoe '.tiene la compañía mas impo- 
niente no' imt>one mas i ios chinos , y no 
es meflüs humillada que las .otras* En cuan- 
to al Japón no digo nada poique no sé na* 
da de allí/ ' ' . . f « 



!> 



«NOTA 17. 



iSii^ lós naturales de Filipinas hu" 
hieran eu^o entpnc^^* tan acostumbra" 
dos á ifer.d hs in¿Jesfi{ fgmQ á ver dJos 
^jr^^^ííWjt í( Carta. (S,.* pág. í^í5»).. 

L9^;M0Í$:;pst..^x^ra¿¿er^v^iqitido$ en- 
tonces .eUt^el^ pa^ (Ios..(MynQS,)..se unierpo 
* con Io$. enemigos é bicí&cpn, la .guerra á jps 
indios> y. por cqnsiguiieí^te ..a la España, 
que pándeles, la mas g^n^jrp$a bosp¡taIi(jad, 
habifi ti^ri^gado en fayp/ (^^ujj^ la; Íey~ ge«- 

^ ReQ0l^$ndo lo qtle He, íJjclip en. la quyi- 

tdí caíWpáigia^ X16 , dfi)o.j^cn^^r si el .nu?- 
y0 s¡$tpí$a:>íntroducido.í.eÍ5í.las Filipinas.no 
podrá :í;ftfl:i:,el^tieíopo,fi^f., perjudicial, á . la 
s^gprtdq4od« esta (?olonia. |an importante 
comQ p^cp conocida ,jy^s¿..cuando el puer^ 
to der,M^n^la. está, abieqo.á todos Ips p^be- 
llopes.,, !Qo,tes por 1q ícenos una impru' 
. denqia^)!^ tA^ej^k cerrado al comercio na- 
cioQftl^, ;,.,*. , , ,,i' : ^ . 
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' 1 

.> k>oLa vñota qáLbo>)respopdia^á ¿stentSme-* 
iD^e.ba.pi]C^tofky,bajó eñ la págioa. 128. 



NOTA 19. 

» -- - 4 

• • • 

As( eran tilos antropófagos. {Czt^ 

;.r HaNí^ Hegado.ilii, aótropof^ía á tal ex- 
tfomo' eojcret^losl pueblos' Así&cjá, que ha- 
biit ed !MÍéJMctfy> ea otrai mothasr ciudades^ ^ 
«jQ solamemqifCflfQicerías páUiéaa de carno 
Í3bmaiut»rtinoi:QDaj especie de cotrales en 
<JQ0de. coperrfaibaB^^odos^! los ppf bbneros que 
se hacían: i^iJiai.jglQerra 9:7;: leo.ídbnde les 
eilgordaban para venderlos y comerlos des- 
pnes. Como se vendían bien los prisione- 
ros 9 no faltábaos jarnos pretVftos para nue- 
vas guerras ^ ó para figurarse insurreccio- 
nes exk Io8^p^dblffS^i^bl|lfticlcM^y 'hiendo '$u$ 
sacerdotes «bft Rimeros quie-.t^'/oirientabaí]^ 
poc da part^-qm les tocabe ea loa. sacri^. 

Gafcilasp r • Oviedo^ y ;4f P*f ^^» ; ( Car- 
ta ó.* pá^. -133.1)" • : ;i . V 
.' Los utulp^^dq estas tres\5;^$af .f pn : Co^ 



ntf ni arios reales de los Incas , por el In- 
ca G ardíase de la Veg^x = Historia 
general de las Indias por Gonzalo Her" 
nandez 'de Oviedo y Vaidís : ts HrsSoria 
natural d^ las indias ^ ¡pof vlpa^f^ tnaetf 
tro Acosta. 






NOTA ai. 

a 

Que la mayor parte [de estos hech^t 
no son nuevos para V. (Caria 6.^' pág. 133.) 
£1 ooQde de Hamboir hace no obstan-* 
te mención de otta mina quese habla co- 
menzado i beneficiar en t¡emp6 de los Id^ 
"cas: esto seria probablemente antes de la 
prohibición de qoe habla GarcMaso^ qiiesiea* 
do él mismo Inca no debía -^Horario. * 



NOTA 21. 



:- ii. 



'"' Bajo ciertas cúndicitmet^ como las que 
$tn hombre» iltí}re tiene par sí mismo fétcuU 
tad para stmt^^tar. ( Caítai'y^/Tpág. i y 3.) 
El filósofo de Ginebra tiene razón :- un 
bombre no tiene el derecho de venderse á 
si misVn o, tomando ¿st£ f)^bbra en su ver- 
dadera acepción ; es decir en. un sentido 
ábsoí títo;'¡?étn«jarit% contrito 'supone nece- 
sariamente la fuerza por un lado, 6 la de- 
mencia del t>Vro » y en ambos ^^sos el Coa- 
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trato es inulov Feroivo crea telner razob, 
sosteniendo qoe liñ hombre 4iene derecha 
para, alquilarse; del. mismo modo qae I» 
ley natural qoe prohibe el saicidio , per«4 
mite muy bien que se exponga iá vida conr 
la esjperauza de sostenerla , ó de 'hacerla 
mas agradable. Si ule dice V. pues » que 
los africanos no tienen derecho para ven-« 
der 4US hijos de una manera absoluta , ni 
por .consiguiente los europeos él de com-^ 
priirlos , le diré a V. que tiene razón con 
el íUósofo de Ginebra. Si en seguida oon« 
irii^He V. conmigo en qae los africanos 
tienen el derecho de enagenar laübertad 
de sus hijos 9 ó por un tiempQ limitado, ó 
lo que es lo mismo bajo ciertas condicio* 
nes que suponea:la seguridad del buen tra- 
tamiento y la posibilidad de rescatarse , yo 
le diré á V. que V, y yo tenétnos ra- 
zón* La esclavitud, según que la entena» 
dieron los romanos hasta los tienspos de 
Augusto , es contraria ai derecho ' natural: 
la esclavitud según se entiende en las co- 
lonias españolas 4 no choca en nada con 
\qs principios del derecho. 

« 

NOTA 23. ; , 

^£1 derecha de propUdad et tañfacür 
mente reconocido-h^c^ (Qarta 8'.^ píg. 170.) 
» :, £1 derecho de propiedad está infaerente 



á la tiatarstearbuinania.' JjSk ^¿e han qne« 
rido haceríeon derecho tfe convención has 
confundido Ib propiedad de ias posesio* 
nes, á' la qne rnecesariaiseot^- ha debido 
preceder lá formación de; las sociedades 
con todos' los otros géneros^ de propieda-* 
des j la dbe biene$>^muebles \ la personal , y 
aun la loqal vqne existen'' desde antes de la 
formaciofi de toda sodedüd. El sa/vage 
respétala choza delsahiig&^f y respeta ias 
frutas que el sslvage acálSa de -recoger. Sof- 
lámente la. necesidad esbeiná es quien en- 
tre ello^y labisínoqae'entiteoiosotroSiha'* 
ce cdllarii los* demás derechos^ 



I ' 



: i /.NOTA' ..24. 

El linage mascuKn&'de Manco Ca* 
pac no existia ya. Carta 8.* pág. 184.^ 

A la verdad Huárcar.^ el último de los 
Incas, vtvia todavía;* y Atahnalpa no \q 
hizo asesinar sino mucho ' tiempo después 
de Ja. llagada <^de los espa5oIes. £s también 
probable que se. le hubiera* podido salvar 
la vida y y aun restablecerle sobre el tro- 
no. Yo no pretendo hacer la apología de 
Pizarro, ni aprobar indistintamente todas 
sus acciones. Se sabe cuan difícil es ser 
justo después de la victoria. Se sabe que 
un genera,! de ejército , que ademas de las 
instrucciones . de su gobierno ^ tiene com« 



( i70 
pa&eros de .Qrmas á quienes contemplar» 
DO puede obrar como lo haria un joez im- 
parciaL Nq se puede últimamente dejar dc' 
decir que «solo la ambición puede hacer su-^ 
ffir á un hombre y á un ejército lo^ tra- 
bafos y fatigas de una conquista. Querer 
juzgar de otro modo á los conquistadores, 
de América es ser injusto, es • no conocer 
el corazón humano, 6 contar demasiado con 
la simplicidad de los lectores. ~; 

NOTA 2y. 

» ... 

•« <• • ' 

JSl mi^mo Atahualpa no había subido 
áfl trono sino en calidad de bastardo de 
la familia real, (Carta 8.* pág. i86.) i 

Los soberanos, del Perú tenían. tres es-, 
pecies de jmugeres , cuya calidad se dife-* 
renciaba considerablemente. . 

Primeramente, debían casarse con su 
hermana mayor., como que era la que tec- 
nia mas derecho á la corona. A falta d9> 
hijos , .y wt^ pox** precaución . se casabaot 
con las otras heri^anas de padre y madre^^ 
ó con' las parientas mas próximas e|i el or-^ 
den directo de. la sucesión. Los hi^o^ naci-^ 
dos de estas mugeres de la primera calidad, 
eran los únicos. que tenian derecho á la su-, 
. cesión en el iupkperio, por orden de pri- 
mogenitura , y por derechp de representa- 
icíop- como e^stá esfablecido en Europa.' Les 
ltemiií>M:bijoS;d^.Coya. -. . 



• (' 

silo* K casaban 
otras mochas prÍDce 
de Manco Capac * h 
fundador del Unage 
nage estaba consider 
don pura de la dívin 
pueblos snpersticioso 
de adoración ; los I 
matrimonios desegu' 
davía aspirar á. la su(?&sÍon . 
los primeros , y siempre por- 
mogcnitura. Lgs llamaban hij' 

Últimamente, los soberai. 
tenían muchas concubinas loi 
linages kumattút : así es como ■ 
la ley pata designar todo io qu 
cia al Unage divino deManco ( 
tas mugeres del tercí 
jas de sigan sugeto 
tío; otras de extran 
vincía ó reino Conqi 
Caso sus hijos eran ci 
tardos , como extrañ 
pertenecientes á un 
parof y por consígu 
ceder en ta corona, 
que este caso no po 
qne el liiiage puro • 
' numeroso V ycontabí 
tenares de príncipes. 
- Atahuxlpa-no era 
de Palla, sino extn 



• ^ — - '\* 

-^i* ^ -•* — 

I ri nce-ía sscnsua 

e lo5 tiranos wi'^^ • • ^ 

¡tima scécrsna. ,¿¿^ ''''^ 
j nares és- -''V^W "^ ** . 

••.mos 6 S^nífn.n,,^,^- -..-. . 
,i sexo. L'-i íraccf. ^^ '^''** 



"1 . 






5 todos ; ^ g^^bfer. 
« nu^ débiles,, aiñ- 

i^njbresrcDíííasyia 

^ P*f ubridad. Lo 
uy c<intrjíoco fl 
, era Vjce' $q cfu- 
religíba de estos 
era inetiors co- 
í^es <jüé ven/»n 
íe porque dah^ 
atería^ de* gusto 

•-T ;: • •; . . 



•í 



» * • > 



"-.. í. ,, 



W ti^a^ fas 

bljgíi«d¿ráítd. 

y iporíjiie iicís 
iná^ abrir Ja^ 

los fc^ijes y 
'mo Ckytiiú en 

nrffnera- vist» 
V.'M. (div 
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Ellos se cflsaban segon sn gusto coi 
otras machas princesas . de la sangre reí 
de Manco Capac , hijo del sol > 7 primer 
fundador del linage de los Incas. Este ií* 
nage estaba considerado como una emana- 
ción pura de la divinidad ^ y recibia de loi 
pueblos supersticiosos un verdadero culto 
de adoración ; los hijos nacidos de estoi 
matrimonios de 'segundo orden podían to- 
davía aspirar á. la su^bsíon en defecto de 
los primeros , y siempre por orden de pti- 
xnogenitura. Lqs llamaban hijos de Palla. 

Últimamente, los soberanos del Perí 
tenian muchas concubinas tomadas de los 
linages humanos : así es como se expresabí 
la ley para designar todo lo que lio perte» 
cia al linage divino devaneo Capac. Es- 
tas mugeres del tercer orden anas eran hí" 
jas de algún sugeto distinguido del impe- 
rio ;* otras de extrangeros de aJgaaa pro- 
vincia ó reino conquistado ; pero en todo 
Caso sus hijos eran considerados como bas- 
tardos^ como extraños in la familia, como 
pertenecientes á un linage humano é im- 
puro^ y P^^ consiguiente incapaces de su- 
ceder en la corona. Pof otra parte parece 
que este caso no podia llegar jamas , por- 
que el linage puro de los Incas era mu) 
^numeroso i y contaba tsiempre muchos cea 
tenares de príncipes. 

' Atahualpa^úo era-^híjo ni de Coya, a 
de Palla» sino extradgero y bastardo (fc 
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nna hija del príncipe o ttj ic ^í¿xm. 
quien sil padre Hoayna Capaclsa&na 
do entre sos oorxpbinas dtsfoe^ de a 
quista' de este* reino. Habseodoie s&^ 
Cüntra su hermano y «ecor fecdaj Hs 
Inca 9 y habiéndole bec4io pnsácscfo^ f« 
vallo de la veneracioo sin ¿nitcs qne ss 
tenia al monarca aon en las prii^íoccs^ pasa 
reunir bajo nn pretesto hipócriía todos k« 
individuos de la familia real, y ks hszo p»* 
recer á t^dos con diferentes géneros ct tvt* 
Dientos. 

Si creemos á Gardlaso^ l¿v> dennaa 
:)rificesa escapada de la carnicería^ la bar^» 
caridad á% Atabnalpa schtepvyi co^ mu^ 
ihó á todo lo mas horroroso qoe la bíitería 
le los tiranos nos reñere* Hizo perecea dos^ 
ientos de ^s propios hermanos hijm ¿A 
Ütimo soberano , ademas de nnichof ceo-^^ 
enares de tíos^ de primo», tn ña ttj¿^ |# 
amUía de los locas sin distinción de le^í'^ 
irnos 6 bastardos, y sin perdonar ni ed^td, 
li sexo< Un número muy corto dú indiirt^ 
luos se escapo confo por milagro de b ma« 
anza general , y se salvó en loi bosqtfes^ / 

Según ésto no es necesario y4 consol^ 
i&r la historia para conocer las consecuen^ 
úai^ d^ una envidia sin limiten , como d# 
;ina' bart^aHdad stí> ejemplo* Los señores^ 
los principales magistrados ^ en ün todo |¿ 
)ue era distinguido , 6 babia hecho al^xtif 
papelbájo la^inastía de los I^r 

s 
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increíble. la» miras ^o- Pizarro y de $0 
compañeros de armas. : - 

Para esto basta saber i^Qe *los espaoote 
eran hombres coolo loa denias , y qne sel 
cualquiera la ventaja que se quiera conce- 
der á su disciplina *. y aun á la superiorulad 
de las armas (de que báblaremos pronto) 
tf^4o e^p hubiera necesariamente cedido 
á la inmensa superioridad del iiiimero» y i 
las. desventajas del terreno ^ si no bubicf* 
ran tenido ellos ea su favor ia opimon 
de los pueblos. 






NOTA 17. 



>••»•- r\ 



• HéiUé. mtdio.. par a. reconciliar ¿I li$ 

CAaltítfcas :cbn los Tlascáktcas. ( Carta 8.* 

P^g- '94-) . 
. Lar.sublevécíoii de Cboloia fat qoízi 

mas. fatal ^álos'.tn^jicanos que \a enemistad 
de Tlascala.' Bstós dois pueblos «ran los ate- 
nienses y!' los lacedémonvos del Anahuaa 
Los Xl^ckltiecas. menos industriosos y mas 
ftobres que los;x>tros se /'distin^uian por /a 
severidad, de ;ius! costumbres ^ por la nierza 
desugobierno aristqcrático'^ Y 9^^ uo va- 
lor y onao'dijscípüna' suf>erioreSr«t de to- 
d(y los btroi pullos. Cortés -en sus des- 
pechoaoelíbra:. al^gnas acciones de los ge< 
niales 'Qiisoa I tecas qrué tarjan 'íirnior a lof 
ndlitaresi utnás eBpficiflMttííÉdos^: ís,¿% .Cholo- 
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r<^cds menor ^|«^fei^') «rtii él; JítiiWo mto 
tico y nMi¿ imii(^tipi!0^6 de tdddfs-;^ gobier- 
no dei|iocráfiU:<(^ l#s hédit íiWdÍ!bilcfé , nm- 
btéfci les :lla<2iar* má« ^ofW^res f ííra eiofl las 
atrai naeidnM; yílis cosbmbresíclri^as^y'ía 
raperiot tdad Ü^ tates^ «\Dnt ribuián' tamliien á 
BGtti6iifair:'e^al^Q»littlaek>lf dé p«ruh»rkiftd. Lo 
qtté'^'Sabre :tftd6:^'hai2iá'>n4uy ccintpgí<>fo fi 
ejenipilo'dd ios><^liolDt:écas^ era kitem áu^ 
dad^erft W »ccni^ro^de iar> religtea'de estos 
pawesVy^qodt'phofülaVnó ^iá.meMs co- 
fióiSütá p^r)as>'*|>er«gfKsdciones 'qve venían 
¿ -^a 'de ''«oidar^ffaesv que porque daba 
ia^ kyén todo^ió Qae«i»a^mt4rfa^de' gtí&r^ 
•o-'de. ^pbiíilca» í--'^^*^^^- ''-' -'"■•'•'*''»« ^•^- ■ •• 

fc^'ív} iia.Ji". •/N^T-A'->'^ 28." ^ -: '^- ' *' ' 

tÁtdes^ los 'iib't4v^'i'¿t^-túrk^fla\HH^an\eí 

^íáíiíf#f</A (Cartn Sií| ip% 2t>f.')*' o»i f í 

♦ ' ijó» ¿IspaÁoíeS^ W 'rcíáñ bblígí«4te'áU¿- 

^p tnüd)¿^'v6eé¿> d^/ seguida «Ibs níisméfs 

atrmchéfaittfeñ'fó^V^poirqAie se '^«óilvIáW'U'dlEls 

iá«'"iipéb¿8-i '8U¿ thmthéi; y ^ríjue ^lós 

ttiéjkaños pólr laf'hdtíhé volvían «á' abrir las 

•cicJrtaduf áfs , 'itóiehrAlata^ában jas' c*ná4es y 

ttparabañ %i\S *tora¿.- El" mfci^o Cbr^á cíi 

s^s* -despachos al- 9it^petador - da fa éüp^rca^ 

rioiiide una tadttea'V ^^ ^ priméra¡' vísm 

florece tan extrábldtoaña^ ^*V. M. (dice) 



^9^yp^ fiejigi^Osá ^e.ioido8 los dias nos ex« 
.j^D^tn^^^iff^ra/vQWetf ?4: gw«r. los puesto» 
^ue }^bí«flio^>ii>oi94i^ ti -di» antíerioir. I^o* 
•dria..,gir^^c>^p^obiiblffnome/ qqe yo deberU 
hdbi^ f/^MkdtddOi i9¡^:0Ulrl4l ien la cMad 
;^!gliMrid4»«!:;lqf (^iOlit^ftrtptiitdos :^on dcsUi- 
i9!ai9efl^s.iq^ac9s.;4ftícoilteifer.tal -eiiem:^ 
'Pi>rq«}e.>f^Q;:r.fl<;U)6iitto.ndébQío¿star ea-bocí 
^ ?de^|od9S|iJ^s i()iíe:;nobcoiioc£í) leí itír^o; 
-mas /)(o^ft«pj&:o árVef J^tíl'^ue l'CoosWw U 
r&lsada4 dje asta cMPbgleieif n^üSi yp bdbie? 

las casas susceptibles de aeíensai^ ^ttbiqrt;ti<Í0 
atacado á todas Jas horas del día y de la 
noche y por todas partes ; yo no hubiert 
estado seguro ,d<; po4éT i@st^ir con mi poca 
gente á tautos asaltos multiplicados , yo ha- 

,bl¿rt,f^igad<ai 4 Iirtlwt«ls'H:oA,de$veíi»s y 
•Pf CPftUieloi?9s ^ , o, htib^^ra^ ^íIo sorprendida. 
Yo no hi^bitra pp^dJid^jí^r/rfppDdeiL.siemjprc 

ídg^nQ8 4fl lp^;qu^*p|fc Wiajde.ffr€c.aiíciott 
bljbittíw /Ipod^aicv :d¿íflrin\e portac /on .algo- 
?>lPSjptt9*cjí.UlyHMiiiiwl§ jqfl^jbaWa yo <lc 
J^acejTíáfllaíi'máíiana/SÍgiífeote. con .uaoí» solda- 
dos que-hiibiesen^pa^adó m^ch^^ noches $^ 
;gpi44§ »lwJ4s-iarmas>,^tíe apUcaaios mi«- 
jno5,,pjr¡qüíipÍ9s >:Jo^-gfftp<k& d&s4acamen- 

rtos . que ..fcubietaa -sic^pt.-'JJiecíQSanQ? ppr» l« 
cQt^^^rvucioQ de Iqs ^(inchacaoftlcptos , de 
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fosnpioetitesIf&Q.^sricDfivénc^rld Igtralméni-; 
ihieate del error que yo hubkia €iDinetido.f 
l^% «soldados? >qué han peleadoi t^ila ef día. 
y que están iabnuaiadcMi ttm &t¡gv 1 nece-- 
sitan .descansar 1 : jel confisrlei ios. puntos) 
amaneados es.campírometersei y yo que^ 
ria^ Seóor^yisenúiDos biéii y ooaservar mi 
gVqaia.'* . . ;. , d) .- ,:. /• • J 

NOTA 29- í • ] 



i • • > 



' i'r 



^^ .-. ,. 

f ' i Xox esfianohji adofáartn: ' ¿f if iSrazas^ 

de alg^on 'dcalóhadas eh ■ Bs (Tl^caUe^j 

tó^. ( Gatta-iSApái^. '204-) ' 

I '. . ' He 4lekio^ en > Geniára i 6 ei^ Bertí ál DiaZ|S 

qneise habiao abandonado ^. bacía. ya imucfao; 

tiQ«oporlas artrnadüras de.hiefjro ^t\, en las^I 

Uas » por la.' rrípíe.ijnazon df^^ q^e, fatigaban i 

demasiado ^n un^ypsis t^n^'C^lido,^^ que se.^ 

destruían muy prcbto ¿n ufk 'pm tan b.ó**^ £ 

medo , y qjue no .«empret ,resís,t¡^ á las • 

Qeohas de lbSj«Q4Í9s> que^^MTif^áidaf de una^r 

poiita de. piedra^ ;e6ji;reniad9ipeQ|e:> dura y-i 

a^a i atrayiÉiab^ con ; fikicUidad el hierro. { 

^ " ^ I 1 1 ' "i *^ ' I * I ■- »' T 

i:Véd.4qi^{4\h4ut€. i^e^reduce éiste imn j 
p^¡tntí( < ap^4í^ •, a/^. . arm^ de z fu^go. . • 
(Carta, g.* piági ^q|.) . / , 1 i • . I 

. .Por djB^r^cia ^pi Gonwirafi jP». Bcipal i 



Diaz ) * n] .Scdifif -ni /Herma ^ hutl mismo 
IGoftés VIO 'ftos 'dken'en nrngaoa patteel 
itdméro-^e^'fufiiles- que tdnta en^' su ejército, 
y 0js pft4isi^'iácmiú por ^^adodcion. Cuando 

de áoo oh^rK^bresiinateníafanas ;de 13 fosi- 
Ita*; *hÉ''r^\tb ^ íúóSccvodiuta^p^sttivo qo« 
hallamos en Herrera. (Decad. 2. f¡b«n4. 
cap. 6. ) En su primera marcha hacia Má- 
gico no tenia 'fl|tf$ dé llfójrló seis fusilcíi 
según lo que éí mismo dice. (Carta 1.* 
%r'f> y^]&rf^}na*tt^iBtu generaT^-dd * ejétóto 
de «CoPitfs^ál '«^incipáo'idét »tio de M^ftcA^ 
se hallan 900 hdtpibipes .dé infantería y 86 
d^ 'tAhi^¿hí\ rLav infant^fa'^ S9 com^Sónia 
de M8íbatle«tetós'á).fo9Íl«Toi^ y 78 J bom- 
htts coií'^ca'd espádacJLos fiísileros co^ 
tifo V.''^>V^#eÁcoeiitran-' confundidos coa 
Ids'feattestétóíPpefd ei»qel pasage de Her- 
tem^qxvé é¡^iúhtPP6ío9 Je icitafí, para^ij fi/5/- 
Uros selfyílan '32^' baltejterosr' l.oego si so- 
ptii^érñés l&ífní?Ma' ptopdftíteft 'de 32 a íJ, 
h^\stti¿é<ñ'^t(^'tt^^ hoi1ít)|(e$^ 'divididos en 84 
baUés^él(!Íi$», I^ÍMiil^ett»d j'4»^SiiWt>$< (Het- 
rerra. Decad. 3. lib. il® cap. 12 Cortés, 
carta 2.* §. 22. ) 

Otro ci\cu\ói¿?ahTti9tíáT el sitio de 
Méjico, Cortés di\rai4 su ejército en tres 
pjn'tés '{glteréXH^ y< á iía'fkfet^al ' qW>tiiknSba 
Ia-^rinsercí''4e 8W^^4. •fu!>)*er^í*'te'ego hó tur- 
bia mní de 12 en todoíéf %iél^éíto de *ícf- 



sUéioa : ejr k jdy^islóa;de\(S8iMÍfiv:aidb^ 
p<wióil entre tH9$ *doB.. armas cria m\i peor 
inasíf ¿ iinenos .idoL 4:^1). (4 tokkc t:¿j¡,^n\wtf¡Qt 
i^a.hftbíftinas ide dos^ f|)8Íle$ ^&BDecgftiitin^ 
o !^^ii.}tod82rli Afilft-t-i añá¿Úinfie testos /&6 
á,^(a$7t2; qqeiJtenmsr¿balkdo ^fios^et e|¡ér^i>K 

á^A^^: fuailes;» (JFidcjíáraf l;>ecidat^l¡bfv'ai.^^ 
ciq5f/-i j«<;k>fí¡é$«'íASa«tjat24?.|.¿4^í/)i'.ür, v- Iz 
• jf^qr otra;pQitté(Jósr :fu^U6r>nrilereB coowL 
los.d&.hby ^jdía^ ^;ixú}stracáctqiinJ£X»'»¡fiK 
períbct^ ^ se ips^ dabar!fiiego&coí¿ uBai^in¿->' 
oha:^ Ja'^ cazóle tibí I «filaba; t deacdbiisnd f** dcf 
nfodaique Uiina^tpeqQcña lbvias:lo| Thsts^ 
laBab»^: y}t89Sneno^«iíaKinrarilái 4?^qucrs9 
haebí)nii^.jpfo^ <aÉfeixvTi¡p!,iiapfoeb9{d^ies4 

tQ es qae se serv^aáit tqdavla. (Éblla| tiaiiesi 
tas, y* que en todas las relaciones se con- 
funden estas dos armas diciendo 9 balleste- 
ros ó fus¡leros*/^otnb IsiOfitesen dos cosas 
oí poco mas ó menos iguales- Entre los 
^uerisanrAidiA^ ts^errv^iyxA^iitÑrica^cEfan- 
cJa¿o.CaT«8Ji^W^I fUn^o» qp^vntc^nienV 
do el usa de los fusif^t"^ 4^9 "eSa&tJcrd^ 
detall kHbdJ0rislglosil«iM»9es:>ded¿cbra)iist8 
ás/Méic¿, PtffiDiaia^tilkríai-t^memosdt^a^os 
nid^ >püsÍQv>t»i. iSi^bíbpríitiefa^iibaickaubbre 
Méjtefyj C^rté^nflíP tvnias :mW del 6t hoAi 
deííücg^'fca^fea'^^.M'^ '7'>Ví aohqAe^'boWes^^ 
tÉiMoÍ4 tvm\S^ s«tó»de?la Há**tT^^1Hírfi5 
T^i^'U^X^-^ñ 4ÍbPí^ii^.^6)3:(4«d£d¿'qil¿ 



pfffeott iiib¡& dejado aiguiias<^0 Vera-Craz^ 
y prpbabtcmeate el navifr<qile envió á £s- 
pQÓe no iba ^in aigmia artillería. La ex- 
pedioloiK de Narvae:; 4>abia'aumentad(f is 
artilieriat^^e (fortes f peÁ) *4a retirada de 
Méjico: -ae ia Üzo perdéis cSast ' tod» ente- 
la; ^e auerte que aigiiir:tüsnipo después, 
y :oaando"habia- y^ /recibidcr lefueraos de 
SantaüDpmingoV de Oibi\; de las CkDt' 
rías y aan;de EspaBa, en^iha fe?ht»g<Kierai 
ktfcaa enTlascala, tiohíMó mas de 9 fk- 
saf de campana ::(Cort^, ^airta 2;* §•* 3. s 
Herreca^) Deoad 2 lib;.'io> oap. "X9«) des- 
pueSfUegdiliasta 18 bafiones:^! Gof tés V car- 
sai: a ;^ ^iZ3/:?Herreta^'Dec8d« 3 fih. 1.* 
cap» 'S2v) Al'ñn del. Jsitityono tenia'' áia 
de ipyy "¿ran 5Bffis^n\oBae> iieyieñofi«^(Hef« 
Decadl |.'iib 2. ciáp; 8r«:)<"r.^ . 

• -^ > :>*. ' ^ 'i i j ji ■.! /;..^!*i fj%* / , 

r ' 

de .ute-^ámchúi corté \d^ \fitétd aguzada. 
|Caotar8/ págb 206*)* -rt ^ol 
c: i{f08rifldl2o9ü'ii&£ioaQdianf^ka^ dd hter* 
10, peroíí conocían d idebaceió; Paira. dar 
iiná idetfJeio Que podiitikiffr ks picas , las 
knsal ix lai) hachas* y: o^res^l jAtiúmeD.tot 
cortantes de. loS: pernajló» . jr jíe los mejica* 
nos f copiaré ibspalal^? 9ijsi|ia$ ^de -Mr. 
Hi{iiibok aobie est#.gé9e^o.^p «cefAi^rMB- 



:hos sabios distinguidos y pero faltos de 
locímientos q/ia)íco$., haíT querido decir 
]ue los mejicanos y ios peruanos tenían un 

lácrelo pa^t^qfilífr. para .dar^^p tfnjP*!:'** 
:obre y (sara coi^ertirre eo acé.ró. No hay 
iuda <jue'*m •&áchás y ótmé berramientas 

mo los instroaientos de, acero ^ pero, debían 
m estrenada dureza á la alígácTon con el 
estaño y no ai temple. Lo que los prime* 
ros historiadores de la conquista llamaban 
cobre* doro "^6" cortante , ie 'pSJíacTí'il Xa!- 
Itos de.' loi'gí4egos y áil*!?// aé'Hds'-rtoínííiiosi 
Los escultores mejicanos y peruanos ejecu- 
taban grades obras eñ el grunstdb •y en 
el mas duro pórfido balsatico- Los lapidarios 
cortat^oiy taladrabaa laCtfsmeraldas'yrotras 
piedrasofínas^ sirviéndose -á un tieáipo de 
un instrumento de .metal vy de un p^o de 
peder iiaL Yoheifaido i¿ Lima uh. pincel 
de los 'antiguos peruanpc en el. qb^ Mr. 
Vauqyelin ha en€ontradDio,94 de robre y 
0|06 ;de) estaño, .Esta aligación liabia sido 
tan hiett forjada y .^ue ppa la aproximación 
de lasil9)'¿cuias$u peso .especifica había lie- 
gadoá ¿»8i 5 ; cuando.segitn las experiencias 
de \|r; . Briche (i^ ^ los .qoímicos .np .qbtip- 
nen estje máximum de : densidad ,. sino es 
aligando i6 partes de eHsñn á lOQ. partea 
de cobre* ( Essai pol.liv. N. CXL}.". 



(i) ' Jouroal dei Mia«S| an V. p. 88t. . 
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; TABLA 

. . .... 

de las distancias entré diferentes 
puertos. 



De Quebec k Ifueva-York' 

Pe Nueva- 
York. . á; Ib VeÑ-Crus 

á Porto belo. 



• . . . > 

• • ©IA5' DE ^ClAGE. 


• •• -24; 


• Voeltí,- 
38- 

i , 


Total 
62 


. . 27 


24 . 

2f 


48 



h 



(a87) 



"> ' i 



• ' • I 



días pe viage. 



York. . .á Cartagena, 
á k GoajM'fl* 

' á Parantaríbo.' 

á la Havaiía/ 
á Olhida. . / 

~ á kW-JaneíroJ 

. 6BueAos«A!rei/ 

: ' r & yaIparaísoi:u 

aPC^liapé*.,^ 

á Guayaquil. 

Vericíuz: á Portobéló. 

áGSrtagcna.í 
i láGuayra. 

k Par^amaribo. 

á h navaña.' 
á OUnda. '• . 

á Buenos* Airef. 
á ValparaisQ. 4 

al Callao» . • 
á Guayaquil 
á San Blas. 



Ida. Vuelca. 



■22 

•54 • 
•78 - 

«JQ. 

168. 

35 

33 
a» 

4* 
15'. 

181. 



De 



Ponóbelo áCartageSa. 
a laGuayra.' 

A Paramaribo. 

á la^Hava^a. 



36 ü 8 
35 ü 20 

45 

12 . .. 



: 68 

"«ó •■ 
tíió I 

i;3a -. 

• »?/• 

■id 

1-12 • 

'5'5 
60 

/Si 

122 . 

J34 
148 

i 

6 
14 
36' 



TotaL 

, •» 

••46» o* 

34 
107 

135 

«*4Í /> 
262 

282- 
3»4 

50 
48 

48' 

. 70 

27 

122,^ 

140 ..,; 
260 

297 
329 

38 á 10 
41 ú 26 

38. ^ 



»» 



(• 288 ) 
t ^ r ') r ; T días m viage. 



ld¿. Vuelta. TouL 



Fof Cúbelo. ^ Qlinda... . j6 -••43 119 

á Xio-Jane^p. [^^ 58 . 1 4/ 

V i Qi<enos.AÍT^s- 1 OO , . . , .. 70 1 70 

á y#lpara¡^«/. I'JJ. .. ÜOO 2)7 

, aLCallaoj... 164. iw 274 

.r áO^ayaquil. 172 ,, 1:^2 2^4 

á Síin Bl^s. ijto .1^6 326 

Cartagena á la Guayra.' 35 Ó' i8 < 40 ú 25 

k iPtrtmaríbo. 44 «;3Í I3 J7 Ú 4Í 

á ta-Havana.* 12' 24 36 

á Oliñda. V / 76 - 43 1 19 

k Rio-Janei/o. 89^ ,: . 5* ' 141 

á Buf nos-Aires. lOQ : / :JO I 70 

k Valparaíso. . I.SJ TOO 2,7 

.al;Callao.. . 164 lio 274 

áGuayaqufÚ iji 122 294 

r á San Bl«. 190 136 326 

liGÚayra. & PaVamaribo. 3^'^ ^^ ^ 44 6 2^ 

i til Havaña. 14 24 38' 

á Olifeda. . .' .61 37 98 

* á Rio^Jane¡<?o/' 74 ' jf 126 

á Buenos-Aifes. "^f/. 64 1 49 

\ á V<ilparaisd. . I42 ' "94 236 

,-.7 ^ al Callao. .;, r 150 . 104 254 

íGpay^uiU ; i.tj - íaó 273 

á San Blas, . 17.J ,1.39 30^ 

De P<ara» 

tnaribiK , á láííávaáa. i*8 ' ' '38 - j6 



< ?89 ) 

días de viage, 



.A • 



I ribo/. 



á Olmda. . • 

k Rio Janeiro, 
á BqeiH>s-Aires* 
á Yalparaijsd. . 

al Callao; I . 
áGuayacJüiI. 
á Sah Blas. I 

Hilvana áOünda-y > • 
á. Rio-Jan^^o. 
á fiyenos-^ifiei. 

4 yiiparal^p.r. 

al Callao. . . 
á Guayaquil. 



Be 



Ida. Vuelta. Total. 

ÍJ. , ...4.5/ >■ .'. I" 
¿» ■", 5.7 ■ - • - 

ür 'á*7.. .■ 

^p .91 , . 

lío tío,,' 

64. 4^:,¡ r 

,37 . ^ ^' ¿ 

152* ii6 



145 
232 

2JO 
270 
201 



160 I2S 



is^Bhiry^iji ^'42 



ív 






.5$ 



)e Pac* i 

íps-Alrps,. » .y4JpaMÍ^..y . _ 

^iC^líao'.^i . ' 6j . 

;. |Guay^qHÍí'- 13 

. ^a San £ild$« . 60 

ralparawo «I CallÍO.%- . lO 

áGuayaquii^ . x8 

á San Blas, w 36 

íf\ £alláo áGüaybqdil.' 8 

. á.Saii>Blaa; • 76 



J2 
4> 

70 

.32 

144 
*^8 

33 



De 



112 
141 
164 
251 
268 

^88 

"' 320 

lio 

160 

' - 42 
62 

• 94 
41 

76 



Suayaqiiíl á'San BiflS. . 

De Cádiz. í Ouebec., . 

,- a Jíueva- York' 



•< 



20. 68 ú 30 '88 u fo 

60 34 94 

54 33. . 87 



( 29© ) 



días de viage. 



• .•/ . • • 


Ida. 


Vuelta. 


Total 


De Ciá'a, . 4 !a Vera-Cruz. 


48 ' 


• 55 


103 


á.PQrtobelo, 


'42 


5 5 


97 


á Cáftageúa, 


: 4p 


•'■.i^ 


95 


á Olinda* • '. 


40"^ 


;.6p 


100 


i Rio-Janeiro^ - 
ABueno^-Aires.. 




.V 72 
•■80 


12,' 
144 


al C^tl^o. • ^ . 


120 

• 


L."° 


130 


í San Blas. • 


I4Í 


155 


3x* 


á la Guayra. 


•35' 


• 52 


87 


á la Havaná. 


■4* 


• 48 


87 


i Valparaíso. . 


ri8 


■■>■■ g% 


210 


áOúá^faqúü.' 


.1 a» ' 


, >30 


?58 



O" 1 : 



• ? 



.^/ 



Nota. , ¡pín los Ipgax^^iica <Í0Sdc los d¿ 
mieros se encuentran doblados^ los maspe^ 
queños seáalan las! durac!bb¿s jtaédias de lai 
travesías hachas subiendo' 'c&ntr¿ Viento y 
corriente pc?r embarcaciones, lígeráé y ínas 
veleras, coáno las buenas'^dtetds o pitot boats. 
Por ejem[do, paca ir .de.<iGartageQa á la 
Guayra, Qoa fragata pása^rá al Oeste de li 
isla de Cub?, desembocará. por el canal de 
Bahama (llamado porJbs iiigleses el golfo 
de la Florida), y después 'Ivolveri á subit 
hasta ganar al Este la dista^ci^a . necesaria 
para poder, pasar entré las .isl^ .Española y 
de Puerto- Rico, y continuará a su destino 
empleando probablemente 35 dias. Mieo* 



( ^9* ) 
tras qoe un baen pilot-boat bordeando lo 
iargo de la costa podrá ejecutar esta nave- 
gación en ;8 dias poco mas ó menos. « 

Los que quieran tomarse el trabajo de 
reriñcar estas distancias , verán que no se 
han exagerado nada. Nosotros no iotenta^^ 
mos deslumbrar sino'conyencer. 

Queríamos probar que por lo* general 
las dincncias entf^'los diferentes puertos 
de América son o^ny grandes ; con todo 
calculando las distancias medias entre estos 
diferentes puntos ^ hemos más bien dismi- 
nuido que aumentado los números que de- 
notan la$ distancian. 

Queríamos probar que las distancias en- 
tre la Buropa y la América son proporcio- 
nalmente muy pequeñas ; con todo hemos 
mas bien aumentado que disminuido los ná- 
meros que denotan estas distancias. Ló cual 
se verá por los datos siguientes , que son 
auténticos. 

Hemos señalado de Cádiz á Cartagena 
40 días para ¡r y 5 5 para volver. 

En el año de 1789 la fragata Paz co- 
mandada portel brigadier don 'Federico 
Gravina, salió de Cáai2 á últimos de julio 
6 primeros de agosto para ir 4 Cartagena 
de Indias. Hizo esta travesía en 20 dias» 
y 30 dias después estaba ya *de vuelta en 
Cádiz 9 aunque estuvo detenida dos dias 
en la Havana. El año siguiente la misma 
rravesía se hizo en 18 dias por las fragatas 
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Rosa y Rosalía , comandadas por les o- 
pitanes doa José Rojas y don Ang^l Gon- 
zález jMiera. 

Hornos señalado de Cádiz á la Hava:^ 
42 dias para ir y 48 para volver. £i almH 
jraote Nelsoh con. una numerosa escuada 
no empleó. en 1805 mas de. 21 días da* 
de Lagos en Portugal hasta la Barbadt 
En el año de 1799 les navios erpiñoi 
Sotn-Pedro de Alcántara y San lidefa^ 
con las fragatas Esmeralda y Carmen ^ 
mando de don Dionisio Alcalá Galiano, 
bian b^cho en 17 dias la travesía de 
Havana al cabo Ortegal. 

De Cádiz at Callao hemos señalado i? 
dias. £1 año de 1794 U fragata Rosah 
comandadar .por don Joaquin de Moü 
lü^o e&te vi^ge en 99 dias, annqqe há 
ios vientos contrarios s^ .pasar la línea. 

y I tibiamente berpos señalado 118 con 
distancia media de Cádiz á Vaíparaiso, 
jen el .añp.d^ 1796 una escuadra de ti 
navios y dos fragatas comandadas por 
general' Álava no empleó mas de 85 dias 
placer Is^ tr^v.esí^ d^ Cádi?; ^ J4 b^ía de 
.Concerpóioiv * * - .. 
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• TABLA CX)MPARATIVA, 

la cual es el resultado de la anttfioré 



Nütüa-York está mus cerca de Cadit 

. que *de 



• •• 



Olinda. 
Río-^Janeira. . 
Buenos-Ayres. 
Valparaíso. . 
Callad. . ;,• 
Guayaquil; • 
Sao 'Blas. . * 



qomo 



V'' 
87! 

87: 


■107 = 1 1 

; 135=1 i 
il58=li 


í i.?3 
t 1,55- 

; 1,82 


87' 


! 245 = 1 


: 2,82 


87 
87 

87 


: 262 = I 
1282=; I 
:314^1' 


!3>oi 

!3,24 

!3.6í 



s^Ver a-Cruz estd mas cerca de Cádit 

que de 



Olinda. como 103 

Rb-Janetro. .... ib3 
Buenos-Ayres. ; . í\.ío3 

Valparaíso 103 

Galláo 103 

Guayaquil 103 

San Blas. . » • . . • -103 



122 s= I 

140=.! 
17^=1 

26d'>= I 

277 = 1 

297-1 
329 = 1 



1,18. 

t,9<S 
1,68 
2,52 
2,69 
2,88 

3»í9 
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Portobelo está mas cerca de Cádiz que át 

Olinda. como 97:119 = 1: 1,23 

Río- Janeiro; . . . 97 : 147 = i :j,fi 

Buenos- Ayrcs. ¿ . 97 : 170 = i:i,7( 

Valparaíso. . . 4 97 : 2 y 7 = i : 2,6i 

Callao 97 : 274=1 ;^,8j 

Goajraquil. . ... 97 : 294 = i : 3,oj 

San Blas. . - . . 97 : Jáó = i \y^^ 

Cartagena estA ñutios distante de Cir 

diz que de ^ 

O'Inda. como . 95 : 119= I : i,2i 

Rio-Janeiro. . . .95:147 = 1:10'! 

Buenos* Ay fes; . . 95 : 170 = i : 1,79 

Valparaíso/ . . . ^f : 2^p = i zi,'! 

Callao. ,. . ; . 95 ; 274= i ; 2,88 

Guayaquil. . v * ,pf.: 294 = i :3,o9 

San Blas. . . y-;- ; 95 : 326 = i : 3,43 



La CxMáj^ra está menos distante de Ci-^ 
. . diz úue de 

Olínda. como . 87 : 98 = i : 1,15 

Rio- Janeiro. . . . 87 : ,126 = i : i,4{ 

• Buenos-Ayres. . . 87^: 149 == i : 1,71 

VaiparaiiO. .• . . 87 : 236 = i : 2,;í 



Callao. .^ 
Guayaquil. 
Saa >B.lfls. . 



I .4 



« t> 1 



. / 87:254 

. . 87 : 373 
87 : 3.OJ 



" •!» 



X : 2,92 
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Z4 Havana. está menos 4istante'Je.CiS^ 

. . diz que de 



Éro' Janeíroi '• 
Buenos-Ayrés. 

Valparaíso. . ^ 

Callao, r * 

Guayaquil. . 

^an Blas» > ,^ * 



como 



87: ii2=:.t.:l,3»^ 
87/. 141 =; I • i>62 
87 : 1*64 i= 1; I» 89 
87 : 251 ;=i: 2,8g 
87 : 268= 1 : 3io8 
87:258 = 1 :3>3í 
87 ; 3^0= 1: 3,68 



■ > <. 



^ucnojSrAyreÉ está menos distante de 

Cádiz que de 



> PataÍTiáribo..'. 
¡^ta.C^riayra., 
^ ííqeva-lfark. 
San Bla^. "I*, 
£a Hávaña*' 
Portobelok 
Cartagena.^, ^ 
Vera-Cruz. 



como 


144 : 


Í45 = i: 


I, oí 


. • , 


• 


*I44 : 


149=1 : 


1,03 


• 


• 


144: 


ts8 = l : 


i,ió. 


1 

• 


• 


"144 : 


160?= I : 


1,1 I; 


• 


. 


144: 


i64= I : 




• 


• 


144: 


. 170= I : 


. 1,18 


« 


» • 


1445 


.flo==.i 


' 1,18) 


. * 


.• 


144: 


: 173=1 


: 1,20 
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' tomo 2ioi 


: 132 ir I 


: 1,10 


. .* . . 2 ro ' 


: 236=1 


:i,i2 


. . .2101 


'245 = 1 


:i,i7 


' • . . 21Ó : 


257 = 1 


:r,22 


- . .'2IO: 


2J7 = i 


:i,22 


; • / . '2IO: 


260=1 


:i,24 


'; • ;; . '215: 

• 


251 = 1 


:1,3o 



VAlpafaisí) "istá inenos ^distante ' de Cí- 

^/z que de 



Paramaribar^ 
La Guayra. 

Nutva-York. 
Portob¿l<57 ^ ; 
Cartagena., 'y ^ 
Vera-Crüí. ' 
la Hávbú^. ^ ' 



El C^lfa'o 6 Lima está fñenbs distante dt 

Cádiz que de 



Paramaribo'. * " como 

La Guayra. / . * 

Nueva- Yoík. . , . 

La Havana.' ' J ■ . . 

Portobelo. '. ' • . 
Cartagena. . 

Vera- Cruz. . * ; . 



Güiíyaquil es'ti m^nós distante de Cci- 

' ' ^ ' dvz que de ' 



2*30 


: 250 = ] 


[': t,c9 


T-XO 


:á54 = : 


[ : I,i0| 


230. 


• 262 = j 


[: 1,14 


230^ 


i 268'= i 


: ; 1,17 


230: 


¡274=1 


[•.1,19 


'23Ó ¡ 


: 274 = 1 


t:i,i9 


•230 ! 


277 = ] 


[ : 1,20 



Paramaribo. 

L?i Guayra. 
Nueva- York. 



como 258:270=1:1,0? 
.^ . 258 : 273 = I : i,o5 
. . 258 : \82 = I : i,c9 



1.a Havana. / 
Por tóbelos. :; 
Cartagena. 
Vera-Cruz, -t 



('297 ) , 

. . 258 : 288 = I : l,Í2 
i ... 2.58 :/?94t±.ií.> 1,14 
. , . 258 : 294= I : 1,14 
7 • 258-:'íí97 = I : 1,15 



San Blas está^fnenojí ^i^tafite de Cádiz ^ 

que de 



Paramaribo; 
La Guayra. 
Nuevaiorb. 
La Havana. 
Cartagena. 
Portobelo?. . 
Vcra-Cxuí. 



t . 300 : 30J,=: I : 1,02^ 

"^^ .-' ; 300: 314^ •! Vi, o J' 

■ V ' r 300 1320:^ i\: 1,07^ 

' . ' 'i'Joo : 326 = Y*: 1,09* 

..Av'390; 3?6.^f :i;o9. 

. . 3P0 : 329 = * • i>io 
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TABLA ANALÍTICA. 



Carta i/ 

Exposición del objetó de es* 
ta obra. Jsas colonias, españolas 
no se hallan en estado' di hacer-*' 
se independientes. Ellas necesitan 
ta protección de lá metrópoli. La 
Europa está interesada en su 
prosperidadi •. « Pag» 

Caata ií.* 

Esta prospetidad de las ce- 
lonias españolas i puede ser en al' 
gun tiempo perjudicial á la Eu^' 
ropa ? La América i es tan fer^ 
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til como se dice 'i i Hasta qué 

punto puede aumentar siá pO'^ 

blacion'i i Podrá rivalizar con 
la Europa en manufacturas y en 

industria^. . • ja 

dARtA III,* 

En la suposición dé que la 
industria americana prospere zpo* 
drá continuar el cofhefcio ton la 
Europa^ Las mercancías euto^ 
^éús sobrecargadas del flete ,. y 
de ios otros gastos de un largo 
^iage i podrán sostener la concur. 
réiKia en los mercados de Amé-^ 
rica ? T faltando los medios de 
cambio ¿ será preciso pasarse sin 
el oro y lá plata , y sin lo que se 
. llama géneros coloniales ? . . . . j 3 



( 3®^ ) 



Carta ivJ 



Étrkes de Mr. de' Pradt. 
influencia 'd^t-descubrimiento de 
la América en la felicidad de la 
Europa. Producto que Id)Euro^ 
pa saca actualmente de la Ame^- 
rica.. ...i. . ' ...»i 70 
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Carta v.* 

Compañías privilegiadas dé 
comercio. ' Consecuencias diversas 
de este sistema según los tiempos 
y I as^ circunstancias. .4.4.... 99 



Carta vi.* 



J^el comercio exclusivo. Este 



1 
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sistema, i era ventajoso en tiempo 
de la primera' fundacioií^de las 
colonias^ ¿Lo es hoy dia% La 
libertad de comercio {es ¿bmpa^ 
tibié con la seguridad de raspeó" 
lonias% lEjí perjudicial & la í«- - 
dustria ffucidkaíi i Lo seria á * 
los intereséis del fisco V Ent^ el * -^ 
exclusivo *y la libertad absoluta ^ 
ihay algiin medio justo t) .V.Vfió 

Carta vil* 






De i a< esclavitud mtré lús ''^ 
antiguos y~ entré Ibs ^ m'Msfms. . ^ 
DelasuéHe de ios n^gfSs.^Dei '^^ 
comercio de negras :\ • •.-irv'/^:^^^.^.i4>8 

♦■ r •-. •: .> t ♦*- t •' \ 
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Carta viit* 



Del congreso colonial pro» 
puesto por Mr. de Pradt. ab- 
surdos de tal idea. Derechos de 
la España. Derechp.de primer 
ocupanUf\ Derecha de^pr,escrip^ 
ciorié Derecha, de conquista. Fun-» 
damentos de este derecha. La 
España todavía tiene derechos 
mas respetables sobre la Amé- 

f ' . * ' ' ' i 

rica. Historia de la America po^ 
co conocida. Conquista: del Perú. 
Conquista de Méjico, Zos espa-^ 
ñoles no.akraron Hllí. fnüs que 
tomo liber (adates. Ellas son al 
tnismo tiempo los vengadores de 
la legitimidad , ff los protectores 
ie los pueblos suble'óados contra 
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la tiranía. La sumisión de la 
América no es ni fruto de lafuer^ 
za ni de la astucia ; es volunta^ 
ria^ es efecto del agradecimiento. i6t 

Fiir. 



\ 
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Se hallará en Madrid en la librería 
de Calleja calle de Carretas ^ f en Seg^»^ 
via gn casa de don Manuel ae Cáceres. 



